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INTRODUCCIÓN 



El Congreso de 1880 dio en mi favor la siguiente 
ley: 

Art. I.** Como un estímulo á los escritores colombianos 
(que se hallen fuera de la Patria, y como un premio al señor 
doctoXFederico <3. Aguilar por su labor reciente, de hacerla 
conocer ventajosamente en la América del Sur, se le comisiona 
para que continúe su patriótica tarea en la República de Mé- 
xico y en las de Centro-América. 

Art. 2.® Los escritos del doctor Aguilar relativos al asun- 
to de que se trata en esta ley, se publicarán, desde la sanción 
de ella, del modo y en la forma que lo juzgue más convenien- 
te el Poder Ejecutivo. 

Art. 3.® Para los efectos expresados se pagará del Tesoro 
nacional al señor doctor Aguilar la cantidad de ochocientos 
pesos ($ 800 ) como viáticos de ida y regreso; y la de dos- 
cientos pesos ( $ 200 ) mensuales durante un año, desde que se 
ponga en marcha. 

Art. 4.<» No obstante lo dispuesto en los artículos ante- 
riores, facúltase al Poder Ejecutivo para que, si lo tiene á bien, 
y poniéndose de acuerdo con el doctor Aguilar, pueda em- 
plearlo en algún trabajo científico, literario, industrial ó de fo- 
mento en el país, á voluntad del doctor Aguilar, quien puede 
aceptar ó no esta designación, ó cumplir la comisión de que 
hablan los artículos 1.° y 2.» 

Art. 5,^ Para los efectos económicos de esta ley, se consi- 
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deran incluidas en el Presupuesto de gastos respectivos, las 
cantidades á que ella se refiere. 

Art. 6.° Sancionada que sea esta ley, el Poder Ejecutivo 
dispondrá lo conveniente para que comience á cumplirse in- 
mediatamente. 

Dado en Bogotá, á 13 de Julio de 1880. 

El Presidente del Senado de Plenipotenciarios, 

M. M. Castro. 
El Presidente de la Cámara de Representantes, 

Ricardo Nüñez. 
El Secretario del Senado de Plenipotenciarios, 

Julio E, Pérez. 
El Secretario de la Cámara de Representantes, 

Antonio José Res trepo. 

Poder Ejecutivo nacional. — Bogotá, 14 de Julio de 1880. 
Publíquese y ejecútese. 
El Presidente de la Unión, 

( L. S. ) RAFAEL NÜÑEZ. 

El Secretario de Instrucción pública, encargado del Des- 
pacho de Gobierno, M. Amador Fierro. 

Este honor, que ni busqué ni procuré, sino que 
esquivé en una carta escrita desde Cali al señor Isido- 
ro Laverde Amaya, porque no gusto sangrar un Te- 
soro casi exhausto conao el nuestro ; este honor y la 
ley que me lo confería no me impuso más deber que el 
de hacer conocer ventajosamente á la Patria eji México 
y en Centro- América. Aunque el segundo artículo 
citado habló de escritos relativos al asunto de que trata 
la ley^ y que se publicarían del modo y en la forma que 
lo juzgue más conveniente el Poder Ejecutivo; con todo, 
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éste no me ha dicho una sola palabra, ni ha manifes- 
tado en qué forma ó de qué modo cree más conve- 
niente el que se publiquen esos escritos. Pero, lleva- 
do del sincero deseo que siempre he tenido, de que la 
Patria ocupe en la América española el alto puesto que 
le corresponde por más de un título, dirigí á El Pasa- 
tiempo de Bogotá cuarenta y cinco revistas que vieron 
la luz en 1882 y 1883, pubhqué el afío pasado una 
obra titulada : Colombia en presencia de las Repúblicas 
hispano-americanas y escribí muchos estudios sobre 
Colombia en los periódicos de México. 

En mi poder quedan todavía otras diez y nueve 
revistas redactadas durante el aflo de 1883, en México, 
Silao, León, Guanajuato, Coxcatlan, Drizaba, Jalapa, 
Habana y Santiago de Cuba. Estas son las que me 
propongo publicar ahora, tales como las escribí enton- 
ces. En ellas notarán mis lectores las amargas reflexio- 
nes que á las veces me sugería el patriotismo contris- 
tado al ver los grandes progresos de México y los casi 
nulos de Colombia, no obstante sus numerosos y va- 
riados elementos de progreso. Ese mortificante con- 
traste me irritaba, y yo dejaba correr la pluma empa- 
pada en indignación contra los círculos políticos que 
tantos danos hacen á la Patria y que son la causa dé 
su anarquía, corrupción, atraso y descrédito. Pero, es 
preciso advertirlo, yo no culpo á todos los colombia- 
nos: nó^ de ninguna manera. Considero dividida á Co- 
lombia en dos clases muy diversas : la una, formada de 
la inmensa mayoría de la Nación, está compuesta de los 



— 6 — 

ciudadanos pacíficos, honrados y patriotas; la otra, 
constante de la minoría, tiene en su seno hombres am- 
biciosos, inquietos, intolerantes, pendencieros, egoístas, 
ociosos, dados por oficio á la política, soñadores, uto- 
pistas, y más amantes del partido que de la Patria. En 
consecuencia, mis acusaciones caen exclusivamente so- 
bre los últimos, en defensa de los primeros, víctimas 
de tantas intrigas, agitaciones y guerras civiles. 

La holgazanería, por desgracia, es más común, y 
debemos decirlo con franqueza y dolor : no hay país en 
el mundo donde tanto predomine esa fiuestra endémica y 
epidémica enfermedad. Este pueblo, relativamente mo- 
ral, no es ; ni asesino, ni ladrón, ni crapuloso en grande 
escala ; al contrario, sobrio, hospitalario, sufrido y ge- 
neroso, se distingue por su intehgencia y carácter en- 
tusiasta entre todos los demás pueblos americanos. 
Mas, la pereza le domina, el ocio le encanta, la inacción 
le enerva y el gusto por las diversiones le seduce. La 
gran riqueza de nuestro suelo, su fertilidad sorpren- 
dente y el cHma delicioso nos hacen idólatras del dolce 
far niente; la intehgencia, la imaginación ardiente, la 
susceptibihdad nerviosa, exageradas, tornan á muchos 
en díscolos, envidiosos, intolerantes y camorristas. 

Diré cuatro palabras sobre la asignación que hizo 
en mi favor el Congreso de 1880. A fines de ese ano 
recibí en Cah $ 400, y el 1^ de Enero de 1881 di prin- 
cipio al cumphmiento de la comisión. Siendo esa can- 
tidad insuficiente para continuar recorriendo las Repú- 
blicp,fií 4? Qentro- América, me regresé de Costa- Rica á 
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fines de Enero, con la esperanza de hallar en Panamá 
alguna suma remitida allí desde esta capital, para con- 
tinuar el viaje. No habiéndola encontrado, y estando 
escaso de dinero, resolví pasar á Caracas, ciudad de 
clima menos malsano, con el objeto de esperar allí al- 
guna remesa del Gobierno. Esta no pudo llegarme sino 
hasta mediados de Julio, fecha en que recibí | 800. 
Perdidos ya seis meses en esperar, no me fué posible 
recorrer las otras Repúblicas de la América Central y 
me dirigí á México. En Puebla recibí, al terminar el 
año de 1881, $ 1,000; á mediados de 1883 percibí en 
Guanajuato $ 400, y á fines de ese mismo año, | 268. 
Sumadas estas cantidades, dan $ 2,868. Los restantes 
$ 332 que faltan á $ 2,868 parasumar los$ 3,200 seña- 
lados por el Congreso, se perdieron en el descuento de 
las letras y en la conversión de la moneda de plata co- 
lombiana en oro extranjero. 

En Colón, donde recibí los $ 800, no encontré va- 
por que zarpara para Veracruz, y víme obligado á di- 
rigirme á Nueva Orleans con el fin de tomar allí e^ 
de la línea Alexander. Este no salió por estar so- 
metidos á cuarentena los buques procedentes de las 
costas de México. Me vi, pues, en la necesidad de pasar 
á Nueva York para tomar allí un vapor que, pasando 
por la Habana, llegase á Veracruz. En ese viaje tuve 
la desgracia de que me robasen $ 360 en un hotel de 
Fila(telfia, y $ 37, oro español, en la Habana. Me que- 
daron, pues, reducidos los $ 3,200, asignados por el 
Gobierno, á I 2,471. 
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La sangría de $ 3,200 que en mi favor se hizo al 
Tesoro nacional, quedaba restañada: 1^, con los $ 1,000 
que en la guerra de 1876 se me impusieron como em- 
préstito forzoso, cantidad que aun no sé me ha reconocido 
ni pagado, y que debí tomar, por un año, al interés del 
dos por ciento mensual; 2^, con los $ 411 que pagué al 
que hizo las gestiones para que se me devolviese la ca- 
sa embargada por el Gobierno de la República, y los 
$ 86 dados al de Cundinamarca para que me otorgase 
la escritura; y finalmente, 3?, con los $800 gastados en 
componer esa misma casa, tan maltratada en el ataque 
que se hizo á los cuarteles de San Agustín en la revo- 
lución de 186L Era, pues, una justa y disimulada de- 
volución que me hacía el Congreso en nombre de la 
Patria. 

Hago estas cuentas, tanto porque en los países re- 
publicanos se debe dar razón al público de las cantida- 
des percibidas del Tesoro nacional, las que represen- 
tan el sudor del pueblo, cuanto por haber sido atacado 
ó satirizado por algunos periódicos de esta capital, con 
motivo de la comisión conferida por el Congreso. 



Bogotá, 15 de Marzo de 1885. 
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Mé^fico, Enero !.<> de 1883. 

Señor Redactor de El Pasatiempo. 

No hay cosa más triste para un colombiano que vive en 
el extranjero y que aguarda ansioso la llegada del paquete 
con el fin de saber algo de la Patria ; no hay cosa más triste, 
digo, que el leer los periódicos de Colombia, con algunas hon- 
rosas excepciones. Lo que se busca de preferencia en ellos 
son noticias acerca de los ferrocarriles en construcción, de la 
mejora y ampliamiento de la navegación fluvial, del desarrollo 
del comercio y del exceso de l&s exportaciones sobre las im- 
portaciones, del perfeccionamiento de la industria y del plan- 
tamiento de talleres de Artes y Oficios, etc. ¡ Vana esperanza ! 
La mayor parte de nuestra prensa no hace sino desgañitarse 
en las zagarreras políticas que promueven los ambiciosos y los 
inquietos para desacreditar, empobrecer y trastornar un país 
de grandes elementos y de espléndido porvenir, como lo es el 
nuestro. Cierto día comprometí á un mexicano á que tuviera 
la paciencia de fijarse en varios números de nuestra prensa y 
él accedió y, después de leerlos con detención, exclamó : " ¡ Qué 
peleadores y mitoteros ( bochincheros ) son sus paisanos ! No 
creo que en toda la América española, ni en todo el mundo, 
haya un país donde tanto disputen, charlen y peleen como en 
Colombia. Pero, supongo, añadió para dorar la pildora, que 
sólo sean cuatro holgazanes ambiciosos los que tanto bregan, 
y que la gran mayoría del país se esfuerza en poner á su Pa- 
tria al nivel de las otras Repúblicas, construyendo ferrocarri- 
les, desarrollando el comercio y alentando la industria nacio- 
nal. Al leer estos sus periódicos, y al ver el odio, la hiél y la 
pasión con que el radical ataca al conservador y el conservador 

al radical, éste al independiente y el independiente al radical 

2 
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se me viene á las mientes aquel episodio de la venta de Don 
Quijote : * Y como suele decirse, el gato al rato, el rato á la 
cuerda, la cuerda al palo, daba el arriero á Sancho, íáanclio á 
la moza, la moza á él, el ventero á la moza, y todos menudea- 
ban con tanta prisa, que no se daban punto de reposo." 

¿ Qué debia yo responder a una observación tan exacta 
y verdadera, observación que brota espontáneamente de la 
lectura de la mayor parte de los órganos de nuestra prensa ? 
¡ Por Dios, que seamos cuerdos y patriotas, ó por lo menos que 
tengamos vergüenza ! Nos vamos haciendo los Quijotes de la 
América española y, mientras las demás Eepúblicas corren en 
alas del vapor á ponerse á la vanguardia, nos quedamos reza- 
gados con nuestras sempiternas é incorregibles zagarreras po- 
líticas. Sin embarco, como lo he venido probando en todas 
mis anteriores cartas, nuestra Colombia tiene más elementos 
intelectuales, morales y materiales que ninguna otra para ser 
la primera, y, si no lo es, tienen la culpa los politiqueros, agi- 
tadores y ambiciosos que desgarran las entrañas de la Patria. 
¿ Por qué la manía política ha invadido á Colombia como una 
epidemia peor que el vómito y que el cólera ? Porque entre 
nosotros hay mucho holgazán que no quiere trabajar para co- 
mer el pan con él sudor de su rostro, y prefieren los destinos 
para vivir en la inacción y comodidad. Como los destinos no 
alcanzan para tantos papamoscas y vampiros, necesariamente 
resulta de allí el bregar y disputar y luchar sempiternamente. 
Para mí tengo, que entre nosotros, salvas pocas excepciones, 
la gente honrada no se encuentra, en ninguno de los partidos, 
entre los que se llq.man políticos de profesión ó partido heUge* 
rfmte. 

,, , Xo no aconsejo al generoso, inteligente y bravo pueblo 
colombiano que haga con esa maldita ralea de poliiiqueros 
irrecaneiliábles lo que hizo el populacho limeño con los herma- 
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nos Gutiérrez, á saber : arrastrarlos por las calles, colgarlos en 
las torres de la Catedral, quemarlos en la Plaza Mayor y co' 
merse sus chicharrones; nó, eso es inmoral, eso es bárbaro, eso 
es cobarde y reprobado por el Evangelio ; pero, sí les aconse- 
jaría, que hiciesen un rodeo general y juntasen todas esas da- 
ñinas alimañas que, con sus discordias, disputas y rencillas 
tienen envenenada la atmósfera de Colombia é impiden su 
progreso y bienestar ; que bien custodiadas las condujesen 4 
los Llanos de Casanare ó a la G-oagira, para que esos salvajes 
de^ levita aprendiesen cordura y amor á la Patria de los sálva- 

^ jes de arco y de flecha. Nadie se arredre con Ja respetabili- 
dad de las notabilidades políticas, ni haga caso de la bandera 
que enarbolan, ni ponga mientes en la causa de que ellos se 
dicen defensores. Todos sbn pretextos ; su bandera no es otra 
que la del egoísmo, j A los Llanos con ellos ! Allí sólo barba- 
rizarían á un puñado de salvajes, mientras aquí mantienen toda 
una rica, grande é importante nación aherrojada en el atraso, 

. en la miseria, en el descrédito y en el aniquilamiento. Imploro 
el auxilio de los, hombres honrados y patriotas para que me 
ayuden á arrancar de cuajo esa planta maldita de la discordia 
que nos va consumiendo con sus revoluciones, disputas, char- 
la, inquietudes y zozobras de setenta y dos años. ¡ A la G^a- 
gira con los politiqueros sin oficio ! 

Pero, dejemos estas materias desagradables y pasemos á 
decir algo de lo que más llama la atención en los actuales mo- 
mentos en este país, que ha abjurado la discordia política para 
entregarse, cuerpo y alma, á un prodigioso desarrollo material, 
jayudado por sus vecinos los anglo-americanos. Y, entre pa- 
réntesis^ ¿ no habrá entre tantas y tan bien cortadas plumas 
como honran ese país ; no habrá entre sus muchos ingenios sa- 
lerosos y llenos de chispa un Cervantes colombiano que ridi- 
calicei persiga y destruya esa manía politiquera de que adole- 
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ce nuestra Patria, manía mil veces más dañosa, funesta y ridi- 
cula que la de la antigua caballería errante ? Tipos, aventuras, 
episodios y escenas eminentemente risibles, eminentemente 
quijotescas, abundarían bajo la pluma del escritor de talento 
que estudiase nuestras zambras, nuestras francachelas políti- 
cas. Pero, hablemos de México. Oiga usted cómo juzga un 
periódico francés á este país. V Bconomiste franjáis dice, 
bajo el mote "Un pays qui se releve " : "Desde su emancipa- 
ción, México no había conocido la paz interior. Era la tierra 
clásica de los pronunciamientos, de los golpes de mano milita- 
res, de las dictaduras sangrientas, de los imperios efímeros y 
del bandolerismo. En medio de esQ desorden que había pasado 
al estado crónico, los Gobiernos hacían, poco más ó menos, 
tanto mal como bien : el pillaje, las concusiones y las exaccio- 
nes entraban en el procedimiento ordinario de las administra- 
ciones. Entre el ejército, ó la policía, y los bandidos, que de- 
bían reprimir, no había diferencia. La Hacienda iba cayendo 
y levantando, y eso cuando el dinero de la conducta (*) no era 
robado en el camino. Los empleados, oficiales y soldados, no 
siendo pagados por el Estado, se pagaban ellos mismos toman- 
do dinero y víveres donde los encontraban. Apenas se ocupa- 
ban de trabajos públicos, de caminos de hierro ó de mejorar 
las simples carreteras; la industria era nula, el cultivo de los 
campos estaba abandonado y el comercio languidecía misera- 
ble; raros eran los inmigrantes, pues se necesitaba estar ende- 
momado para ir á establecerse en semejante país. Sin embar- 
go, esa tierra era una de las más hermosas, de las más favore- 
cidas por la naturaleza. El suelo tiembla en México de cuando 
en cuando, la disenteria y el vómito hacen sus víctimas en él ; 



(*) Se llama conducta en México el dinero que se remite por 
el correo de encomiendas. 
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pero, ¡ qué prodigiosa fertilidad, qué variedad de climas y de 
producciones, qué abundancia de riquezas minerales, qué si- 
tuación geográfica tan privilegiada ! El pueblo mexicano con 
los defectos y vicios de una juventud exhuberante y mal diri- 
gida, ha mostrado en varias ocasiones raras cualidades que 
permitían no desesperar de su porvenir. Valiente, inteligente 
enérgico, amante de la libertad, celoso de su indepenáencia 
hasta la ferocidad, sólo necesitaba reflexionar, calmarse, tomar 
posesión de sí mismo para llegar a ser un gran pueblo como 
tantos otros que no han tenido mejores comienzos.'' 

Hasta aquí parece que las palabras del Economiste hayan 
sido escritas para Colombia ; aunque nosotros, con perdón de 
los llorones que tanto han desacreditado por espíritu de parti- 
do á nuestro país con sus exageradas lamentaciones, nosotros 
no hemos descendido tanto como México en el abismo de la 
degradación social. Por otro lado, nuestros elementos, como lo 
he venido probando en mis anteriores cartas, en nada son in- 
feriores á los de México, y, para valerme de las palabras es- 
critas hace más de un siglo, por el jesuíta español Gumilla, 
nuestro país ^^ no tiene que envidiar al Perú, ni á la Nueva 
España^ sino la dicha de estar poblados aquellos dos vastos 
imperios que se arrebataron la atención de los españoles ; (**) 
qtce á estar poblado, como requería y requiere para la labor de 
sus innumerables minas, el Nuevo Reino de Granada, compi^ 
tiera en riqueza, si no con ambos, á lo menos con cualquiera de 
los dos imperios del Perú y de México^ Ij Economiste prosi- 
gue diciendo : " Pues bien, hace algunos años se notan en 



(**) Al presente la observación del P. Gumilla no tiene lagar, 
pues hoy tenemos cinco veces más habitantes qne en ese entonces. 
Móadco, en un tercio mas de superficie, encierra hoy doble población, 
pero cuya mitad es de puros indios^ reacios y rebeldes al progreso. 
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México síntomas do un feliz camKb, y ya parece salido del 
|)eríodo decáoa para.ientFar en ; una era de orden^ organización 
y TRABAJO. Hace seis ó siete años el Gobierno fuuciopa con re- 
gularidad, la admimatracíón se toma á lo serio, se levanta la 
-Hacienda y el orden publico no es turbado sino por esporádi- 
cas asonadas^ prontamente aquietadas. Se construyen caminos 
de hierro ( están ya en explotación 2,700 kilómetros ó 540 le- 
guas); se fundan Bancos y escuelas ; la propiedad es respetada 
y la seguridad de la paz trae consigo la actividad en los nego- 
gíob.^^ Entre nosotros no se pued^ aftrmfir que hayamos salido 
del período del caos, por la maldita politica que mantiene siem- 
pre en agitación la República é impide el orden, la organiza' 
eión y el trabajo.. Nuestro Gobierno no funciona con regala/ri- 
dadf ni la a^dministración se toma á lo serio, ni se leyantOf la 
hacienda pública, ni el orden se mantiene tranquilo, merced á 
la discordia politica y al empecinando odio de los. partidos que 
desgarran las entrañas de la Patria, ^s verdad que construí- 
mos caminos de hierro, pero ellos marcha^i á paso de tortuga, 
gracias á la politica y al mutuo odio 4^ los partidos. ¿ No se 
lleva entre nosotros la ceguedad y el estupido espíritu de ban- 
dería hasta hacer cruda guerra á los f eiTQjCarriles, só^o porque 
no los hace Ja comunión política á que se pertenece? ¿No hay 
al li algunos ciudadanos que atacan el ferrocarril del Cauca y 
el de Antioquia sin son ni ton, y sin competencia alguna, sólo 
inspirado» en el odio ciego de partido ? ^te {enpi^ei:^o 09 des* 
conocido aquí, y causa admiración y risa á los conservadores 
^que me lo han oído referir.; pues ellos, aunque huudidos y, en- 
terrados por los liberales, aplauden estrepitosamente las mejo- 
ras materiales que se realizan en su Patria durante la adminis- 
T.iü^tcidis liberal. Si todo ¡el odio de partído; y toda ia charla po. 
l^ka la^trocásemos^n verdadero amor á la Futría y i deseo de su 
]>tyi^gf6so^> nuestras liaeaa de hierro marcharían^ como las me* 
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xicaiías, al vapor, afluiría á nnestro pala la inmigración nfiás 
abundante, y tendríamos más crédito en el extranjero, porque 
nuestros elementos intelectuales, morales y materiales, lo repi- 
to, son superiores á los de México. ¡ Qué vergüenza ! Este país 
apenas tenía, hace nueve años, 85 leguas de caminos de hierre 
y á la fecha ya tiene 540 ! ¡ A la Goagira con los politiqueros 
envidiosos ! 

Como el 25 del pasado no recibí periódicos de Bogotá, 
estoy á oscuras sobre los últimos acontecimientos. Lo único 
que he podido saber en ese mes y medio acerca de Colombia, 
es : que dieron un balazo al General Aldana y que hubo una 
sangrienta asonada en Panamá; noticias, como usted ve, muy 
propias para desacreditarnos y para afligir el corazón de un 
patriota sincero. Esos dos vergonzosos acontecimientos son 
los únicos que registra la prensa mexicana en los meses de 
Noviembre y Diciembre con respecto á nuestra Repúblicai En 
La Voz de México, periódico conservador de esta capital, hallo 
los siguiente : — " Fundación de las Hermanas de. la Caridad 
mexicanas en la República del Ecuador,'' — Después de este tí- 
tulo, se insertan dos cartas escritas en Popayán ; una del Ilus- 
trísimo Bernfiúdez, y la otra de una de las hermanas recién 
llegadas. A la postre, y terminadas las cartas, se halla lo que 
luego insertaré, traducido para " La Voz de México " del tomo 
47 de los " Anales de la Misión,'' por Recasens. En ese trozo 
usted podrá ver cuan desconocidos somos en este país, donde 
uno de los más ilustrados diarios, y aquel en que yo publiqué 
más de diez largas revistas, dando á conocer ventajosamente á 
Colombia, sale ahora con que Buenaventura, Cali y Popayán 
pertenecen al Ecuador, y que el Ilustrísimo Bermúdez es obis- 
po ecuatoriano ! Voy á copiarle, en seguida y al pie de la le- 
tra, los conceptos que más me han llamado la atención en la 
carta de esa Hermana de la Caridad, escrita en Popayán y pu- 
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blicada en los Anales de la Misión : ^' Cauca es, tal vez, el más 
importante de los nueve Estados que forman a Colombia, por 
su sitio encantador y su exhuberante vegetación que arrebata 
la admiración del viajero. Aquí la naturaleza por sí sola obra ; 
al bajar se descubren en el llano árboles frutales de variadas 
especies, cargados de fruto durante los doce meses del ano. 
También se ven el arroz, el algodón, el tabaco y la quina; ade- 
más, en ciertos lugarps del país, se encuentran minas de oro y 

plata El domingo 29 de Abril, llegamos á Buenaventura, 

y nuestra decepción fué grande al saber que no había allí ni 
sacerdote, ni iglesia. Al ir 4 la Aduana los hombres, las muje- 
res y sobre todo los niños, nos rodeaban por todos lados y nos 
contemplaban como seres extraordinarios, preguntándonos si 
teníamos cabellos, si la corneta ó gorra era de papel, y cómo 
la podíamos traer en la cabeza, etc. Teniendo que atravesar 
el Dagua, nos encaminamos al puerto esperando encontrar 
algún vaporcito : tres ó cuatro indios nos esperaban. Al llegar 
se dispusieron á llevarnos en brazos. Ante la fuerza no hay 
resistencia y tuvimos que entregarnos. No podíaos menos 
que reírnos al vernos, porque nos parecíamos á los pichones 
que pasan en Francia en cestos para llevarlos al mercado* 
Nuestros negros casi desnudos caminaban á pié, arrastrando 
nuestra barca con cuerdas. El trayecto duró nueve horas y 
hasta el siguiente día llegamos á Córdova, pueblecito pobre y 
malsano. Como habíamos sido recomendadas, se nos ofreció en 
Córdova la mejor habitación ; era una pieza que no tenía más 
piso que la tierra desmida y húmeda, ni otra cama que una 
meta y algunas bancas de madera. Apenas se apagó la luz, un 
ruido nos anunció que estábamos acompañadas y los sapos se 
disponían á visitarnos y tuvimos que armarnos con una escoba 
para dar cara á estos indiscretos. A.sí se pas6 la noche. Al día 
siguiente proseguimos el viajo ; pero / qué caminos tan es- 
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pantosas! Vereda tan estrecha que apenas podían poner el pie 
nmstros caballos; á naestra diestra rocas áridas y escarpadas 
que solo las contenía el poder de Dios, y que á cada paso pare- 
cía iban á aplastar a los caminantes en su peligroso sendero ; 
á la siniestra^ precipicios de más de doscientos metros de pro* 
fundidadj y tanto más horrorosos cuanto que un tropezón 
expone al jinete y al caballo á caer en ellos. En la noche nos 
cedieron un cuarto ; nos llevaron algunas bancas^ didéndon^s 
que n>os podrían servir de camas, lo mismo que la mesa en que 
comimos. Eiéndonos de este medio económico, nos resolvimos 
asemejarnos a los carmelitas. Cada día trae consigo sus difi-* 
cultades : nuestros guias nos anunciaron que debíamos vadear 
un rio engrosado con las lluvias. Nuestros caballos en ci^iíoa 
momentos parecían sepultados en las aguas, y en otros como 
arrastrados por la corriente : siete veces tuvimos que afrontar 
las mismas dificultades. Nos hallábamos en el quinto día do 
nuestro viaje, cuando se nos dijo que habíamos andada la 
mitad del camino. 

En Cali empleamos día y medio en recibir á las personaa 
que deseaban conocer á las Hermanas de la Caridad y tener, 
según decían, el honor de hablar un rato con ellas : de la 
msmana á la noche estaban llenas las habitaciones, y cuando 
llegó el caso de tratar de nuestra partida, los ojos se llenaban 
de lágrimas y nos vimos precisadas á prometer que nos ocnp ab- 
ríamos seriamente en solicitar Hermanas para el Hospital^ que 
está completamente abandonado. Una sorpresa bien agradables 
vino á llenar de gosio nuestros corazones, el respetable Mr. 
Foing, inquieto de la suerte que corríamos por las falsas noti- 
cias que se habían divulgado, tuvo la delicada atención de 
enviamos un misionero que nos acompañó hasta terminar 
nuestro viaje» En donde quiei'a se eceía una dicha el vemos, 

algunas mujeres se arrodillaban al pasar noEotras, jo^U^tklcmaa 

3 
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la bencUción llorando de gozo, se [nos llevaban los enfermos, 
creyendo que maestra presencia sólo bastaba para curarlos. 
\ Pobres gentes ! Desgraciadamente no tienen nada para man- 
tenerlos en la fé de sas padres, ni sacerdotes, ni iglesia ; están 
completamente abandonados y en la necesidad de emprender 
rin viaje de tres días para confesarse y oír una misa; / cuántos 
niños hay sin bautismo y sin haber hecho la primera comu- 
nión ! Toda la esperanza del Oauoa descansa en el Seminario 
de Popayán destruido por la revolución, pero restaurado por 
Mr. Foing hace dos años y que permite confiar que, en algu- 
nos años, algunos sacerdotes piadosos y llenos de celo podran 
evangelizar el pobre pueblo abandonado. En Popayán fuimos 
conducidos al Hospital, donde se hallaba un numeroso con- 
curso para recibimos ; muy en breve se llenó la casa de tal 
manera que fué necesario colocar cuatro soldados en la entrada 
para contener la muchedumbre y por dos veces se nos suplicó 
bajásemos á dar una vuelta por los grandes corredores del 
establecimiento, con el fin de contentar al pueblo ávido de 
conocernos. Este es un país agitado hace largo tiempo por 

LAS GUERRAS Y LOS DISTURBIOS POLÍTICOS. 

Francamente los rasgos que anteceden no nos hacen favor, 
y al leerlos me he acordado de las relaciones de los misioneros 
de la Propagación de la Fé, idénticas á la de la Hermana de 
Popayán, cuando describen el país de los Gallas y otros todavía 
más salvajes del África. De manera que los cultos, talentosos 
y civilizados colombianos, merced á la discordia, á la política 
y á la pereza aparecen al extranjero como un pueblo semi- 
bárbaro y semi-salvaje. El Ilustrísimo Señor Bermúdez, ya 
que en su laudable celo trae con tantos sacrificios Lazaristas 
y Hermanas de la Caridad, debería, aun con mayor empeño 
y haciendo mayores sacrificios, importar religiosos que esta- 
bleciesen escuelas de Artes y Oficios, que enseñasen á trabajar 
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á tanto holgazán polemófilo y politiquero como abunda en el 
Cauca, religiosos que estableciesen quintas-modelos para des- 
arrollar la prodigiosa agricultura del país más hermoso y rico 
que he visto en mis viajes por Europa y ambas Américas. * 
Su afectísimo, 

Federico C. Agüilar. 



Guanajuato, £nero 30 de 1883. 
Señor Redactor de El Pasatiempo, 

Le escribo desde esta ciudad, tan célebre por sus minas 
de plata, y que se halla en el corazón mismo de la República 
mexicana. Salí de México el 8 del corriente mes «n los cómo- 
dos y lujosos wagones del Ferrocarril Central en compañía de 
muchos pasajeros Payos ** quienes regresaban á sus hogares 
después de las fiestas de Navidad. La' inmensa acumulación 
de material rodante y los grandes edificios que se han cons- 
truido en la Estación de Buena-Vista me sorprendieron ; pues 
apenas hacia nueve meses que en esa misma Estación había 
yo tomado el tren para Querétaro sin que entonces notase 
un progreso tan enorme. Como ya en otra carta le he hablado 
de la línea recorrida por la carrilera de vía ancha del Ferro-- 
carril Central, desde México á Querétaro, ahora me ceñiré 
á llamar su atención sobre algunos hechos importantes. 



* En los siglos V y VI los monjes Benedictinos, los de Lerins, 
los de San Martín etc. y en la Edad Media los de Oorbia, los de¡Cla- 
raval, los Pontifactores etc., descuajaron las selvas desque estaba 
cabierta la mayor parte de la Europa occidental, como lo está hoy 
Colombia, y desarrollaron la agricultura y las artes entre los 
bárbaros. 

♦♦ Así llaman en la capital á los habitantes del campo y de los 
{litados. 
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Bíttt Iffígant^soa línea que, partiendo de México, debe atra- 
vesar la República en sa mayor longitud hasta enlazarse con 
los ferrocarriles anglo - americanos en Paso del Norte, * 
pertenece i una compañía yankee y marcha con vertiginosa 
rapidez. Los trabajos comenzaron á principios de Diciembre 
de 1880 y en dos años se han entregado al servicio público 964 
kilómetros ó 193 leguas colombianas ; es decir, casi la distan- 
cia que hay de Barranquilla á Bogotá ! Se espera fundada- 
mente, que al fin de este año ya llegará la carrilera á la ciudad 
de Zacatecas, distante de México 647 kilómetros (129^ leguas), 
y se dice, que en Septiembre de 1884 celebrarase el 739 aniver- 
sario de la independencia con la unión en Fresnillo de los 
dos grandes trozos del Ferrocarril Oentrcd, actualmente en 
construcción; el de México á Fresnillo (709 kilómetros) y el 
de Paso del Norte á Fresnillo (1^251 kilómetros) ; bs cuales 
unidos, darán una longitud total de 1,960 kilómetros, ó 392 
leguas ! | Viva la paz, viva el trabajo, bajo cuyos auspicios se 
híusen tamaños milagros de progreso en un país, antes empo- 
brecido, devastado y salvajizado por setenta años de sangrientas 
y criminales guerras civiles I México ya dobló el cabo de las 
tormentan y se ha engolfado en pleno océano de progresos y 
adelantos, hinchadas sus velas con las dulces brisas de la paz 
y del trabajo, y lejos de las peligrosas siertes de la política, 
discordia y holgazanería. ¿ Cuándo se pondrá Colombia, la 
rica, la generosa, la entusiasta y la ilustrada Colombia á la 
altura de México T Esperamos confiados, que así como la ha 
imitado en las torpes y empecinadas guerras civiles, en la 
política desorientada y quijotezca y en la anarquía, la imitará 
también en la paz, a cordura y el trabajo. 

Pero, no crea, amigo mío, que todas son rosas, también 
hay espinas que punzan y punzan terriblemente. Casi todos 
los días anuncian los diarios descarrilamientos y desgracias ; 

* Qaedó ya enlasada el 22 de Marzo do 1884. 
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ahora en el ferrocarril inglés de vía anoha> de VeraoruE á 
México, ahora en el de vía angosta de SuUivan, * y ahora en 
el Ferrocarril Central. Si los trenes se descarrilan con fre- 
cuencia en esta linea que recorre terrenos planos como la 
palma de la mano, secos y compactos ; si se descarrilan, no 
obstante la buena construcción del camino y el cúmulo inmenso 
de elementos que posee y tiene acopiados la empresa &nglo-> 
americana de Symons ¿qué maravilla puede cau^u* auna 
persona entendida, sensata y desapasionada el que los trenes 
de Buenaventura á Cárdova se retarden y descarrilen algunas 
veces ? £sa línea atraviesa bosques impenetrables doode 
llueve doce de las veinticuatro horas del día y 300 de los 365 
días que componen el año, y recorre un suelo desmoronable y 
pantanoso donde, como muy bien dice el señor Zamorano,"^ 
'^ se oxidan hasta los huesos." Además, esa pobre empresa 
marcha en medio del fuego graneado y los multipliados obs- 
táculos que le Buscitan la perversidad, la envidia, la ignoran- 
cia y el espíritu de partido ; apenas vuela con alas de cuca- 
racha, merced a la maldita política que mantiene á Colombia 
en una zoix)bra y malestar continuos. Los trenes del Ferroca'^ 
rríl Oentral se descarrilan con demasiada frecuencia ; tanto, 
que ai tercer día de haber salido yo de México, se desca-^ 
rriló el de pasajeros entre Tula y San Juan del Eío. Hago 
estas reflexiones porque he visto con pena y disgusto en El 
Conservador de Bogotá, correspondencias anónimas (es decir, 
puñaladas de traidor que hiere a mansalva y por la espalda) 
en las que se desacredita del modo más brutal ese bendito 

* Esta empresa yankee está construyendo además una líHéa 
internacional que ya pasa por Toluca y Mará vatio (1&7 kil^me^ 
tros 6 39 leguas), y que seguirá por Morélia, S. Luis y Mcñterrey 
á Laredo» en la frontera de los Estados unidos, midiefido 1,325 
kilómetros ó 265 leguas. 
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ferrocarril de Buenaventura que constituye el gran porvenir 
del rico Valle del Cauca 7 que sera nuicho más benéfico y 
productivo, atendido el país que recorre, que no lo es ni lo 
será el Ferrocarril Central mexicano. No tiene esta República, 
ni su mentado Valle de Oaxaca, un territorio tan hermoso, tan 
rico y tan feraz como el celebérrimo Valle del Cauca. 

La empresa de Symons no ha tenido basta ahora que 
luchar con grandes obstáculos. El tajo de Notchistongo, colo- 
cado en el extremo Noroeste del Valle de México ; el descenso 
hasta Tula por terrenos deleznables J algo quebrados, des- 
censo que representa un desnivel de 250 metros en 33 kilóme- 
tros, 6 el 8 por mil, y la bajada del llano del Cazadero á San 
Juan del Río, que ofrece otro desnivel de 453 metros en 17 
kilómetros, es decir, el tres por ciento, son los únicos puntos 
difíciles ofrecidos al trazado del Ferrocarril Oentral, de México 
á Lagos, distancia medida por 475 kilómetros ó 95 leguas 
colombianas. Además como todas estas altiplanicies tienen 
una carencia casi absoluta de fuentes, ríos, quebradas y arroyos, 
la empresa no ha tenido que construir en ese extenso trayecto 
sino dos grandes puentes de hierro, el uno sobre el ancho y 
pedregoso torrente de San Juan del Río, y el otro sobre el 
Santa Ana. Todos los demás puentes son insignificantes. 
Tampoco se ven en este camino de hierro ni grandes ni pro- 
fundos tajos, ni elevados terraplenes, ni frecuentes y atre- 
vidas curvas. Únicamente en los dos trayectos antes citados, 
de Notchistongo á Tula y del Cazadero á San Juan del Río, 
se notan algunos tajos, curvas y terraplenes. Desde esta última 
población sigue una serie de llanuras apenas onduladas, donde 
el ingeniero no ha hecho más que terraplenar y poner rieles. 
En efecto, San Juan del Río, se halla á 1,970 metros sobre el 
mar, luego viene Querétaro colocado á los 1,940, en seguida 
Celava con 1,811 de altura, luego Irapuato con 1,797, en 
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flegaida Silao con V^7, después León con 1,809 j; por vitíxoú, 
Lagos con 1^912. El desnivel total de esas llannras atrave- 
sadas por la carrilera es, paes, de 17S metros en una distancia 
de 384 kilómetros ó 77 leguas nuestras. Así se explica la sor- 
prendente rapidez con que ha marchado el Ferrocarril Oerítral. 
En todo el ano actual de 1883, los empresarios navegaran 
viento en popa, pues el trayecto que ahora se construye, de 
Lagos á Zacatecas apenas ofrece algunas dificultades. En 
efecto, Lagos tiene de altura sobre el nivel del mar 1,939, 
metros, Aguas-Calientes 1861, San Jacinto 1,967 y Guada- 
lupe 2,275 ; lo que da un desnivel de 214 metros en 208 kiló- 
metros, ó casi un metro por cada kilómetro. De Guadalupe á 
Zacatecas hay un desnivel notable de 335 metros en cinco 
kilómetros, que da el ocho por ciento, Al partir de Zacatecas 
con dirección á Durango, los ingenieros encontrarán un terreno 
muy quebrado en el trayecto de 302 kilómetros que embara- 
zará su marcha, pues les presenta crestas que se elevan á 
2,630, 2,411, 2,468 y 2,476 y depresiones de 2,255, 2,148, 
1,982 y 1,966 metros respectivamente. De Durango á Chi- 
huahua -sigue el terreno descei?diendo hasta llegar' á 1,414 
sobre el nivel del mar, y este descenso se verifica en un trayecto 
que mide 704 kilómetros. De Chihuahua á Paso del Norte, en 
la frontera anglo-americana, hay un desnivel de solos 252 
metros en una longitud de 343 kilómetros. Este último tra- 
yecto, relativamente fácil y que no ha presentado más obs- 
táculo á los ingenieros que algunos pantanos, está ya cons- 
truido y entregado al servicio publico. De lo anterior resulta 
que aun faltan por construir, para terminar el Ferrocarril 
Central, 1,000 kilómetros, ó 200 leguas, de las cuales 515 
kilómetros, ó 103 leguas ofrecen no pocas dificultades que 
entorpecerán la rapidez de los trabajos. 

Pero, dejemos la parte técnica y volvamos á San Juan 
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del Bío, fqudada en 1658 por el español Gentil y declarad» 
ciudad en 1847. Se halla al Noroeste de México á 209 21' de 
latitad Norte, Á 1,976 metros sobre el nivel d^l mar y 191 
kilómetros (38 legaas) distante de la capital de la República. 
San Juan del Río es cabecera de uno de los distritos en que 
esta dividido el Estado de Querétaro, es la segunda ciudad en 
importancia después de Querétaro, tiene una población de 13 
mil almas y sn temperatura media oscila entre 18? y 22? En 
los meses de Diciembre y Enero baja hasta 2? sobre cero y en 
Abril y Mayo sube liasta 32? La ciudad se compone de una 
larga y ancha calle adornada de árboles y, enantes, llena de 
mesones, posadas y caballerizas para los pasajeros y animales 
que allí pernoctaban indefectiblemente en sus viajes de Norte 
á Sur y de Sur á Nwte. Fuera de esa ancha calle, que parte 
desde el soberbio puente de cal y canto, levantado por el 
virrey Alburquerque sobre el seco y pedregoso río que baña 
la oiudad, hay dos ó tres con buenos edificios, y multitud de 
callejuelas estrechas y tortuosas que forman un verdadero 
laberinto al Norte y Sur de la calle ancha. Sus edificios de 
adove y azotea son casi todos de un solo piso y la ciudad se 
halla ceñida de un cinturón de arboledas y de huertas, donde 
crecen el membrillo, de que se fabrica vino, el perón, el 
durazno y la uva. Tiene cinco ó seis templos buenos, entre 
otros uno trasformado recientemente en iglesia del Corazón 
de Jesíis, tres plazas adornadas de árboles, porque en México, 
Chile, Costa Rica, etc. etc. ; en una palabra, en todas las 
ciudades de Europa y América que pretenden tener el título 
de civilizadas se han eliminado los caños para que transiten 
carruajes y se han adornado las plazas y paseos públicos. Solo 
en países donde toda la vida se reduce á politiquear y a pelear, 
en países donde las municipalidades no atienden sino á las 
pillerías eleccrioiiarias y en díxnde domina un raizalismo retro- 
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grado, sólo allí se ven todavía las plazas desnudas y sin ador- 
nos de árboles, jardines, estatuas, etc. y las calles surcadas 
por caños que impiden la circulación de vehículos de ruedas. 
La propiedad urbana y raíz del distrito de San Juan del Río 
está calculada en $ 1.933,207, sobresaliendo entre sus 17 
haciendas y 38 ranchos (estancias ó haciendas pequeñas) la del 
capitalista Iburbe, uno de los más ricos de México, quien ha 
edificado en su predio un elegante palacio de $ 100,000 de costo. 
San Juan del Río vivía antes de los pasajeros y carga que en 
él hacían escala y de la agricultura que le produce trigo, maíz 
y frijol, artículos de un inmenso consumo en toda la Repú- 
blica, donde los frijoles y las tortillas (arepas) son la comida 
indispensable de los pobres y de los ricos mexicanos. Con el 
ferrocarril cegóse la primera de esas dos fuentes de riqueza, 
pues al presente los trenes del Norte y del Sur se cruzan en 
la Estación de San Juan del Rio, distante una milla de la 
ciudad, precisamente á la hora del almuerzo, y un especulador 
francés monopoliza en su caro restaurante y en su carísima 
cantina á todos los viajeros que diariamente le dejan sonantes 
granizadas de fuertes. Una línea de tranvías, recientemente 
establecidas, comunica el centro de población con el ferro- 
carrril. 

Si el camino de hierro ha matado los mesones, posadas y 
caballerizas de San Juan del Río, de Celaya, León, etc. también 
ha duplicado y aun triplicado el valor de los productos agríoolasi 
y ha despertado el entusiasmo por cultivar los terrenos en 
grande escala, para tener granos exportables, y por mejorar 
las razas del ganado vacuno y del ganado de cerda. Este 
último tiene en esta República y, especialmente en Puebla, un 
enormo consumo. Se puede decir que en la ciudad Angélica 
casi todos padecen de lombriz solitaria por el exagerado uso que 

allí se hace de la carne de puerco. De este exceso proviene un 

4 
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refrán popular con que los mexicanos, siempre en antagonismo 
con los buenos Poblanos, motejan á estos últimos dioiéndoles : 
^' Poblano, chicharronero, corta bolsas y sin dinero.'^ Son tan 
grandes los bienes que están produciendo los ferrocarriles en 
este país que sin exageración se puede afirmar que ellos matan 
las guerras civiles, afianzan la paz, despiertan la industria, 
acrecientan el comercio, excitan al trabajo, derraman el bien- 
estar en todas las clases y ahuyentan la mendicidad. Para 
concretarme al sólo Ferrocarril Central, le haré notar algunas 
de sua- ventajas que yo mismo he palpado. Desde luego, los 
475 kilómetros 6 95 leguas, que hay entre México y Lagos, 
población situada al Noroeste de la capital en el Estado de 
Jalisco, y en cuyas goteras tocó la locomora, por vez primera, 
el 16 del mes próximo pasado; esas 95 leguas, digo, se recorren 
ahora en lujosos y cómodos trenes en sólo catorce horas, 
inclusas las paradas en 31 estaciones que se encuentran dentro 
del trayecto de México á Lagos; esas 95 leguas, que los 
colombianos ilustrados, inteligentes, generosos y entusiastas; 
pero, disputadores, politiqueros y revolucionarios, recorrerían 
en diez ó doce días de fatigosas jornadas, con $ 200 de gasto, 
por caminos de cabras, bajo un sol abrazador ó bajo aguaceros 
diluviales y á horcajadas en una lerda muía de alquiler ; esas 
95 leguas se hacen aquí leyendo, conversando, durmiendo ó 
fumando, sentados en mullidos sofás y recostados en el dintel 
de las ventanillas de los wagones, desde donde se disfruta de 
hermosas y variadas perspectivas ; esas 95 leguas se hacen 
por solo 13 fuertes, en primera clase, $ 9, en segunda y $ 6-50, 
en tercera. Antes se recorrían en cinco días y en diligencias 
sumamente incómodas, donde los pasajeros eran molidos, 
estrujados y golpeados sin piedad, al rodar los carruajes por 
caminos tan escabrosos, que en Colombia apenas se podría 
creer que por allí pasasen vehículos de ruedas. Esto, amen 
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do los salteadores quienes frecuentemente caían sobre las dili- 
gencias, limpiaban los bolsillos de los pasajeros, los desnu- 
daban y los dejaban tendidos boca abajo en el suelo, mientras 
se alejaban esos embozados bandidos. La gran facilidad de 
locomoción brindada por los ferrocarriles 1ia hecho, que de los 
pueblos y ciudades donde^tocan las carrileras y de sus vecinda- 
des, se desprenda un enjambre de pasajeros quienes van á la 
gran capital a conocerla, á divertirse ó á negociar. Oh ! Si en 
Colombia la manía política y la fiebre revolucionaria se con- 
virtiese en amor práctico del progreso j ¿cuántas grandes 
obras no se harían ? Se construiría un camino de hierro que, 
partiendo de Cuenta, enlazase las ciudades de Bucaramanga, 
Píedecuesta, San Gil, Socorro, Sogamoso, Velez, Moniquirá, 
Tanja, Ohiquinquirá, Ubaté, Nemocón, Zípaquirá, Bogotá, La 
Mesa, Facatativá, Ibagué, Cartago, Buga, Palmira, Cali, Popa- 
yan y Pasto (271 leguas). A fé mía aseguro, y en conocimiento 
de causa, pues he corrido desde Bogotá hasta Pasto, incluso 
el Valle del Cauca, y desde Bogotá hasta Tunja, incluso Chí- 
quinquirá y Villa de Leiva, y se muy bien que de Tunja á 
Cuenta se extiende uno de los más ricos y poblados territorios 
de Colombia; á fé mía á aseguro, que todas esas comarcas son 
mucho mejores que las recorridas por el Ferrocarril Oentraly 
tanto en productos naturales, como en climas, topografía, pers- 
pectivas y carácter de los habitantes. Por aquí las fiebres inter- 
mitentes son endémicas, testigo yo que en Celaya me escapé 
de morir de fiebre y que, trasladado todavía con la calentura 
á esta ciudad de mejor clima, trazo estos renglones aun con 
mano trémula, después de haberme visto tendido en una cama 
dtttante tíeoe días; por aquí hay tan lamentable cai'endá 
de agua qtíe los habitantes se ven forzados á levantar predas 
6 diques en todos los pliegues del terreno para contener las 
aguas pluviales, durante los meses de lluvia^ óoñ el (objeto de 
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servirse de ellas en los seis iaeses de completa sequedad ; por 
aquí no se anda con seguridad en los caminos, gracias al ban- 
dolerismo que con la paz ha decrecido mucho, pero no desapa- 
recido totalmente, i Oh ! aquella tierra de Colombia tierra de 
bendición, risueño paraíso el cual Dios colocó en el corazón de 
los Andes, que separó prondencialmente en tres ramales, se 
halla empobrecida, desacreditada y barbarizada por un puñado 
de politiqueros y de revolucionarios empedernidos. ¡ Qué el 
pueblo haga un rodeo de todas esas alimañas y las expulse á 
los Llanos de Oasanareóá la Goagira, para que vayan á 
aprehender de los salvajes cordura y amor patrio ! 

Tres días me detuve en San Juan del Eío y el once del 
corriente Enero volví á tomar el tren á las doce y media para 
trasladarme á Oelaya, distante de San Juan del Río 101 kiló- 
metros 6 20 leguas, que recorrí en dos horas. Once leguas más 
al Noroeste de San Juan del Río encontramos á Querétaro, la 
famosa capital del Estado de su nombre. Nada le diré de ella, 
pues ya lo hize en dos cartas especiales que le remití en Abril 
del año pasado. * Al pasar frente á Querétaro se presentó á 
mi vista el pequeño y yermo Cerro de las Campanas donde 
fué fusilado Maximiliano. Me parecía ver la sombra del caba- 
lleroso y noble Emperador andar vagando por entre las rocas 
de esa infausta colina. Engañado por Napoleón y atraído por 
los conservadores mexicanos, quienes se aprovecharon de la 
ambición que bullía en el pecho del austríaco, vino á la Repú- 
blica en busca de una negra y desventurada suerte. Los con- 



* En las 45 revistas publicadas en El Pasatiempo encontrará 
el lector extensas descripciones sobre Veracruz, México, Puebla, 
Querétaro, Toluca, Puebla, Cholula, Tlascala, etc. etc., sobre los 
ferrocarriles que enlazan esas ciudades, los usos, costumbres, ali- 
mentos, lenguaje, etc. 
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servadores lo llamaron para dominar á su sombra y con el 
apoyo de 52 mil expedicionarios franceses. Maximiliano, 
segaro de su afección, creyó en su alma generosa qae debía 
atraer á los disidentes liberales para extirpar los partidos y 
formar una politica nacional. Al efecto llamó al Ministerio 
á uno de los más honrados liberales y alejó del país con mi- 
siones diplomáticas á los dos más fogosos y prestigiados Gene- 
rales conservadores, Márquez y Miramón. Esta noble conducta 
que ya había perdido á Comanfort, hundió á Maximiliano. 
Los conservadores entusiastas al principio, terminaron por 
entibiarse y aun por retirarse. La defección y la traición per- 
siguieron al desdichado Emperador. Enajenado el ánimo de 
los conservadores, y sin haberse ganado el de los liberales, 
quienes no aceptaban el imperio y menos el imperio con jefe 
extranjero apoyado en bayonetas extranjeras ) perdido el 
apoyo de las tropas francesas que Napoleón obediente y sumiso 
retiró, cuando así lo ordenaron los Estados Unidos ; abando- 
nado por el General Márquez y traicionado por el poblano 
López, su edecán, su protegido y su compadre, no le quedó 
otro recurso que morir noble y denodadamente entre el Gene* 
ral Azteca Mejía y el valiente Miramón, que tanto recuerda á 
nuestro Córdoba, el héroe de Ayacucho. Hace poco oí en 
México á cierto conservador, pariente de uno de los tres regen- 
tes del imperio, apellidar con desprecio a Maximiliano chinaco 
(rojo, liberal). ¡ Al león enfermo hasta el asno da coces ! 

Los conservadores que en México defendían la Religión, 
como los de Colombia, se hallan al presente completamente 
desprestigiados ante el pueblo y en completa imposibilidad de 
volver á encender la guerra civil en nombre de una Religión 
de paz y caridad. Dos hechos especialmente han contribuido 
á ese desprestigio. Primero: los auxiliares franceses, atraí- 
dos por los conservadores^ en gran parte incrédulos ó ar^eli- 
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noB, (mahometanos) profanaron algunos templos y destrajeron 
otros oon grande escándalo de los fieles. Segundo : los con- 
servadores, ya trinf antes con el apoyo de las bayonetas f ran- 
ceeas, se negaron á devolver á la Iglesia los 70 millones de 
inertes desamortizados y a derogar las leyes sobre tolerancia 
de cultos y matrimonio civil. El Arzobispo de México señor 
Labastida y el Nuncio Apostólico^ Monseñor Meglia^ fueron ; 
el primero, eliminado de la regencia y el segando, expulsado 
de la República, por haber hecho una solemne protesta. La 
regeneración colombiana seguirá el mismo camino ; tanto más 
cuanto ya en nuestra Constitución conservadora de 1846 se 
registe^ la la tolerancia de sultos y la libertad de imprenta, 
i Tanta sangre y sacrificios para quedar en las mismas I 

Pero, v(dvamos al camino. Pasado el puente de hiwro 
de San Juan del Río, no encontré en toda la ruta hasta 
Cekya, obra alguna difícil de ingeniería. El ojo no descubría 
sino extensas llanuras, planas como la palma de la mano, en 
partes cultivadas, en partes cubiertas de matorrales, en partes ' 
embellecidas con árboles y en partes completamente eriales. 
Asi &Q sucedieron los llanos del Ahorcado, de Querétaro, de 
Apaseo y de Celaya, oscilando su altara entre 1,970 y 1,727 
metros Bobre el nivel del mar, en la extensión de 20 leguas. 
Oelaya es una ciudad imp(»tante de 27 mil habitantes, pero 
de mal clima por causa de loe pantanos que la rodean; carece 
de agua potable y tiene una temperatura media algo superior 
á la de San Juan del Río. Sus plazas están adornadas de 
árboles y jardines, sus calles son rectas, sus 15 ó 16 templos 
hermosos, sobresaliando las iglesias de los padres carmelitas y 
de los franciscanos que son verdaderamente soberbias. Las 
casas de adove^ y assotea son generalmente de un sólo piso. 
Gebya fué la primera ciudad importante del Estado de Gua- 
ni^íato,yen ella so establecieron en el se^ndo tercio del 
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'lo XVI las autoridades que mandaban sobre el entonces 
despoblado mineral de Guanajaato. El 11 Uegaé á Ceiaya, de 
cuyo nombre no me quisiera acordar, á las dos y media de la 
tarde ; á las ocho de la noche caí en cama con nna violenta 
fiebre que el médico bautizó con el nombre de intermitente 
renitente, porque no me la pudo cortar en cuatro días de esfuer- 
zos inútiles. Temiendo morirme en un hotel^ donde me cobra- 
ban hasta los suspiros, y en donde el sin entrañas especulador 
dueño me recargó la cuenta por imaginarios servicios espe- 
ciales^ me decidí á salir para Guanajuato, como lo hice, á las 
tres menos cuarto del 15 de Enero. Tomé un coohe y me dirigí 
á la Estación del ferrocarril distante de la plaza dos kilómetros. 
El tren siguió rodando al través de extensas llanuras que 
presentaban el mismo aspecto que las anteriores, aunque más 
poblados, pues nos detuvimos en G-uaje, Salamanca, Chico, 
Irapuato, Villalobos y Silao. Guaje, Chico y Villalobos son 
pueblos de poca importancia; Salamanca es casi como San 
Juan del Río é Irapuato es una población de 30 mil habitantes» 
en cuyas calles y plazas pululan los indios y léperos como en 
Puebla, México, Querétaro y Celaya. Aunque más poblada 
que esta ultima, es menos hermosa, y sólo importante por su 
espaciosa Penitenciaría. En Octubre de 1880 se terminó un 
camino de hierro, de vía angosta, entre Celaya é Irapuato, que 
separan 61 kilómetros ó doce leguas. En Abril del año pasado 
ese ferrocarril fué comprado por la empresa del Central y 
convertido en vía ancha. A las cinco y cuarto de la tarde 
llegamos á Silao, separada de Celaya por 81 kilómetros ó 16 
leguas, después de haber pasado por gran puente de hierro 
el Santa Ana, río que va á desenvocar en el Pacífico cerca 
del puerto de San Blas con el nombre de Bío de Santiago. Es 
uno de los pocos caudalosos que bañan esta Bepública. En 
Silao, oiudad de escasa importancia, dejé la línea principal 
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que lleva á León y tomé el ramal de Gaanajuato inaugurado 
hace medio año. Bate arranca con dirección al poniente y mide 
sólo 18 kilómetros ó tres leguas y media. A poco de salir de 
Silao, situado a 1,867 metros sobre el nivel del mar, el tren 
comienza á subir hacia G-uanajuato, que se encuentra 126 más 
elevado. La línea sigue, primero, por la ceja de unos peñazcos, 
y luego se interna en la cañada de los elevados montes de 
pórfido, en cuyas entrañas se encuentra las famosas vetas ar- 
gentiferas de Guanajuato encajadas en el cuarzo, la pirita y el 
calizo. A las seis y media de la tarde llegamos á la Estación 
de Marfil, pueblo situado más de una legua antes de la ciudad. 
Allí varios coches como los nuestros, ó los wagones de la línea 
de tranvías toman á los pasajeros para conducirlos al centro 
de la población. Pásase en ese trayecto al frente de los más 
célebres establecimientos de beneficiar metales, llamados aquí 
haciendas do beneficio, fuera y dentro de Guanajuato. Con la 
fiebre y la oscuridad yo no pude darme entonces cuenta de 
nada. Apenas llegado al hotel del Suizo, me acosté para ser 
al otro día trasladado á la casa del celoso y caritativo cura de 
Guanajuato, señor presbítero Amézquita. La fiebre se cortó 
á los siete días , merced á las enérgicos remedios del doctor 
López, quien la calificó de pulmonar y biliosa. Púsome un 
cáustico, mandóme tomar leche de burra, arsénico y emulsión 
de Scott para fortificar el pulmón amenazado de tubérculos ó 
enfisema, por causa de los 200 y más sermones que en 16 
meses había yo predicado en Puebla y México, Todavía estoy 
convaleciente y sin salir á la calle. Abandoné mi viaje á Gua- 
dalajara, y me he comprometido con el señor Amézquita á 
enseñar Griego, Hebreo, Religión, Filosofía y Zoología en su 
Colegio durante todo este año de 1883. • 
Su afectísimo, 

Federico C. Agüilar. 



j 
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Quaniy'uftto, Febrero 28 de 1869. 

Señor Redactor de El Pasatiempo. 

Hace veinte días leí en Las Novedades de Nneva York, 
del 11 de Enero próximo pasado, un artículo que titula Chile y 
Colombia. En él se habla de los designios de aquel país sobre 
el Canal de Panamá. Esa Eepública que se ha distinguido eü 
A.mérioa por su patriotismo, amor al trabajo y decisión por la 
paz, (aunque afeada con el lunar de conquistas y reivindioacio-* 
nes en el Perú) debería advertir que no es lo mismo triunfar d^ 
peruanos, de quienes el General Sucre escribía al Libertador 
en su parte de la victoria del Pórtete : * " He derrotado á estos 
pobres peruanos que no merecen la pena de vencerse,^' que de 
colombianos y venezolanos; debería recordar que él no pudo 
sacudir el yugo español, y necesitó de la espada de San Martín 
y de las bayonetas de los argentinos ; debería recordar que 
sus huestes fueron impotentes en el Perú cuando sé vieron al 
frente de españoles, quienes más tarde fueron vencidos por los 
colombianos y venezolanos en Junín y Ayacucho; debería 
recordar que sus victorias sobre el Perú se debieron en gran 
parte á los mercenarios extranjeros que tomara á sueldo* 
debería recordar que si tiene marina, como la tenían los 
Fenicios obligados á buscar en otros países la vida y la riqueza 
por la estrechez y pobreza de su territorio, es para que se 
enriquezca con las pacíficas operaciones mercantiles, y no 
con las aventuras guerreras y, por último, debería recordar 
que es imposible vencer á un pueblo noble y de tradiciones glo- 
riosas, cuyos partidos se unirían todos, con muy cortas excep-^ 
clones, para repeler al enemigo ó se mantendrían en amena- 



* En la batalla del Pórtete (Tarqui) Sucre tenía 4,000 eolom-^ 
bianos y Lámar cerca de 9,000 pemanos. 



2antea0iftdd/Mtiftolo1iickn«fnlO8 conservadores en la invasión 
Garoíar-morenista de 1863. 

Las Novedades resumen su artículo diciendo : '^ En cambio 
lai sitaaoión^ como la desoribe la carta del Herald, forma un 
inofiitado capítulo de cargos y puede compendiarse así: 1.» 
ÚokpilMa 7 Chile negociaron un tratado por él cual todas sus 
gerencias debían someterse al arbitraje ; 2." El Senado de 
Qhile rechazó después ese tratado ; 3.® Colombia invitó á las 
B^uUicaa Hispano- Americanas para un Congreso de paz y 
Chüe hiza fracasar el proyecto ; 4.^ Chile ha dado al Ecuador 
dos vapores y diess mil f usiles^ y el Ecuador se propone em- 
plearlos Qon^ Colombia ; 5.° Chile ha presentado una impor- 
tante reclamación contra Colombia como indemnización por 
h&ber ésta permitido el tránsito por el Istmo del material de 
guerra para el Perú; y 6.^ que detrás de esa reclamación se 
oculta el deseo de Chile de pedir territorios en vez del dinero 
queao podvía recaudarse en Colombia/' Yo he tenido la satis- 
&eoión da ser el primero quien, desde Cali en 1880, levantó la 
YOtí contra Chile señalando su ambición, pretensiones y mala 
f % y qjoien desda México anunció, también el primero, ser él 
la causa verdadera del fracaso del Congreso de Panamá. 

SI Chile da buques y armas al Ecuador, 6 más bien á 
Yeintemilla para que nos ataque, es porque, ensimismado en su 
progreso, * no conoce bien todo lo que pasa en la chamuchina 
d$ repuhUquiUaa (como nos llamó hace cinco años un Ministro 
4e escapáis, cuando exhortaba al Sr. Barros Arana, aa emba- 
jador, á estrechar relaciones con el Brasil) ; es, porque ignora 



* Un saoetdbte francés me doda en Santiago, el año de 
1877| los europeos podemos decir á Chile lo que Tertuliano, en su 
i^olagátísOy á los pagano^: << Echadnos de ^ma y vuestvae artes, 
vuestro coznercio, vida y pK)igiesalangm4ecor«;i(y.se^extí^g]iii4iu'' 
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qaa ea Talcán y Oauspud derratomos y apreramos al Presi- 
dente Garda Moreno y á sas principales Jefes> 4 trianfamos tíú. 
medía hora y con tres mil hombres de un ejérciDo de ocíio 
mil ecuatorianos, mandactos ^or el célebre Gteneral Fljfes. ^ 
Si Chile DOS cree tan divklos y minados por la discordia, e 
eE^rítu de partido y la candente política nacional^ se equivoca 
altam^ite, pues el dta de una guerra extranjera haUría 
pocos traidores en iiüíestra patria> y no se tendtía más que uvt 
oorazán y una dhuu Además, Venesnela, tá heroica Teñe- 
zuela, pagina de Bolívar, Sucre, Páea y ci©n otros Udía^lores, 
que protesto contra la conducta airti-^americana, despojadora, 
cruel^ indigna dé Chile, ** Veneasuela se uniría á Colombia y 
los aeis millones de gentes aguerridas que esos- dos {mfsea 
cuentan sobrarían p«ra hacer rechazar toda intentóiia de 
esa Nación 

El chileno se acobarda y cede al encontrar don hom« 



* En el antes citada, xnámero de Loi N<yiíedad§8 leí «ia(Obv|a ' 
del escritor ecuatoriwoo, Montalvo, en la omA «^dioe, que SasafÉL 
consólp lOp colomlna&os hiio fícente á 700 eeusktonMM en dhamba 
(Ecuador), dejando á 400 fnjera de conib^te. Ijbo ci»o ic^Xg^, ^ai^v 
torianos sensatos y patriotas se presten i loa proy^toa ^ iíJl^ta 
sabiendo que este propuso al perug^no seapr tiavAlljd ^^r^g^ dji 
Perú, en cambio de Tarapacá, el rico puerto de QuajaquíU 

En el combate naval sostenido por el AJa|aela, ti^piüado , 
con 75 ecuatorianos y oolonjibianos contra dos buques iiríp^dpa 
por chilenos, (en Diciembre de 1884) los 75 colombianos aborda- 
ron él Suncho, defendido por 300 chilenos, matando é hiriendo i U^ 
mayor parte. ^Nota reciente. 

*^ Bcrtaba yo entonces en<}araeas, y tuve la sstisfacciúii de es* 
crSñr allí ziganos artionlos, en km que haflbhé deia polítíoa de 
Chito, ííbA oomoi»s realmente, y no oomo la representan Wméibs^ 
narb»eioriÉ¿>e»yie en él núm í^'ú la ahAian. 
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bres decididos y valientes. Estaba yo en Santiago^ cuando 
el pueblo furioso derribó la estatua de Buenos-Aires que se 
bailaba en la alameda de las Delicias^ en desquite de la pru- 
dencia meticulosa que mostró el Gobierno chileno ante la ener- 
gía y decisión del Gabinete argentino. Pocos días después de 
esa virada de bordo, Chile declaró violenta y precipitadamente 
la guerra á Solivia. El, además, se engaña al creemos débiles, 
porque no tenemos marina, como no la tienen los pueblos cuya 
vida es esencialmente terrestre y que carecen de vecinos in- 
quietos. Los Estados Unidos y México, muy superiores á Chile 
tampoco la tienen. Por último, los colombianos de ahora son los 
mismos de San Mateo, Carabobo, Boyacá, Pichincha, Jiinín y 
Ayacucho*: Pero, Chile con sus buques puede arruinar nues- 
tro, comercio y boi;nbardear nuestros puertos me dirán algu- 
nos. La discordia, el espíritu de partido y la política estrecha 
y^holgazana que vengo estigmatizando en todas mis revistas 
son la verdadera causa de que Colombia, (la primera de las 
repúblicas latinas en 1830, como me decía en 1853 un español. 
Capitán del bergantín chileno en que yo navegaba) dejase 
pasar adelante a sus hermanas que le quedaban muy atrás. 
Colombia era tan fuerte por su marina en aquella época, que 
invitó á México á unir la suya ooñ la nuestra para arrojar á 
los españoles de la Habana. Pero, no importa, la Bepública 
Argentina, también amenazada por la política chilena, tiene 
hoy poderosa flota y blindados más fuertes que Chile ; ella 
necesita aliados, y está llamada con Venezuela y Colombia á 
hacer sentir su generoso y civilizador influjo en la América 
Meridional. 

Pero, hablemos, de Guanajuato. Esta es una ciudad 8id 
generi?. En todo lo que conozco de ambas Américas, en Eu- 
ropa y Agift nada hay que la iguale. Merece, pues, una visita y 
detenida descripción. Figúrese ustod {urof unda cañada^ casi (¿r* 
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cuida de altísimos riscos de pórfido ; represéntese en el centro 
de esa cañada^ cuyo terreno es sumamente desigual y escar- 
pado, populosa ciudad con calles, ya anchas, ya angostas^ desi- 
guales, tortuosas, onduladas, con estrechos y empinados calle- 
jones que la cruzan de Este á Oeste, ó que trepan por las rápidas 
faldas de los montes circunvecinos, en escalera ó en rampas 
muy pendientesj ponga en ella muchos y buenos edificios 
públicos de dos y tres pisos adornados con pizarra arcillosa 
veteada de verde, que hace un efecto l'casi igual al del mármol 
jaspeado; ponga, ora de piedra y cal, ora de adoves, edificios cu- 
biertos con azoteas, algunos levantados sobre extensas platafor- 
masartiñ<¿ales ó escalonados unos sobre otros por las faldas y 
pliegues del terreno. He visto ciudades muy populosas asen- 
tadas en colinas, como Oonstantinopla, Syra, Genova, Lau- 
sana, Chambery, SanThomas,La Guaira y Valparaíso; mas, 
ninguna reúne tantas y tan enormes irregularidades como 
Guahajuato. Pero, me dirá usted ¿ para qué edificar entre esos 
cerros escarpados tan grande y hermosa población, ¡habiendo 
en todas las comarcas circunvecinas, y no lejos, muchas 
extensas llanuras ? Porque la codicia no reconoce obstáculos, 
y es capaz de levantar capitales en la cúspide de los más altos 
montes ó en el fondo de los más hondos barrancos* Las minas 
de plata han improvisado ciudades en medid dé riscos y sobre 
altísimas cimas, como Guana juato en México y" [Cerro de 
Pasco en el Perú. Esta hermosa y rica villa se halla á 24 gra* 
dos de latitud Norte y á 2,084 metros sobre el nivel del mar. 
Dista de México 408 kilómetros ú 82 leguas, que so hacen en 
doce horas por el Ferrocarril Oentral y con un gasto de $ 8-30, 
en segunda clase, y de $ 6-23 en tercera. Antes, en las dili- 
gencms costaba el viaje cinco ó seis veces más, y se empleaban 
cuatro y cinco días. Nosotros, á pesar de nuestras teorías políti- 
casi versos, charla é ilustración, hacemos ese trayectó|^en ocho 



con $ 100 de gasto y con todas las insoportables ineomodi- 
dades de caminos de cabras y de malas de alquiler. * 

En Silao^ pueblo distante de Guanajaa4io 23 kilómetros, 
anianca una linea férrea de Oeste a Est^e, y se introduce por la 
estrecha cañada rocallosa que lleva á la célebre ciudad minera. 
De esos 23 kilómetros 18 son de ferrocarril y 5 de tranvía ; el 
primero tiene su estación en el pueblo de Marfil, distante una 
legua de Guanajuato y la segunda, en d Gantador^á la entrada 
de la ciudad por el Noroeste. Para consuelo de los acorrimos 
enemigos del ferrocarril de Buenaventura, quienes tanto anhe- 
lan por desprestigiarlo con sus cartas anónimas, le diréque este 
gágaatesco ferrocarril yaidcee-mexicano marcha nó muy bien: 
además de los frecuentes descarrilamientos, no cumple siempre 
con sus compromisos en daño del c^mercio y de los partícli- 
lares. A los 30 días de habérseme avisado que mi eqttip^je 
salía de Lagos, distante de Guanajuato sélo 23 leguas 4 tres 
horas en ferrocarril, con dirección á esta ciudad, ha llegado á 
mi poder. Me cansé de reclamarlo^ me valí de los señores 
empresarios del tranvía de Guanajuato, quienes muchas veces 
telegrafiaron al Superintendente de México; telegrafió y 
escribí á Lagos y yo mismo lo busqué en la Estación del Can- 
tador y en la de Marfil, cuyos empleados, yankees y mesieanos, 
se contentaban con responder impávidos : ^^ No ha llegado 
todavía.'^ El Cantador es una frondosa adamada, adornada con 
asientos, jardines, etc., que la Municipalidad ha plantado en 
el único retazo de terreno llano y bastante amplio, que encon^ 
traron al salir de la ciudad. Además del CantadjOír hay otro 
pequeño jardín en la plazueUtade San Dí^Oí, situada- en el 
centro mismo de Guanajuato, y ppr el Sur, en la estveoha 
cañada que se halla á las goteras de la ciudad, encuéntrase^ «el 
famoso paseo de la Presan P^a llegar alli^ es preciso subir y 
b^jar calles y oaílejpete^á pie, á caballo ó en oo<^ej, pues 



ootílies i'aedan por estas empinadas é irregularísimas calles^ en 
comparación de las cuales las nuestras del barrio de Sgipto 
pueden llamarse planas. Antes de llegar á la Pre^a pásase al 
frente de muchas j bonitas quintas, donde habitan, especíal- 
cialmente en tiempo de calores, las familias aristocráticas, y 
delante de la nueva y gótica iglesia que embellece aquellos 
parajas de solaz y recreo, encajonados entre elevados montes. 
Y ¿ qué es la Presa ? Se lo diré luego. En Guanajuato 
no hay ríos, ni arroyos, ni manantiales, no hay más agua pota- 
ble que la caída del cielo en los cuatro meses de lluvia, y que es 
recogida, en cisternas ó en grandes estanques fabricados entre 
los pliegues de los montes que cercan la ciudad por el Sur. Para 
el efecto los habitantes de esta ciudad, han levantado dos 
gruesas y largas murallas, provistas de sus exclusas 6 com- 
puertas y adornadas con asientos, barandas y árboles ; esos 
muros ó presas se extienden de un lado á otro de la estrecha 
cañada, formada por altísimos cerros de pórfido y pizarra aroi* 
llosa. Las aguas lluvias se recogen allí en dos extensos recipien- 
tes, llamados la presa chica y la de la olla, y suministran á los 
habitantes de la ciudad el agua necesaria en los ocho meses de 
sequedad. De las presas salen conductos de hierro que se rami- 
fican en todas direcciones y llevan las aguas á las casas de los 
ricos y á los depósitos públicos, á donde acude el pueblo á 
tomarla mediante cierto precio. Una vez llenadas las cajas de 
distribución, ciérarnse las llaves de los conductos do las presas. 
En varias casas recogen también dentro de cisternas el agua 
caída sobre las azoteas, en otras tienen pozos muy profundos 
donde se filtra tardía y escasamente un líquido impotable. 
¡ Benditas las ciudades de nuestras altiplanicies colombianas^ 
donde abundan los píos, los ipnto^ y cristalinos arroyos y los 
manantiales de agua purísima ! Pe-ro, de nosotros podemos afir- 
mar lo que dice la Escritura : Homo ciiu in^ho^^e e^gat, víí^ 
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iniellea^it ; que teniendo tantas bendiciones del cielo, las inuti- 
lizamos con nuestra discordia^ política y holgazanería, perma- 
neciendo en vergonzoso atraso y mendigando en medio de las 
riquezas. 

Quanashuato ó Guanajuato, significa en dioma tarasco 
cerro de la rana ; porque sus primeros habitantes, los chichi- 
mecas encontraron allí enorme pedrón que se asemejaba á una 
rana y á la que tributaron culto religioso. Mendoza, el primer 
virrey de la Nueva-España, dio á Rodrigo Vásquez los 
terrenos que la ciudad ocupa. Treinta y tres años después de 
Ip» toma de México por Cortés en 1554, se establecieron en 
Marfil y Tepetapa, sitios vecinos á la ciudad, dos fortines para 
defenderse de los feroces chichimecas. Ya en ese año de 1554 
se explotaban las minas de Mellado y Rayas, dos de las muchas 
que se han laboreado en los últimos trescientos veinte y nueve 
años, y á las que se debe la fundación de esta ciudad. £n 
i658 don Antonio Lara le dio el nombre de Santa Féj en 
1^79, le concedió el título de villa y en 1741 el de ciudad. Los 
pobladores, pocos al principio, se fueron aumentando á medida 
que se descubrían otras nuevas minas y á medida que las des" 
cubiertas entraban en bonanza. * La Alcaldía mayor fué trasla- 
dada de Celaya, poco antes de 1679, a Guanajuato, siendo su 
primer juez el caballero granadino don Pnraf ran Rivera. A 
este le entregó Felipe II la imagen de bulto de la Santísima 
Virgen, que se venera en la Matriz de esta ciudad con el título 
de Nuestra Señora de Guanajuato. Las fabulosas bonanzas 
de las minas de Rayas, Mellado, Valenciana, Tepeyac, Cata, 
Santa Ana, Santa Anita y Fraustos fueron aumentando consi- 




* Dicen que una mina está en bonanza, cuando en ella se ha 
dado con la veta argentífera y cuando los rendimientos son muy 
miperiores á los gastos. 



— 41 — 

derablemente hasta 1810, época en que Hidalgo, cura de 
Dolores, pueblo situado diez leguas al poniente de Gruanajuato, 
cayó sobre la Alhóndiga de Granaditas, pasó al filo de la espada 
á la guarnición española j se apoderó de la ciudad. Desde 
entonces fué tal la emigración de sus habitantes que, no obs- 
tante darse de balde las casas, la mayor parte quedaron deso- 
cupadas. Terminada la guerra de la independencia en 1821, 
volvió á crecer la población hasta 1854, año en que principió 
una nueva baja, debida á las guerras civiles que paralizaron 
los trabajos de las minas y obligaron á las familias ricas á emi- 
grar hacia México. Hoy cuenta Guanajuato 93 mil habitantes, 
6»> mil contaba al principio del siglo, y sus minas se hallan en 
gran parte paralizadas. Compañías anglo-americanas van com- 
prando algunas de ellas, y se aprestan para explotarlas con 
grandes y poderosas máquinas. 

lios montes, entre los que está edificada la ciudad perte- 
necen á una de las ramificaciones de la Sierra Madre que 
atraviesa la Eepública de Sudeste á Noroeste. La primera veta 
trálbajada en G-uanajuato fué la de San Bartolomé, descubierta 
casualmente en 1548 por algunos arrieros, como la de Oha- 
ñarcillo en Chile. Diez años más tarde en 1558, se descubrió 
la Veta Madre que, desde entonces hasta 1810, dio un rendi- 
miento de cinco á seis millones de fuertes. Esta célebre veta 
corre por debajo de la ciudad, de N. B. á N. O., unas 14 mil 
varas y atraviesa, ya la pizarra arcillosa, ya el pórfido que 
descansa sobre aquella ; está formada su ganga, riquísima 
en plata y algún oro, por el cuarzo, la amatista, el espato 
calizo, el espato perla, la piedra cornea escamosa, la galena, 
la blenda parda, el fierro epático y las piritas. La plata se pre- 
senta en ella, ya nativa en racimos, ya negra, prismática y roja 
oscura ; el oro siempre se halla nativo. Al entrar á Guanajuato 
por la Cañada de Marfil, la única por donde ruedan coches, se 
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t>j^a al travos d^ larga serie de minas que se prolongan hasta 
muy aden^^o de la ciudad. Desde el jardín y alameda del 
Cantador cotnienza lá más ancha^ larga y plana calle que tiene 
Guanajuato, sin que por eso deje de ser muy irregular, tor- 
tuosa y ondulada. Esa calle, puede llamarse del comercio por 
las muchas tiendas y almacenes, bastante modestos, que tiene ; 
pasa el frente de las minas de Pardo y Antillón, del templo 
de Belén, del Hospital, del palacio del Congreso ó Asamblea 
y de la Matriz, para irse estrechando hasta llegar á la plaza y 
jardín de San Diego, donde se levanta el templo de este nombre 
y el gra^de^ herposo teatro, aun inconcluso. En toda esa calle 
se encuentran edificios muy buenos y casas de todo lujo con 
fachadas hechas de la incomparable pizarra arcillosa veteada 
de verde. Desde la Alhóndiga ó Oastillo de Granaditas, al 
Norte de la ciudad, baja hacia el centro otra hermosa calle 
sumamente torcida, ondulada é irregular que pasa al frente del 
Colegio del Estado, del soberbio templo de la Compañía, el 
mejor de Guanajuato, y del Correo; luego, dando extensa 
vuelta delante de los templos de San Francisco, Casa Santa y 
de la Iglesia Evangélica, (protestante) entra en la plaza de San 
Diego, donde toca la banda sus retretas y donde se encuen- 
tran los sitios de coches simones. Los edificios de esta calle 
son inferiores, en lo general, á los de la anterior. Saliendo de 
esas dos largas arterias, no se encuentran sino estrechos calle- 
jones ti^versales, que las unen, ó escaleras y pendientes ram- 
pas que conducen á las casas de adove sin blanquear, que se 
escalonan hasta casi la cima de los cerros, ó calles sumamente 
onduladas que corren a lo largo de la cañada que va á deseí^- 
bocar en el pas^o de la Presa. Guanajuato se halja eno^jonjajdo, 
por los montes siguientes : el Ouarto, al Norte, la Sirena, al 
ste, 8an Miguel^ al Sur y al Poniente los de Tumultos, 
Leona j 8anMiguelito. Al Oriente i^e l^ (jpdgd^ sq. a^l^re^ una 
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quebrada que la atraviesa en profundo barranco, seca en los 
ocho meses de verano y torrentosa en los cuatro de invíerao. 
Hay en Guanajuato buena plaza de mercado, fuera de otras 
más pequeñas y de los muchos puestos de fruteras, quienes» 
tantc» aquí como en Puebla, impiden el paseo y fastidian con 
sus continuos gritos. 

Me parece muy conveniente decir cuatro palabras sofera 
el celo y actividad del señor Cura de Guanajuato, con el fin 
de mostrar á los católicos de Colombia cuales son tas verda- 
deras armas que se deben esgrimir para defender la Reli- 
gión. Esto es tanto más necesario, cuanto mayor es el numero 
de los que allá, en esa tierra de crónicas discordias, abusando 
de su prestigio y de su habilidad, y mezclando el Evangelio 
con la política, todavía preíenden hacerse dueños del Gobierno 
azuzando al pueblo á derramar la sangre dé us hermanos, á , 
empobrecer y barbarizar el país en honor de una íé que se esta- 
bleció en^l mundo con la predicación, el ejemplo y los milagros^ 
y no cbn el álfalanje, cómo el Islamismo. El señor Cura Áméz- 
quita, padre de la Congregación de áan Vicente de Paul, no 
sólo atiende a las funciones de su miqísterio y de su carffo, 
sino que también hace cruda guerra á la impiedad, á las 
escuelas sin Dios del Gobierno, al liberalismo y á la inmora* 
lidad. El no anda escribiendo artículos candentes que laüzan 
á los pueblos á la matanza en nombre de Dios ; pero, sí sos- 
tiene una imprenta y un periódico religioso, sin nada de astu- 
cias, ni de ambiciones políticas : él no vive en perpetua lamento 
de qiíe en México nada hay seguro, ni la vida, ni la propiecíad) 
ñi la honra, ni afirma que su patria está cubierta de lía¡gak 
asquerosas desde la coronilla de la cabeza hasta la planta 
dé tq's pieé'; pero, sí, con incansable empeño ha organizado, sin 
téíiér íoiidos, cuna para niños ¿xpáéitbs, casa de niñSs Huér- 
fanas y Escuela de Artes y Ójiciós para desíruifr la fibigazai 
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nería y la vagancia, de donde nacen los vicios y las guerras 
civiles : él no Hora con lágrimas de cocodrilo la pérdida de la 
juventud en los colegios, ni organiza revoluciones que dejan 
tendidos en el campo de batalla millares de hombres y cues- 
tan á la Nación millones de pesos ; pero, sí levanta un Colegio 
gratuito donde enseña todas las materias que se cursan en el 
Estado, organiza otra casa de educación para formar el cora- 
zón de las niñas en el temor de Dios y preparar buenas madres 
de familia, establece en su casa un Colegio de primeras letras 
para los hijos de las familias decentes y sostiene varias escue- 
las católicas para educar a los hijos é hijas del pueblo : él no 
ataca las mejoras materiales, ni los ferrocarriles, ni el adorno 
de las ciudades, protestando mañosamente que ese dinero se 
debería dar a los pobres 5 pero, sí organiza la Congregación de 
las señoras del Sagrado Corazón de Jesús para tener cooperado- 
ras en sus obras de caridad, sostiene la de señoras de la Benefi- 
cencia para socorrer á los pobres y las conferencias de San 
Vicente de Paul para dar pan a los indigentes. ¡ Ojalá ! que en 
Colombia hubiese muchos sacerdotes como el señor Cura de 
Guanajuato; ¡ ojalá ! que tanto escritor político-religioso char- 
lase menos y obrase más en favor de esa religión que se pre- 
tende sostener con artículos revolucionarios. Cuatro palabras 
más y termino. Hoy hace seis días, tras un largo ayuno de dos* 
meses, recibí de Bogotá numerosos periódicos con fechas de 
28 de Noviembre á 4 de Enero de 1883. ¡ Qué triste es para un 
hombre, que ama sinceramente su patria y vive en el extran- 
jero, qué triste es leer publicaciones como las salidas de las 
imprentas de Bogotá, en los últimos meses especialmente ! 
Nada de progreso, nada de mejoras materiales, nada de paz, 
de concordia y de trabajo. Recriminaciones, disputas, ataques, 
insultos, calumnias y exageraciones inspiradas por la política 
y la discordia que se han hecho endémicas en esa rica y her- 
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mosa República^ digna de mejor suerte. El odiO| la i^ahia., ¿1. 
hambre, la ambición, la vanidad son los únicos verdaderos' 
móviles de tanta palabrería, por más que pretendan cubrirse 
con el ropaje del bien, de la justicia y del deber. No hay país 
en el mundo donde la discordia y el espíritu de bandería lie-, 
guen á tan increíble encrudecimiento. Es preciso estar fuera 
de esa atmósfera envenenada por los partidos y la política para 
poder apreciar la inconmensurable gravedad del mal. Feliz- 
mente, en las demás repúblicas hispano-americanas y en los 
países extranjeros arrinconan generalmente nuestros periódicos 
sin dignarse siquiera abrirlos ; de lo contrario, ¿ qué idea tan 
triste no se formarían de nosotros, cómo excitaría la hilaridad 
general, qué estrepitosas carcajadas no haría dar esa politi- . 
quería ridicula, quijotezca, insensata y absurda que hace de ^ 
mucbos miembros de los tres partidos de Colombia otros t^ütos 
locos furiosos, merecedores de la camisa de fuerza ; aunque 
cómicamente hagan esfuerzos para darla de serios, de pensa- 
dores, de graves directores de la política, esforzándose asi en 
ocultar vanamente el hambre, la envidia, la bastarda ambición 
y la ridicula vanidad, únicos y verdaderos móviles que les 
hacen gritar tanto, disputar tanto y formar zagabrbras tan 

CÓMICAS Y bulliciosas COMO LAS DB LOS GATOS EN LOS TEJADOS Y 

AZOTEAS. Si no fuera yo colombiano,, me reiría á pierna suelta 
al leer semejantes polémicas, y buscaría amigos para bacerlps 
destornillar de risa ante tan increíbles ridiculeces. ¿ Por qué 
no se pondrá á trabajar ese puñado de hambrientos y de intri- 
gantes que en ios tres partidos desgarran las entrañas de la 
patria con sus reyertas sempiternas 7 La holgazanería es la 
que ha producido esa jauría de paliqueros que en Golou;kbia 
atruenan el aire, como lo hacen en Constantinopla los Dervices 
aulladores. Son aullidos de hambre, de gentes que no quieren 
ganar la vida en ocupación más honrosa y menps perjudicial. 



I Á 3¿náe ir& la pátñá querida empajada por esa cuadrilla dé 
lóeos liiriósos r ¿ Qué será de Colombia amenazada en él exte- 
rior por naciones que trabajan más y charlan menos ? Me 
consuela, síñ embargó, que tenemos cuatro millones de babi- 
tenéés, áe los cuales un inill^ñ, por lo menos, está formado 
de hombres valiediies, generosos, entusiastas y patriotas que 
haí^á^ morder el poWó ál osado que se atreva á buscarnos 
camorra j pero, me ánijé y me indigna que un puñado de ham- 
brientos poUíiqtíerósj audaces y charlatanes tengan en perenne 
zozobra á iodo un numeroso pueblo, ansioso dé progresos y 
adelantos. lEtepitb ló dé otras ocasiones, hágase un rodeó de 
todos esos animales dañinea y arrójeselos á la Goagira ó á 
Gasánare par^ ique se civílizen uñ poco én el contubernio dé 
los salvajes y cáúíbaíéd. 



Su afécíbísiDÍo, 



Feíj^bIco o. Aoüilar. 



Silao, Má^2b 9 dé 1883'. 



Sellor Redactor de El Poiotiempo. 



Lá ém|}e¿ii&ádá üd^ qué mé al^Uéjá hace Üñátro méséá y 
láédft) con ábóésds diarios de tres y cuatro horáá, mal que íne 
lía sobrevenido á consecuencia de más de trescientos sermones 
pfrédióados eííí Puebla, México, Toluba y Guáñájuató ; la tos y 
su iiidefeciiblé compañero él áho¿o me han hebho venir á ésta 
población eñ Üuscá de un clima más abrigado que el dé 6uá^ 
nájúáto. F^or déÉígraciá para mi enfermedad, el invierno dé este 
ano ha sido sümaAíiéñiie cruaó ; Febrero y Marzo, lo qué ñiíncáf 
se niaií msliñgiiiao por las nevadas y los ateridos iiortes, iem- 
péstuo^s én et (yóifó f enTérmisós éín las altiplanicies. Feliz- 
jf^éiáié éí tioIóinDW* carecemos de ese ázóte, aquí frecuéntí-' 
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simo^ y nuestro^ climas fríos^ más igaalf s y co;(i^t^^x^8^ n<f 
prodacen la? toses y enfermedades pulmonares ía^i, comune^ 
en est£^s mesetas de México. Además^, el calor sofocante del 
estío, en Abril, Mayo, Junio y Julio y el penetrante frío del 
invierno, en Noviembre, Diciembre, Enero y Pel^rero son des- 
conocidos en eaa bendita tierra^ de una primavera perpetua é 
inhabitable sólo por causa de la discordia y la intolerancia de 
los partidos. 

A propósito de esta maldita enfermedad crónica, que 
mina, desacredita, empobrece y barbariza á la primera Repú- 
blica de las hispano-americanas, le citaré un razgo que nos 
carecteriza admirablemente. Lo tomo del numero 52 de El 
Monitor Republicano^ correspondiente arl viernes 2 de Marzo de 
1883. (Año XXXII de ese diario mexicano). Bajo el encalje* 
zamiento de "Reflexiones histórico-satíricas sobre las 17 
naciones americanas por un médico brasilense," * leo los 
siguientes rasgos sobre esa pobre República, hecha un campo 
de Agramante, una merienda de negros por los cuatro holga- 
zanes politiqueros que se empeñan en vivir del Presupuesto 
por no trabajar honradamente : " Colombia, dice, es un colboio 
SIN rector y con buenos profesores, donde maestros y discípu- 
los ^g* DISCUTEN, DISPUTAN, ORITAN Y SE ROMPEN LA CRISMA SIN 
BNTBNJ)BRSB JAMAS, NI LLEGAR Á UNA SOLUCIÓN DEFINITIVA." ,^^ 

Así somos y así se nos juzga , y lo peor del caso es, que perde- 
mos miserablemente el tiempo en disputas de lana caprina^ 
mientras que la industria languidece^ el comercio an^ Y^pí' 
lante y las mejoras ma,teriales marchan a paso do tprtuga. 

El citado médico brasilero caracteriza á las otras repú- 
blicas, ^el modo siguiente: '' Chile es una fi^^ ^^tüTí^ y q;aoaz 



California, diario que, á bu vez, las reproduce de otro brasil|m« 
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^oa/,^J[ ** recostada sobre las faldas occidentes de los Andes 
j & orillas del Pacífico, donde sueña despierta su futuro engran- 
decimiento tragando algo de las incautas vecinas y hermanas, 
por la razón 6 la fuerza, como dice el lema de su misma mo- 
neda. — ' El Ecuador es un convento de fanáticos ignorantes 
y ultramontanos audaces, donde se reza, se intriga, se cons- 
pira y se pelea por los girones de la túnica inconsútil de la 
patria crucificada. — ^Venezuela un cuartel de soldados insu- 
bordinados, oficiales turbulentos y generales anárquicos, donde 
s¿lo se han acomodado bajo el tacón de un cínico tiranuelo, 
llamado ilustre americano. — El Perú es un destrozado campo 
de Agramante, en donde el despilfarro y falta del santo 
patriotismo han sacrificado la honra y futuros destinos de la 
Nación. — Guatemala es un ataúd de la libertad custodiado 
por esclavos de raza varonil, donde resuenan los gemidos y 
zollozos arrancados por el látigo de un imbécil y bárbaro dés- 
pota que, insulta á la dignidad humana. — Los Estados Uni- 
dos son una caldera de colosales dimensiones, en perenne 
ebullición, donde la hez de la <5orrupción moral flota enfure- 
cida, y el néctar de la civilización y grandeza extravasa en olas 
tempestuosas, etc. etc." 

Pero volvamos á la crónica mexicana. El Ferrocarril Oen- 
tral ya va llegando á la capital del Estado de Aguas-calientes 
y tocará, al fin del año, en Zacatecas; los ferrocarriles de 
Pachuca á Irolo (estación del camino de hierro de Veracruz á 
México), de Puebla a San Martín (sobre la misma línea de 
Veracruz'á México) y de Texcoco á Irolo han sido últimamente ^^ 



** Quien así juzga á nuestra hermana, no es argentino, ni 
venezolano, es brasilero ó ciudadano del Imperio, con quien Chile 
estrecha sus relaciones más que ninguno otro país de la América 
del Sur. 
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iiiaugurados; las demás líneas de Chihualiua^ Monte-rey, 
Tampico, Veracrnz, Yucatán, ect. ect., continúan avanzando, 
no entre la barabúnda de la política y de los partidos, sino al 
atronador aplauso de los hombres más amantes de la patria 
que del círculo. ¡ Hoy hay 3,640 kilómetros (728 leguas) de 
ferrocarriles construidos ! Las travías y los teléfonos se van 
propagando por donde quiera ; apenas se encuentra ciudad 6 
población de alguna importancia que no los tenga, y todos los 
días se construyen ó se colocan nuevos. La industria crece 
también, ya estableciendo nuevas fábricas de tejidos en Puebla 
y otros puntos ; ya fundando telares, para tejer casimires, en 
Tulancingo; ya explotando las minas de plata, oro, carbón y 
hierro (estas dos últimas muy escasas en México) con nuevas y 
poderosas máquinas ; ya trabajando las canteras con decidido 
y creciente entusiasmo ; ya levantando grandes construcciones 
marítimas en el puerto de Veracruz y ya embelleciendo las 
ciudades y edificando lujosos palacios. Sin embargo, como á 
la luz siempre acompañan las sombras, témese, y así lo dicen 
El Monitor y La Voz de México, témese una próxima banca- 
rrota nacional debida á los despilfarres, siempre crecientes del 
Gobierno, quien hace préstamos á los Bancos del país, en vez 
de hacer economías. A.demás, el nuevo tratado entre México y 
los Estados Unidos es una verdadera pesadilla para todos los 
extranjeros aquí establecidos. El Monitor cita del Examinar 
de California los siguientes rasgos tomados de las confidencias 
del General Grant con sus amigos : *' El Congreso aprobará 
el tratado que Romero y yo hemos presentado. Si él es apro- 
bado, este país (los Estados Unidos), realizará grandes benefi- 
cios en menos de un año...... Lo que sorprende es que los 

mexicanos hayan convenido en negociar tratado alguno...... La 

verdad es que este tratado será la cuña con que hemos de 
penetrar á la posesión final del com^cio de México. Este está. 

7 
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áhora en poder de Alemania^ Francia é Inglaterra^ pero nos 

pertenece por derecho Necesitamos meter el pie en México^ 

y este tratado nos lo facilitará, lo que será muy suficiente para 
nosotros. Oportunidad es lo que queremos, y nuestra viveza y 
tacto nos dará el resto." Con estas expresiones quedan justi- 
ficadas las opiniones que en otras cartas he manifestado sobre 
la crítica situación de México, amenazado por el yankee. 

El 5 salí de Guana juato, donde prediqué los viernes de 
cuaresma ante numeroso y escogido concurso en la iglesia 
Matriz. De la Presa al Cantador fui á caballo, del Cantador á 
Marfil en tranvía y de Marfil á Silao en tren de vapor. Esas 
cinco leguas y media las hice en hora y media. Al principio 
rodó ol tren por una honda cañada circuida de altísimos cerros 
y luego, poco á poco, fué saliendo á pampa rasa hasta llegar á 
esta ciudad, situada en una abierta llanura, entre sementeras y 
arboledas de fresnos, eucalyptus y árboles frutales. Silao se 
halla á los 20® 58' de latitud Norte, 1,857 metros sobre el nivel 
del mar y 77 leguas distante de México, hacia el N. O. Está 
formado de casas bajas de adpve y toba volcánica, cubiertas 
de azoteas ; cuenta catorce mil habitantes, en su mayor parte 
indios otomites ; tiene dos hermosos jardines públicos adorna- 
dos con fresnos, naranjos, eucalyptus y troenos en sus sus 
dos plazas principales; * posee siete templos principales, de^ 
coUando entre ellos, la Parroquial con su elevada torre, extensa 
verja de hierro, atrio sombreado por hileras de naranjos y 
guayabos, y el lindo templo del Oristo del Perdón con su airosa 
cúpula y sus dos esbeltas torres. Las calles de la ciudad son, 

* Aqnl^no se oyen los quejambres semibárbaros que allá dicta 
el espíritu de partido contra el embellecimiento de las plazas. Por 
donde quiera he visto, en Europa y en ambas Américas, que las 
plazas y calles más anchas se adornan con árboles y jardines. 
jÁrrüre, dane^ les sav/vages ^ue allí bac^n la guerra al progreso ! 
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las unas, anchas y rectas, las otras, angostas y tortuosas y no 
pocaSj estrechísimos callejones sin empedrar. Hay en Silao casa 
de ejercicios, cuartel, hospital, molino de vapor, seis escuelas 
(cuatro católicas ** y dos.laícas) y una extensa gallera que sirve 
de teatro. La temperatura media es de 22 grados centígrados. 
Al presente se experimenta frío y destemplanza porque, contra 
lo que acontece normalmente, el cielo está nublado, amenaza 
lluvia y sopla un fuerte viento del Noreste. Silao, como todas 
las poblaciones de esta altiplanicie mexicana, carece de ríos, 
arroyos y manantiales ; las gentes pobres se proveen de agua 
salobre y gruesa sacada de pozos, y las acomodadas la recogen 
en cisternas, cuando llueve, ó mandan por ella á diez leguas 
de distancia. No obstante eso, esta ciudad es aseada; aunque no 
carece de la hediondez que caracteriza en verano á todas las 
de la altiplanicie. En Silao arranca del ferrocarril Symons 
el ramal del Guanajuato, y la llegada de los trenes, de México á 
las siete de la mañana y de León á las cinco de la tarde, ofrece 
ratos agradables de distracción á los habitantes quienes, curio- 
sos, acuden á la estación del ferrocarril. 

Las gentes de estos Estados del Norte, llamadas por las 
de la capital payos^ tienen poco más ó menos las mismas 
usanzas, costumbres y trajes ; hablan algo mejor el castellano 
que los de Puebla y México, son amables, hospitalarias, curio- 
sas, desconfiadas, muy religiosas y de un carácter dulce y 
atento. El célebre pulque es sustituido en estas comarcas por 
el vino mezcal, (aguardiente sacado de cierta clase de pencas 
chicas de maguey) licor que hace demasiado frecuente la borra- 

** Aquí los sacerdotes y legos hacen guerra al liberalismo y i 
sus loácas escuelas fundando establecimientos de educación gratuitai 
y no azuzando el pueblo á la guerra civil, como, por desgracia, lo 
hacen en Colombia los ambiciosos y holgazanes politiqtberoe de 
levita. 
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ohera en el pueblo. Los pobres labriegos y menestrales andan 
vestidos con pantalones y camisas de tela blanca ; con el patío; 
(servilleta atada á la cintura) con él Jorongo (cobija, en México 
es llamado zarape) al hombro ; con un sombrero de petate (de 
esterilla) de largas alas y copa muy baja, y con los huaraches, 
(quimbas) sustituidos no pocas veces por botines muy ordina- 
rios. Las mujeres llevan enaguas de percal ó flanelas, (zaga- 
lejos de bayeta colorada) paño, (cbal de hilo) y botines. En este 
país no usan ellas sombreros. El pueblo de por acá es menos 
inteligente que el de Colombia, pero más trabajador, aseado y 
sumiso. Al señor Presbítero Pablo Torres, Cura de esta ciudad, 
le ayudan ocho ó diez sacerdotes como vicarios ó excusa- 
dores y como capellanes de los templos. Hace un mes llegó á 
León el Ilustrisimo señor Barón, Obispo trasladado de la Dió- 
cesis de Chilapa y sucesor del señor Soyano, santo y apostólico 
prelado que hacía la guerra á los liberales, visitando su Diócesis 
tres ó cuatro veces al mes, promoviendo escuelas católicas, 
cuidando de la educación esmerada del clero y trabajando con 
tal tesón que, al fin, murió sobre la brecha. En gran parte de 
las ciudades de México se ven no pocos orientales con sus cal- 
zones bombachos y gorro colorado estafando á la sencilla 
piedad del pueblo el dinero en cambio de rosarios, imágenes, 
pipas, mancornas, etc., etc. que dicen falsamente, ser traídas 
de ía Tierra Santa. Aquí en Silao han llegado hasta poner 
tienda, donde venden esos productos de la industria oriental. 
Yo no se como pueden tantas gentes extranjeras hacer capital 
y enriquecerse en México. De mí se decir que la predicación 
y la enseñanza pobremente remuneradas, aun menos que en 
Bogotá, apenas me han dado para vivir escasamente y han ter- 
iQiinado por enfermarme gravemente del pulmón. 

Volviendo á las costumbres del país, le diré que es muy 
común tener en todas las casas muchas macetas de flores^ y 
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ann de arbustos y de árboles^ y gran número de jaulas de 
pájaros, entre los que se distinguen el canario y el seneontle, 
(ave de color gris, de armonioso gorgeo y del grandor de nues- 
tro tocHe). En todas las mesas son indefectibles los frijoles 
negros, la tortilla, (arepa), el chiles (ají), la salsa áe jitomate, 
(tomate grande y colorado) y el asado con ensalada de lecbuga. 
El pueblo, que se mantiene gordo y robusto, se alimenta casi 
exclusivamente con frijoles, arepa y ají* Las frutas en toda la 
altiplanicie mexicana no son variadas, ni de muy buena caíi* 
dad ', las más comunes son : la naranja, la lima, el plátano, la 
granadita, (granadilla) el chicozapote, (níspero), \s, jicama, (raíz 
dulce y arenosa), y la caña de azúcar, de que son muy golosos 
los habitantes de esta República. No conocen la curuba, y los 
aguacates son pequeños y ruines. No bay arracacha, ni plátano 
hartón, ni yuca, y la papa es pequ^ísima, mala y escasa ; la 
carne no es de buena calidad, y en estas ciudades, desde Que- 
rétaro lacia el Norte, se bebe más leche de cabra que de vaca. 
Los caballos son inferiores á los nuestros. La vida en la capital 
de México es carísima, como en Lima, y en las demás ciuda- 
des no es más barata que la de Bogotá. Por todas partes hay 
policías; no obstante, los ebrios abundan, los ladrones pulu- 
lan y las puñaladas con tranchete, (cuchillo grande y afilado) 
no escasean. El pueblo es generalmente muy ignorante, aun 
mucho más que el nuestro, y el carácter indígena, desconfiado 
y falso, predomina. Hay gran respeto por los sacerdotes á 
quienes todos se quitan el sombrero y besan la mano. 

Los habitantes de Guanajuato son exclusivamente mine- 
ros y los de íSilao, que ascienden en todo el partido á 33 mil, 
agricultores. Como no hay ríos, ni arroyos en todas éstas 
extensas altiplanicies, la agricultura se ve casi reducida á sólo 
el trabajo de los seis 6 cuatro meses de lluvias. Oem semejantes 
desventajas coteje usted las incomparables bendiciones de 
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nuestras altas mesetas, y dígame ¿cuánto no progresaríamos, 
si no fuera por la salvajería de ha 'politiqueros parlanchines y 
de los hombres de partido ? 

En todo México la María de Jorge Isaacs es tan popular como 
en Chile y el Perú. Hace poco tiempo la dio á conocer El 
MomtoTf y el azteca señor Altamirano la ilustró con escasas é 
incompletas notas. He visto dos ediciones ilustradas, la una 
de Barcelona y la otra de México ; pero da risa al ver en am- 
bas los trajes con que han disfrazado á los cancanos. Don 
Gerónimo aparece en la edición mexicana con el Jarano de 
luengas alas, con la chaqueta de cuero de gamuza, con los 
pantalones de franja de plata y montado en un alhardon (la 
silla chocontana de este país) con sus estribos adornados de 
tapaderas (garras laterales de cuero). Se lee por acá mucho la 
María que titulan simplemente — Novela Americana; — pero 
muy pocos saben que su autor, la escena y los personajes son 
colombianos. Las demás obras y escritores de nuestro país son 
completamente ignorados, y creo que sobran los dedos de una 
sola mano para contar los literatos que en esta Bepubica cono- 
cen de nombre algunos de nuestros escritores y sus produccio- 
nes. Después de establecido el cable y las dos líneas españolas 
que unen este país con el nuestro, se han quedado en México, 
acerca de nosotros, tan á obscuras como antes. Cuando deseo 
saber de Colombia y demás repúblicas Sud-americanas, acudo 
á Las Novedades de Nueva York ; pues aquí muy poco se ocu- 
pan los diarios de nuestros países, y, si publican algún tele- 
grama, es como el siguiente :— •'' Revolución en Ouro (Bogotá) 
contra Campero " — en vez de — " Revolución en Oruro, Solivia, 
contra Campero/' 

Su afectísimo, 

Fedsbioo C. Águilas. 
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Guanajuato, 23 de Marzo do 1883. 
Señor Redactor de El Pa»atiempo, 

Guanajuato está en el corazón mismo de la Unión mexi- 
cana, y se halla 82 leguas al Noroeste de la capital ; (es decir, 
la distancia que hay de Bogotá á La Plata) á 120 de Puebla ; 
(lo que dista nuestra capital de Ocaña) y á 167 de Veracruz 
(casi las 159 que se miden entre Bogotá y Pasto). Ahora bien. 
¿ En cuántos días, con qué costo y con qué insoportables inco- 
modidades hacemos nosotros esas 82, 120 ó 167 leguas ? De 
Veracruz á Silao (162 leguas) se hace el viaje en veinte y cuatro 
horas, con sólo el gasto de $ 24, inclusos hotel, comidas y co- 
ches, dentro de elegantes y cómodos wagones. Pues, señores, 
en Colombia, con nuestra decantada ilustración, á pesar de esas 
pléyades de guerreros, publicistas, escritores, poetas, economis- 
tas y políticos, y á pesar de ese enjambre de periódicos efímeros, 
recorremos las 167 leguas en veinte y seis días,* á horcajadas en 
lerdas muías de alquiler, bajo los rayos de un sol implacable, ó 
empapados con aguaceros torrenciales, por caminos de cabras 
y durmiendo en posadas, donde t^da incomodidad ha puesto su 
asiento, atrozmente descuartizados y estropeados ; los colom- 
bianos, digo, hacemos, en veinte y seis días esas 167 leguas, 
con nn gasto total de $ 250, por lo menos. ¡ Maldita política, 
abominable espíritu de partido que nos someten á tan humi- 
llantes sacrificios ! El mexicano, menos ilustrado, menos talen- 
toso y entusiasta que el colombiano ; el mexicano que tiene 
ciudades de 93 mil almas, como Guanajuato, sin más periódico 
que una liliputiense Gaceta oficial, ciudades de primer orden, 

* Suponiendo que se anden todon los dias seis leguas y media 
diarias. 
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como Puebla y Gaadalajara con 80 mil habitantes, cada una, 
y con sólo dos 6 tres periodiqnillos microscópicos ; el mexicano, 
que charla y juega mucho menos á la política y á los partidos 
que el colombiano, hace esas 167 leguas en veinte y seis horas, 
con suma comodidad y con $ 25 de gasto. Veiüte y seis días y 
veinte y seis horas, ferrocarril y mala, $ 25 y $ 250, comodida- 
des de un pueblo civilizado en el siglo XIX é incomodidades 
de un pueblo todavía colocado á la altura de la Edad Media. 
¡ Qué extremos tan vergonzosos ! 

¿ Y será porque carecemos de elementos para alcanzar un 
progreso semejante ? No, mil veces no. Tenemos, como ya lo 
he dicho en otras cartas, más elementos que México para 
ponernos á una altura mayor. Esta persuación la he tenido 
siempre y cada día se me confirma más y más con mis nuevos 
viajes y nuevas lecturas. ¿ Ha leído usted la Historia del Obispo 
Piedrahíta ? ¿ Recuerda lo que escribía ese bogotano, hace algo 
más de dos siglos ? " Es muy de reparar, dice, en los prodi- 
gios que obra la naturaleza^ por haberlo dispuesto su autor, 
que en toda la distancia que hay entre estos dos ríos, (el Mag- 
dalena y el Cauca) desde que nacen hasta que se juntan, ape- 
nas se hallará palmo de tierra que no sea mineral de oro ó de 
plata (lo que no se puede afirmar de México). Riegan tam- 
bién las provincias por diferentes partes otros ríos poco meno- 
res, como son el Meta, el Río de Oro, que lo lleva tan fino que 
que es de 24 quilates, el Sogamoso, el Zulía, el Opón y otros 
muchos." * " Tan deleitado sitio es el del Nuevo Reino, pro- 
sigue el mismo autor alguoas líneas más adelante, que apenas 
se imaginará deleite á los sentidos que falte en la amenidad de 
sus países. Hay eminencias limpias y descolladas, vegas apa- 



* Historia del Nuevo Reino, Lib. cap. I, pág. 4. (Edición 
bogotana de 1881). 
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dhlea en los ríos, arroyos y f aentes en abundancia, lagañas de 

aguas 7 peces muy saludables Hallanse páramos aloe 

cuales el riffor de los fríos hizo inhabitables y sirven de moift^oa 
a mucha abundancia de ciervos^ osos^ conejos^ dantas y gatos 
monteses^ áonae la inclinación ¿ Tá ' caza halla' ió feries y dés- 
aKogos. Híiy llanos de tierras fértiles para todas semillas, priñ- 
cipalniénte en las provincia de ÍBógoia/ "tunjá, Sógámósb y 
Yeíez, Otros* para dehesas y pastos de todo g¿néro de ganados 
que se crían en España, ^os bosques son muchos y deleitosos 
por la variedad de aves que crían para sustiénto y cíe pojaros 

para divertir con su melodía Goza tan íelices influjos (él 

Nuevo Reino de Granada) que en el se cría el oro en tantas 
partes, qub sus minerales exceden a los que están desoubieb- 
ToB EN EL RESTO DE LA INDIA...... lljl río d^ la Háclia OS bícu 

conocido por la cria de las ricas perlas que gozan la fama de 

las más celebradas de Occidente. Hay plata y tari fina, que 

que es la más estimada de las ludías : siis minas en los Mar- 
quetones y Montuosa alta y baja de la Provincia de Pamplona, 
son tan caudalosas, que á no estar falto de naturales el Bemo 
para labrarlas, excediera la saca á la del Potosí, respecto de 
rendir, lo más ordinario, dos marcos por quintal y algunas 
veces á ocho. El cobre y el plomo son metales que no se hace 
caso para labrarlos, habiendo muchos en diferentes partes. 
Las esmeraldas exceden á las del Oriente con muchas ventajas, 
y por ellas se ha hecho célebre la Provincia de Muzo...... 

Hallanse en las minas de Antioquia y . Guamacó diamantes 

denlaro de las puntas de oro, aunque pequeños; jacintos y 

grarates finos con abundancia, de que nace la poca estímacién 
que tienen. Timaná es bien conocida por las amatistas y pan- 
tanras, que tanto han acreditado sus países ; como á los de 
Pamplona, Susa y Anserma, laí turquesaia, girasolás, gíaílina- 

zas y mapulas. Los montes son depósitos^ de fieras y animales 

■ •"' r «•' ." . •.<-' 'gl .'io 



— 58 — 

r _ 

bravoSj tigres, leones, aunque pequeños, chuncos, erizos, zai- 
nos, faras, arditas, eto , Hállanse flores de toda hermosura 

y fragancia ; y, como las tierras gozan de una continuada 
primavera, siempre se ven árboles y campos verdes (lo que no 
sucede en México) y siempre floridos, porque el tiempo de las 

frutas no embaraza el de las flores Las frutas de que goza 

el Nuevo Reino de Granada son las mismas que hay en el resto 

de las Indias H * 

. En una palabra, Colombia es bello Edén, rico Paraíso de 
delicias, hecho inhabitable por la discordia de los partidos y la 
manía política; Edén medio abandonado y cubierto de malezas á 
causa de la suprema holgazanería de una grandísima parte de 
mis compatriotas. ¡Cuidado con los yankees ! pronto nos apli- 
carán á los colombianos el derecho de conquista, sentado y 
defendido por Prescott en su Historia de México, en nombre 
de la civilización y del trabajo contra la barbarie politiquera 
de los partidos, y contra la haraganería. Yo, que conozco la 
América, la más hermosa de las cinco partes del mundo, desde 
el Maule (al sur de Chile) hasta Terra Nova, (al norte del 
Canadá) puedo apoyar razonablemente las antes citadas apre- 
ciaciones del Obispo Piedrahita. En todo lo que he recorrido 
del Nuevo Mundo no he visto un país más hermoso y rico que 
nuestra patria; pero, tampoco he visitado ningún otro, donde 
el furor de los partidos llegue á un paroxismo tan satánico, 
ni la manía política á una exageración tan ridicula, ni la ocio- 

. . . * De la misma opinión es el jesuíta español Gnmilla, que ya 
he citado en otras cartas. Las famosas y ponderadas minas de esta 
ciudad de Guanajuato, que producen cinco millones anuales de 
plata, dan un marco por cada diez y seis quintales de mineral, «n 
^los de más baja ley, y un marco por cada cuatro quintales, en los 
de ley mediana. Las de Zacatecas dan uno por cada doce quintales, 
en los primeros y uno por cada tres, en los segundos. 
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sidad á un marasmo tan increibleí como en Colombia, j Porqué 
tantos holgazanes politiqueros^ como pululan en nuestras ciu- 
dades^ no cesan de procurarse con uñas y dientes la ración de 
hambre que les otorga el escaso presupuesto de la Eepública ? 
i Por ^jué no salen á explotar esas minas de oro, de plata^ de 
esmeraldas^ de cobre, de carbón, de hierro? ¿Por qué no cultivan 
los feraces campos y descuajan las riquísimas selvas de que 
habla el Obispo arriba citado ? ¿ Por qué el Gobierno no da 
una ley contra tanto vago, tanto haragán y tanto petardista 
como, envenenan y corrompen la atmósfera de la patria? 
¿ Por qué tantos buenos escritores, en vez de dar libre curso á 
su bilis en despique de no ser ellos los que mandan, por qué 
no se ocupan en extirpar los odios de partido, la manía de 
poUtiqusar j loH hábitos de pereza? Esa obra santa sería la 
mejor y más eficaz prueba de que se ama ardientemente á lá 
patria ¿Pero á dónde me lleva el deseo de ver próspera y 
grande á Colombia ? Volvamos á las revistas de esta Repú- 
blica que marcha denodada por el sendero del progreso. 

La exportación de México en los tres años corridos de 1877 
a 8Ó ha llegado á 82 millones, repartidos así; veinte para el 
de 77, veintinueve para el de 78 y treinta y tres para el de 79. 
La Secretaría de Hacienda publicó, al principio de este mes, 
una noticia de la exportación de la República en el primer 
trimestre del año fiscal corriente, exportación que se eleva á 
$ 8.350,956 y que dará para todo' el año 33 millones. De los 
33 puertos que tiene México en ambos océanos, Veracruz sota 
ha embarcado $ 5.845,625 :} Nogales, apenas $ 200. Inglaterr^ 
se ha llevado $' 3.941,756, los Estados unidos $ 2.702,725, 
Francia $7.009,750 y Colombia $ 98,478. La exportación dé 
metales preciosos en dicho trimestre montó á $ 6.004,827, 
quedando soío $ 2.346,129 para los demás artículos. De estos 
¿í henequén^ fique da la mayor cantidad, $ 794,968; Iti^go 
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vienen las maderas con $ 373,930, el café con % 235,536^ las 
pieles con $ 195,816, la vainilla con $ 144,883; el tabaco da 
% 31,129 y el azúcar $ 49,077. Como se puede ver por las 
cifras anteriores la exportación de México, quitados los metales 
preciosos, es muy inferior á la de Colombia, y sus artículos 
menos variados. Si nosotros explotáramos en grande escala 
nuestros ricos veneros de oro, plata, esmeraldas, cobre, plomo, 
¿ierro carbón, etc. podríamos presentar cifras superiores á las 
de México. En la siguiente carta le hablaré detenidamente dé 
los trabajos mineros de esta ciudad de Guanajuato, en dónde 
hay haciendas de beneficio y minas, propiamente dichas, de 
plata, muy numerosas, que han producido cinco millones al 
ano, por término medio. Al presente, las principales están 
anegadas, ó en borrasca y ninguna en íonanza, como se estila 
decir, pqr,^cá. 

. El Esikdo de Guanajuato ocupa entre los 28 de la Fede- 
ración mexicana el segundo lugar por su población, que asciende 
á 898,000 habitantes, * y el vigésimo primero por la superficie, 
^^e jtnid^ 29,550 kilómetros cuadrados. Las principales ciuda- 
deij son : Guanajuato, residencia del Gobierno del Estado con 
93 pjil habitantes; ** León, sede episcopal, pon 79 mil almas ; 
Celaya con 29, ciudad la más antigua del Estado ; Irapüato 
con 36 mil; Silao con 33 mil y Salamanca con 29 mil. Él céleore 
piaeblQ de Dolores se halla en este mismo Estado, á Qcl^> leguas 
de Guanajuato hacia el Oriente, y se apellicla hoy lÉidaígó en 
mempria de st^ Gura, primer campeón de la indepeniáencia 

* De estos 898,000, 180,000 son blancos, 290,000 indios y 
430,000 mestizos. 

, V ** Incluyendo la población de todas las 16 minas adyacentes, 
Mai;i|l, Mellado, Valenciana, Bayas, Santa Ana, La Gata, etc., y 
lón^llaf 1% cifra baja á 54,Q00 almas. Todos estos cbtos son ofícía- 
leSy y recientes (año de 1880). 
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áoie fué excbiúaljj^o pói- la inquisición dé MéxféB^ %^t¿d(j 
poi-'el español Calleja, depoe^io áel niandd ^íBr \\ik iúií^^iéh 
misinos ^ fdaiiado t>¿rló§ t>enln^áT¿rgá'. 'Í68¡ám aémMi^ 
én úkb dé lóá á¿¿aloá ifél i?a^{t7fó »s ^Gfra!tóiffóa« dg báb '<i»i- 
dad, lá esóáípift de qil!éiúé colg&da éii tkW^. ijóá ^1& M&- 
tflk dé Í}H>iice del Cúrá batallador s¿ liaM &1 ft^bfó 9^ 1& ■^'Mtíá 
pnnéipal dé 'ése hermoso CÍsÍiÍIo, 'hó^ '¿JónVerHd^ &i é&rcel 
pública, j, en Sdptiethbre dé 1810, ÍübMí^o d&I fii^dé dé tói 
montónerái^ ítadfgeiiaé de Mdalgo y del iaséáhiátó )3é lü^fiiriri- 
éión éstiáSófá; TbdáVía í^ Vién éñ bus pttredes 'f £ns6k U» iii^Rd 
dé las ^lec^ qiáe arrojaban 1<» Ínsafg[e^t^ C)6iatík'& "j^ÉSSÓ 
dé 'soldados que fo defendían. Í)élÓa9é M Himiáim 'ñk%k 
¿mdadáéWsnájtiato8oIÓTé;60d'¿Í>n ^\Má>k, f^M^rtéü 
i á^,^6'iiie¿tí^8. tbdks las ^1>lábM'é^'d¿ ''éi'íkm^ú^m. ^m 
liU m^'^er^^c^s^ j gkndé^, ^réléi/^ÍL'^ %iM6 'g^P^iaifó 




afi^^tá^ie^í^, é^n mb, ^;0(IÓ l>1¿néb8Í<Í^,dd()tii(l!íé«, ái^débit', 

¿i'íb fí&'ittb d'éiiídibs,JropóM(f¿ üii^ír ^qtó'fii '•mmipifé- 

^n^^'^7 pbí-las ¿l^ikdes'á¿1féi¿itíó:^ ll^d^HS 177 íM^ 
i^'iar^,'i»ntá'liSgbÍé& lólo'>id2 'iá^l'^ m'%'Sf«2S%1a&- 
cos;'cÍe '^^i 'í¿'é^¿i¿os|7de1^IÍ9 'uiúmé, tM^bB^Hiégi^ 

^•Í1;<)4Í4^0 •* lá ^rtfsWd* Jr «f -d;a5d,«7« l*T»ft>i«edad 
urbana del Estado de Qoanajoato ; f 927,576 lé*iiigMKk»7Íl^9y0^3 
Io^%^i^'Mlr^'^'<^^ii^^y'l^^<>*^Bto'l>^n^'^ Pam-el'BsMlo de 
HkMoó, 8a^'iüÍ^^léB "M^ish, ^io^tLé'fh'iii'ÜBaibMmñtMt 
iivíMC^'4'íSf*^^^ éslis 767i824'idiiani el"4ei»9lMttera«rie^di6 
7W,t70."m J^i^píedád rúHl siesta á áoBtUibaaiiín dli ^ü»to 
^IS.'VÍf^fik ^tíaaak't 4;d37,l^. =Tptdí4^'%08e(&ft& «Xms 
rentas de eselMftd^iHIttaii f t «M^jtMP^H* f<ti^^9tt^28. 



indlfM^ d» 57 meetísoa 7 de 5 aambo^, malatos y negros por 
100. Al presente no creo qoe lleguen á 2Ó0 los indios qae haya 
entre los 85>000 habitantes . de Bogot^.* En nuestra capital 
los negros^, zambos 7 mulatos no pasarán de 100^ en la actaa- 
lidad, 7 en la capital 7 demcUt ciudad^ade la altiplanicie mexi- 
cana la gente de sangre africana es si^mamente rara. Para el 
progreso son mucho más adecuados los negros que los indios. 
Si eu esta Bepublica hubiera raizales^, como los que en 
Bogotá se lap;(entan de que se hubie^ blanqueado la fachada 
dO; la iglesia de Fusagiaaugá 7 que niiran las desnudas murallas 
de la Capilla j de §a];it^ Clara cual monumentos de arte ; 
8.^ría preciso que todos los edificios públicos 7 la mayor parte 
^eips particulares en México^ jPuebla y demás ciudades de este 
ppj^^ edificioff de cal y piedra ; ^ría preciso^ digOj qu^ se pre- 
sentasen renegridos y feos, sin yeso ni pintura** ¿Qué, dirían 
esoí^isabaiUeros si viniesen á G-uanajuato, y viesen la fachada jr 
fí interior del soberbio templo de la Compañía pintarrajeados 
ohavaqanamente con p>BSidOj^ l^sul 7 blanco ? Hay en esta ciu- 
dad i^na piza^rra ,^rci|los^, de grano muy fino como el de núes* 
ti^ af^nisea bogotana, y lindan^ente veteada de azul, rosa.do y 
grú^jfljdppnéff d^ njármol, jazpe, pórfido y granito egipcio no 
hfi,rj»^ n^a^P^e4)^A ^6& adecuada para construcciones de lujo. 
J^ues l^e^^ la .fichada y el in^rior de la Compañia d.e Guana- 
}uai¡o .,^tá lujosamente adornada con lozas j sillares de esa 



.1 * Según d censo de 1684 c^etita Bogot<i 95,a00 almas>!r-^o^a 
aiñiadiia pqtéeriortnenéé. 

• .^^ Bn' vez d% tanto: «banentiur el que se. hnUie^e derribado li^ 
desairaáájGaba&ai llamada el'iBvmilicid$ro^ pe deb^^rían cotizar Ifif 
Uttpones para leyantaren .ese iátio a^emp^bla un: tttmplete.elegai^te 
lufaridádo con nuestra incomparable areniseapi, Por.mí parte ofreaoo 
100 fnertes pais^'dar prinéiplo á la suBcripción. ¿l^n^ laijpií^li^na f^ 
ée bSao oim «1 «tío donde ^idebmi^n la prii»^ h .: 
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pizarra^ cincelados en forma de arabeficos y festoneB dé tcñ 
trabajo admirable^ trabajo echado á perder, al principio de esté 
siglo, con tan abominables chafarrinadas. Felizmente, ahora 
qae se está coronando ese templo con una cúpula á itxtttácidn 
de la del Capitolio de Washington, se rasparán y lavaráti 
esas murallas, según me lo {)rometió el actual Capellán.* lü 
Compañía de Guanajuato, ciudad pobrísima en buenas paita- 
ras j esculturas, posee excelentes buenos cuadros. Hay otros 
doce templos más, entre los (}ue llama la atención' la vasta y 
hermosa Matriz. La de San Diego, en vez de hallarse en loa 
extranáuros, como en Bogotá, Quito y Lima, se enctietitra en 
la más central y elegante plaza de la ciudad. Los fraudes 
minerales de Valenciana y de Mellado, verdaderas ciudades 
de puatro y seis niil habitantes, situados en próxinos cerros, 
como en esa capital Egipto y La Peña, tienen espaciosas y 
elegantes iglesias que descuellan por entre las murallas de las 
minas y las casas de sus pobladores. La vecina líiina de San 
Javier también posee un pequeño pero hermoso templo, not^* 
ble por sus ricos ornamentos, y el pueblo de Marfil, estante 
de Guanajuato una legua y unido á él por no interrumpida 
serie de minas en explotación, tiene dos hermosos templos de 
cúpula y artesonado, como lo son todos los de esta altiplanicie. 
Guanajuato está edificado en una cañada estrecha, enca- 
jonada por altos y escarpados montes de pórfido, la que corre 
de Sudoeste á Noroeste y mide tres leguas y media (18 kiló- 
metros), Al venir de Silao, donde se deja la vía troncal del 
Ferrocarril Symons, se andan, primero hacia el Este, siete 
kilómetros por una llanura poco ondulada ; luego ocho, hirda 
el Noroeste, por ancha cañada que baña el río Marfil y, po^ 
último, se continúa, ya no en tren sino en tranvía, por más 
estrecha y tortuosa garganta. Tomando un coche se entra en 
la ciudad, cuyos ediiScios siguen las ondulaciones del fondo de 



te «f^§§ilh ¥?^ í^lpiWJ^ájae^ba é izquierda j¡^^ 

áH ^^ ^? ^9f rpcallpsos cerros. Bsos edificios que cat^n 

If^W^^ WélSlíPf>?^ ^^^ fondo ^ álveo de la seca torrentera de 

*díW^^.?ííP)?^ P^® o^^í??^^ '^ nivel del mar, se enciientra la 
^"RÍSft í^W^ á^Pií^Sf quiptas, arboledas j estanques. En ella 

^ifeSR^fl^? Jff?IWft»«? ?^\*P^?f ^^?^9.9?ít^^TJ este sitio, dip, 

cfe^^l^fir <íí?í3irip ,%é^??5, doíidp pie encuentrp hace un 
.B8?#?»!9fiíí^^do,fl[^i.8^1p^^ 

^l^gffc,yjfcii^ja9|¡a ^r^olpda 4e fresnos y eucaíjptqs y nueve 

,JgTfp^^^^^^diy^i§l%ff^^^ny^^Q\o^^^^ Las d^js más extensas rjBcogen 

|^,^ijU8^|^fQ]¡ij^s cuQpcas las t^t^t^ llovidas en los solos cuatro 

jta^es jd^JI^vias de esta comarca, para abastecer á la ciudad 

, que ca^ec^ casi completamente de ríos, arrojos y manantiales. 

. Dosd^ el mes de Abril, época en que principian los calor^p, la 

población elegante de Guanajuato va á buscar freQCO/..aire puro 

y salud á Ja codiciada Presa, su Versalles, pues en ese tiempo el 

, calor y la hediondez de la ciudad se hacen insoportables. Las 

, lluvias comienzan á fines de Mayo, y en Junio, cuando ya 

^|9s|}4p ];>ien establecidas, hay una gran fiesta en la Presa. La 

ciudad ei^t^ra, las bandas de música y las autoridades se pre- 

4^|^^n^ al vergel Gcu&najuaten^T^ara'presencjuu: el desagi^ 



— 65 — 

limpia de las dos presas de agua potable ; operación que se 
verifica en presencia de un gentío inmenso y del ruido de los 
cohetes, aplausos y músicas militares. Se abren entonces las 
gigantezcas compuertas y el agua allí detenida, ya medio 
corrompida, sale en torrente á limpiar la ciudad. Los colosales 
trabajos que se han hecho para establecer esas presas ostentan 
gusto y elegancia. 

Los edificios más notables del Gobierno son : el de las 
oficinas públicas, los dos cuarteles, el palacio del Congreso, el 
Colegio del Estado que posee buena y escogida librería, obser- 
vatorio metereológico y numerosos elementos de enseñanza 
anticatólica, porsupuesto ; el hospital, las prisiones, la casa 
de locos y el asilo de huérfanas. La vida de esta ciudad es 
exclusivamente comercial y minera, y la prensa, muda aquí, 
obliga á los que gustan de estar al corriente del movimiento 
de otras naciones, á procurarse los diarios de México que llegan 
por el tren con un día de retardo. Está casi concluido un vasto 
y suntuoso teatro, cuya columnata es soberbia, y que será el 
primero de esta República, si se termina. Hay no pocos Meso-* 
nes a la antigua usanza mexicana, un Club de lectura para los 
iniciados, un hotel, cinco imprentas> seis escuelas municipales, 
dos bancos, varias plazas de mercado, poco notables y muchas 
oficinas particulares de ensaye de metales, fuera de la casa de 
Moneda. La vida y el alquiler de las habitaciones son tan caros 
como en Bogotá. Las tiendas de vino mezcal y de licores, 
extremamente numerosas, porque el adagio dice — "pueblo 
minero, pueblo borracho y pendenciero." — Todos esos templos 
de Baco llevan sobre las puertas los letreros más curiosos y 
extravagantes en letras cubitales muy bien pintadas al óleo. 
Los puestos de frutas, de zapatos y aun de chucherías por 
las calles son numerosos y el tropel de muías acarriando en 

recuas los minerales de las minas, y de burros trayendo 

9 
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alfalfa^ paja de trigo seca para los caballos y granos, hacen la 
desesperación de los cocheros y de los viandantes á caballo' 
porque obstruyen las ya demasiado estrechas y pendientes 
calles de Guanajuato. 



Su afectísimo. 



• Federico C. Agüilar. 



Guanajuato, 1.° de Abril de 1883. 
SeJSor Redactor de El Pasatiempo. 

En esta carta voy á ocuparme especialmente de las minas 
de Guanajuato, descendiendo á pormenores, con el fin de ani- 
mar á tantos charlatanes politiqueros y a tantos holgazanes 
azuzadores del espíritu intolerante de partido á que dejen ese 
su empleo de tontos maniáticos y de locos frenéticos, por las 
nobles faenas de la minería, en un país tan rico y abundante 
en veneros como el nuestro. * Hay en Guanajuato y en el vecino 
mineral de la Luz treinta y tres minas, con una población de 
27,282 almas, y treinta y cinco haciendas de beneficio. En 
aquellas se extraen los metales preciosos de las entrañas de la 
tierra y en é stas se benefician, es decir, sepáranse el oro y la 
plata de las materias terrosas. Entre las minas descuellan : Va- 
lenciana, cuyo tiro ó pozo tiene setecientas varas de profundidad. 



* El Obispo Piedrahíta en su Historia del Nuevo Reino dice : 
" Que en toda la distancia que hay entre el Magdalena y el Cauca, 
desde que nacen hasta que se juntan, apenas se hallará palmo de 

tierra que no sea mineral de oro 6 de plata Hay plata y tan 

fina que es la más estimada de las Indias, sus minas son tan cau- 
dalosaSi que, á no estar falto de naturales el Eeino para labrarlas, 
escediera la saca al Potosí." H. R. G. cap. I. pág. 4 y 5. Lo mismo 
áioe el jesuíta Gumilla en su Orinoco Ilustrado, 
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y dos máquinas de vapor para el desagüe ; sus murallas, templo 
y casas forman imponente grupo sobre un cerro situado al 
N. N. E. de esta ciudad ; Mellado, que es la más antigua y se 
halla proxiiiia á la anterior, tiene un tiro de trescientas cincuenta 
varas de profundidad, templo grande, vastas murallas y una po- 
blación de seis mil habitantes ; Rayas, cuyo tiro, tiene de hon- 
do doscientas cincuenta varas, está desaguándose al presente 
con máquina ó cabestante de vapor,8Ín cesar, y por medio de dos 
gruesos cables de alambre y dos gigantezcos cubos saca torren* 
tes de agua; la Cata tiene socavones que presentan el aspecto de 
colosales hormigueros con sus montones de ripio y deyecciones 
mineras. Entre las haciendas de beneficio sobresale la dq 
Rocha, por tener el mayor número de arrastres ó tahonas, que 
llegan á ochenta, poseyendo las demás sesenta, c aarenta, treiata 
y aun veinte. 

Para explotar un mineral se abren minas ó socavones^ 
como los de Zipaquirá y Nemocón, por medio de la barreta, h, 
pólvora ó la dinamita. Esos socavones se ramifícaü en muohas 
labores ó minas que siguen las bifurcaciones de la veta de plttta^ 
que en Gruanajuato está, como la nuestra, mezclada con oro* * 
Sobre el punto á donde vienen á terminar las diversas labores 
se abre un tiro, ó pozo perpendicular, por donde Se extraen 
las piedras argentíferas desmenuzadas con almadeaias, y oom- 
puestas generalmente de cuarzo, espato calizo y pirita COn 
sulfuro de plata aurífera. Un cabestatité movido por muías 
hace Subir glrandes Cajotíés de madera donde, en el fondo, de 
la sima, colocan los harretoneres el mineral. Estoá tiros son 
generalmente de vertiginosa profundidad. Una vez extraídas 
del fondo las piedras, se extienden en patios para que los catea' 



* Los minerales de Zacatecas sólo contienen plata despro* 
vista de oro. 
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dores separen las que se pueden beneficiar con alguna ventaja. 
La mínima ley requerida para el beneficio es la de un marco * 
por cada diez y seis quintales. Al presente, la ley ordinaria 
que se obtiene es la de un marco por cada seis ó cada siete 
quintales, f El mineral sacado de las minas es conducido á las 
haciendas de beneficio en sacos de cuero^ de siete arrobas cada 
uno, por muías ó por burros, aquí muy numerosos. 

Las haciendas de beneficio también se hallan, como las 
minas, cercadas de altas murallas, porque los salteadores y 
ladrones abundan muchísimo ; los conductores del mineral van 
bien armados y la vigilancia en minas y haciendas es notable- 
mente esmerada. Al llegar las piedras minerales á la hacienda 
de beneficio^ son amontonadas en grandes depósitos circulares, 
donde enormes muelas de hierro y piedra colocadas vertical- 
mente, una en cada depósito, y movidas por muías vendadas, 
las trituran hasta reducirlas á un menudo cascajo, llamado 
granza. De los molinos pasa la granza á los arrastres, que 
son tahonas circulares donde se echa el cascajo con abundante 
agua, y donde muías vendadas hacen girar una serie de seis á 
siete piedras para que trasformen la granza en barro muy fino. 
Estos procedimientos son los mismos que se usan en Puebla por 
los alfareros y en los ingenios de azúcar para moler la piedra. 
El barro, llamado lama, psksa por un conducto al extenso patio 
adyacente donde se forman tortas, como las de nuestros chir- 

* El mofí-co vale $ 8.72. 

t El Obispo Piedrahita, antes citado, dice : *' Que las minas 
de los Marquetones y Montuosa, alta y baja, de la provincia de 
Pamplona son tan caudalosas, que rinden, lo más ordinario, ú dos 
marcos por quintal." De manera que serian doce y catorce marcos 
por cada seis y siete quintales, lo que da una ley doce y catorce 
veces mayor, en los más ordinarios minerales de Pamplona que en 
los regulares de Quanajuato. 
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cales ó ladrilleras. Cada arraére muele diez quintales en 24 
horas, y hay en cada hacienda 20, 30, 60 y aun 80 arrastres. 
Una vez desaguadas las tahonas, so echa en ellas pella de cobre 
ó amalgama de azogue y cobre para recoger el oro en polvo 
menudo, asentado entre las piedras que forman el fondo de los 
arrastres. Estas son raspadas y lavadas, una por una, para 
evitar los desperdicios. A las grandes tortas del patio se les 
pone : sal, ó cloruro de sodio, para que el cloruro se mezcle con 
el azufre del sulfuro de plata, contenido en las piedras pulve- 
rizadas ; se les añade también sulfato de cobre para que recoja 
el azufre libre, dejado por el sulfuro de plata, y, como tercer 
ingrediente, azogue para que se amalgame con la plata ya 
separada del sulfuro. * Una vez puestos los tres anteriores 
reactivos, se hacen pisar las tortas de barro por muías, para 
que la mezcla se efectúe completamente. Los patios enlosados 
son muy grandes y en ellos hay regularmente dos ó tres tortas, 
conteniendo cada una de 320 a 640 quintales de lodo, ó lama. 
Cada tercer día se ponen seis ú ocho muías para pisar cada torta, 
y estas trabajan seis horas diarias ; la operación dura un 
mes. Al ñn de este la lama pasa á los lavaderos, que son tinas 
circulares de mampostería, dentro de las cuales se mueven 
sobre su quicio grandes aspas de madera cuyo motor, son tam- 
bién las muías. Tres tinas lavan, en dos horas, 228 quintales 
de lama ó barro. 

Al cabo de dos horas el amalgama de plata se asienta en 



* Las proporciones de los tres anteriores ingredientes son : 
cinco arrobas de sal común por cada 32 quintales de torta ; nueve 
libras de sulfato de cobre por cada torta de 32 quintales de peso, 
y cuatro libras de azogue por cada marco de plata que contiene la 
torta. En la actualidad cada torta de 32 quintales tiene¡ cinco ó 
seis xnaroos. 
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ol fondo de las tinas, y la tierra disuelta en el agua que se 
echa á los lavaderos, se despide por un caño. Los hacendados 
económicos recogen esa agua lodosa y la repasan para sacarle 
la poca amalgama que pueda contener ; los pelados, como 
son aquí apellidadas las gentes del pueblo, vuelven á repasar 
el residuo arrojado á la quebrada de G-uauajuato, y todavía le 
sacan algo más. El amalgama de plata, depuesto en el fondo 
de las tinas, es tnisladado á unos lienzos gruesos, donde se le 
exprime el sobrante azogue que suda por los poros de la tela ; 
luego el amalgama exprimido es quemado en capellinas, ú 
ollas de hierro. Para efectuar esta operación se coloca el amal- 
gama dentro de la capellina, se le cubre con una campana de 
hierro y se coloca fuego al rededor de la capellina para vola- 
tilizar el azogue del amalgama de plata. La olla, enterrada 
en el suelo, es refrescada por una corriente de agua para que 
el azogue volatilizado en la campana se condense en el fondo 
inferior de la olla ; pues esta tiene dos fondos. En el fondo 
superior queda la plata libre del azogue, para luego ser llevada 
á la casa de Moneda. En la actualidad, cuando las mejores 
minas están inundadas ó en borrasca, los hacendados se con- 
tentan con beneficiar mineral que les dé solamente un marco 
de plata por cada seis ó siete quintales de piedra molida. En 
la hacienda de beneficio llamada Dolores de Qranaditas, su 
apreciable dueño, señor Antillón, quien tuvo la amabilidad de 
hacerme recorrer los diversos departamentos de su propiedad, 
y darme las anteriores instrucciones, se benefician en 30 arras- 
tres $ 1,500 mensuales que le dan una utilidad líquida de $ 600 
al meí^. j Que no sacarían entre nosotros tantos politiqueros hol- 
gazanes, tantos ambiciosos y tantos charlatanes agitadores de 
partido, si beneficiasen nuestros minerales de plata ! Si las 
"üetas de Marquetones y Montuosa, en su inferior clase de mine- 
ndeSj dan dos marcos por quintal ó doce y catorce poí* cada seis 
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y siete quintales ; ¿ qué no darían á los Gruanajuatenaes trabaja- 
dores, siendo así que estos se contentan con obtener sólo un 
marco en 1 6 quintales de piedra molida, ganando mensualmente, 
como el señor Antillón, $ 600 libres con la corta ley de un 
marco en cada siete quintales ? ¡ Atrás la política, los partidos 
y la pereza ! ¡Vivan la paz y el trabajo ! 

¿ Cuánto no prosperaría Colombia, si tanta arpía holga- 
zana y hambrienta explotase nuestros ricos veneros de plata, 
\sk más fina y estimada de las Indias, según el antes citado 
Obispo Piedrahíta ; si explotase nuestras minas de cobre, 
plomo, hierro y carbón de piedra ; * si lavase el oro y plata 
que se encuentran, según el citado Obispo, en cada una de los 
palmos del terreno comprendido entre los ríos Oauca y Magda- 
lena, desde que nacen hasta que se juntan ? Luego, si México 
exporta anualmente 25 millones de plata de sus minas, y tiene 
un presupuesto nacional de 33 millones al año, mientras esa 
pobre Colombia casi no exporta plata y sólo tiene un presupuesto 
de 10 millones ; se debe, no á que sea menos rica que México, 
sino á que la política, los partidos, las guerras y la pereza la 
mantienen estacionaria y arruinada. No son lícitas, y por ende 
las repruebo y condeno, las matanzas de San Bartolomé y de las 
Vísperas sicilianas ; pero, sí alguna vez el patriotismo se siente 
algo tentado á desearlas, es cuando ve á tanto zángano de levita 
disputándose un exiguo presupuesto, y aherrojando en el ma- 

* Tanto por el espíritu de rutina, propio de un pueblo donde 
abunda el elemento aborígene, como por la casi absoluta falta que 
México tiene de minas de carbón, y de corrientes de agua en sug 
altiplanicies, hace que los procedimientos seguidos en la minería 
sean hoy los mismos de la Colonia ; excepto en el mineral de Pa- 
chaca donde hace 14 años ti'abaja las minas con maquinaria mo- 
derna una compañía inglesa y en el de Sombrerete una anglo- 
americana va á instalar otra. 
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rasmOj atraso y miseria á una Nación opulenta, generosa, ilus- 
trada y valiente. Con razón Humboldt decía — " que vivimos 
mendigos entre las riquezas." — De mí se decir, que en mis 
viajes jamás he encontrado una gente más holgazana que la 
nuestra, pues los negros del África, según Mr. Livingston, 
son laboriosos ; jamás he visto una gente más politiquera, ni 
partidos más envenenados, exclusivistas é intolerantes que los 
de Colombia. 

Pero sigamos estudiando este país. La deuda exterior 
mexicana, asciende á $ 137.357,250 y la interior á 8.082,187. 
El numero de templos que encierra toda la República, y en 
Afnérica México es la Nación que más tiene, llega á 3,927 
católicos y á 26 protestantes. No hay en este país grandes 
edificios especiales para logias masónicas, como en Valparaiso 
y Caracas. Los protestantes, que en Colombia apenas han 
podido conquistar unos pocos adeptos, los cuentan numerosos 
en esta Eepública entre el pueblo ignorante y hambreado. Hay 
en México 7 casas de maternidad, 79 hospitales, 21 hospicios y 
18 asilos de mendigos y de huérfanos. La propiedad rústica del 
Estado de Guanajuato vale 21.044,924 y la urbana $ 9.958,370. 
Total $ 30.002,994 en una superficie de 29,550 kilómetros 
cuadrados y con una población de 898,062. Las entradas son 
% 927,576. * y sus gastos $ 819,054, según datos oficiales y 
recientes. Es, pues, Guanajuato, por sus minas más rico que 
los tres más importantes Estados de esta Federación, México, 
Puebla y Jalisco. En efecto, el primero con la extensión de 
20,300 kilómetros cuadrados y la población de 767,824 habi- 

* El impuesto aduanero es más fuerte que el de Colombia y 
las contiibuciones más numerosas y pesadas, como ya en otras 
cartas lo he manifestado. De aquí proviene que los efectos de 
importación europea sean en esta República dos y tres veces más 
caros que allá. 
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tantas^ tiene una propiedad raíz rural de f 18.401^496 y una 
urbana de 4.637,100; total $ 23.038,596 : el segundo, en 81,120 
de superficie, cuenta una propiedad de 26.000,000 para 800,000 
habitantes, y el tercero cuya capital es Guadalajara, tercera 
ciudad en importancia después de México y Puebla, * posee, 
en 101,430 kilómetros cuadrados, $ 13.706,924 de propiedad 
rural y 11.086,468 de urbana; total 24.793,892 para un millón 
cien mil habitantes. 

lia instrucción primaria en el Estado de Guana juato dis- 
pone para sus gastos de $ 62,385, corta cifra si se atiende á sus 
30 millones de propiedad sujeta á contribución y á sus 927 
mil fuertes de ingresos anuales. Hay en él 73 escuelas públi- 
cas de niños con una asistencia media de 3,392, y 70 de niñas 
con 2^752 de asistencia. Total 143 escuelas con 6,144 alum- 
nos ; cortísima cifra para su población de 898 mil habitantes ; 
es decir, un discípulo por cada 146 almas. Hay, además, 132 
escuelas particulares para ambos sexos con 6,145 alumnos. 
í)é estas, 35 son católicas con 3,302 alumnos ; cifras que hacen 
honor á los católicos del Estado, quienes mueven guerra al 
liberalismo estableciendo escuelas y no promoviendo revolu- 
ciones. Todas las demás son protestantes ó deístas. En las dos 
escuelas normales de esta ciudad hay 19 alumnos-maestros y 
89 alumnas-maestras ; los primeros cursan 16 materias y las 
segundas 20. El Colegio del Estado cuenta con 569 cátedras^ 
inclusas las de medicina, derecho, ciencias naturales, inge- 
niería y metalurgia. Hay también una escuela-taller con 44 
jóvenes que cursan nueve materias, y aprenden carpintería y 
encuademación. Los católicos han establecido aquí una Escuelí^ 

* Me propongo, antes de regresar á la patria, visitar 4 

Gnadalajara cuyos habitantes, según noticias y según las muestras 

one bODOSCOi son entre los xoexioanos los más parecidos 4 i^fíeeáñm 

10 



Jtat^ 
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de Artes j Oficios^ donde se hace guerra á la holgazanería 
enseñando encuademación, tipografía, escultura, carpintería, 
etc. Consta la ciudad de Guanajuato de 220 manzanas, repar- 
tidas en 22 cuarteles, con 5,931 casas, 12,000 familias y 52,112 
habitantes; 22,4*J4 mujeres j 16,594 hombres. Los 16 mine- 
rales circunvecinos dan 21,366 almas, las haciendas 12,448 y 
los 58 raivohos (estancias ó haciendas pequeñas, que en Guate- 
mala son Ihxmadas labores y en el Ecuador, Perú y Chile cha- 
cras) dan 6;579. Todo lo que da un total de 40,919, que unidos 
á los 52,112, forman 93,031 habitantes para Guanajuato. A 
corta distancia se halla el mineral de La Luz con 17 minas 
que encierran 5,179 almas, y 21 ranchos con 2,405. Total 
14,026. En Salamanca, ciudad distante de Guanajuato 69 
kilómetros (14 leguas), hay una Penitenciaria montada á la 
anglo-americana, donde están detenidos 690 criminales, por 
término medio, y tiene $ 68,612 de ingresos y 67,836 de egresos. 
Hay en ella una escuela, quince talleres, fuera de la panadería 
y la cocina ; cuatro para tejidos y once para artes mecánicas 
ordinarias, y una academia de música. De Enero de 1879 á 
Julio de 1880 han producido los presos $ 23,842. 

Pasemos á los usos y costumbres. La Semana Santa en 
esta ciudad ha trascurrido, como suele acontecer en las grandes 
ciudades de la América española ; lujo y vanidad en las muje- 
res, disipación y curiosidad en los hombres ; oficios, monu- 
mentos, comuniones numerosas entre las mujeres y escasas 
entre los hombres. Treinta jóvenes se recogieron á un retiro 
de tres días en la casa del señor Cura Amézquita; todos ellos 
pertenecían á la aristocracia. Yo me vi comprometido 6 pre- 
dicarles siete pláticas, las que en mi estado de afección pul- 
monar me costaron un caustico. * El viernes de Dolores se 



** No quiero se me olvide, que en Guanajuato hubo en el 
primer tercio del siglo pasado un i*uido subterráneo^ como el célebre 
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veían la elegante y central plaza de San Diego y sns callea 
adyacentes, ateatadas de vendedores do ramos y flores para los 
altares que ese día se forman en las casas y se exhiben al 
publico abriendo las puertas y ventanas, en las primeras lioras 
de la noche. El Jueves Santo so venden millares de matracas 
pequeñas, sobrepuestas de figuritas de cera y hechas con mucho 
arte, y se pids la sandia que se da en dinero, frutas ó dulces ; 
el Viernes tienen lugar las caídas y el descendimiento con 
santos varones y Magdalena y sayones de carne y hueso. El 
pueblo indk) es muy aficionado á esa clase de títeres ; el Sábado 
se revientan en las casas los Judas, que el día anterior se han 
comprado; estos son muñecos de cartón, do todas formas y tama- 
ños, henchidos de cohetes ; el Domingo de Pascua se adornan 
con papel, cintas y flores las muías de los coches de sitios y se 
ponen cortinas y flores en las puertas de las t-abernas, donde 
se \^nde el vino mezcal, (aguardiente hecho de una especie 
particular de penca) y donde el arpa y la guitarra atraen con 
sus melodías á los adoradores de Baco, demasiado comunes 
entre los mineros. 

El pueblo, numerosísimo en este país, es muy pobre, anda 
mal vestido y peor alimentado ; pues sólo come tortillas (ar®" 
pas), frijoles negros y chile (ají). Los pelados Tgente pobre) 
tienen la costumbre de sentarse en las calles ; los hombres de 
todas las clases sociales, la de pararse en las puertas de alma- 
cenes y tiendas para expiar á las mujeres que pasan ^ loa 
novios, la de estacionarse en los zaguanes para hablar mímica- 
mente con sus. novias, quienes desde los balcones les contestan, 
también con señas. Los vendedores que andan gritando por 



de Bogotá. He conocido aquí á un viejo español sobrino derfamoso 
Enrile de la independencia, y he oído casi todos los apellidos mfts 
raros que tenemos en Colombia . 
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las calles abundan aqai ; los toreadores y picadores salen á 
caballo con sas trajes especiales y acompañados de másica, 
invitaiKlo á los toros que tienen lugar en una plaza perma- 
nentOj guarnecida con gradería de madera. Los soldados se 
visten como los nuestros y presentan el tipo de la tropa boya- 
cense. La infantería usa huaraches (quimbas) y la caballería 
botas de hule grueso. Aquí, como en todo México y Guatemala, 
forman de los nombres multitud de arbitrarios disminutivos, 
como Toncba (Antonia), Charo (Rosario), Mela (Manuelita), 
Lupe (G-uadalupe), Chucha, (Jesús), etc., etc. En Guanajuato 
muchos hombres llevan nombres de mujeres, Margarito, Cata- 
riño, etc. iiquí, como en todas las ciudades principales de 
esta República, muchas familias tienen su teléfono; estos desde 
las ocho de la noche están todos puestos en comunicación, (en 
6-uanajuato hay más de setenta y tres) para divertirse hasta 
las diez, conversando con los amigos ausentes y oyendo tocar 
el piano y cantar á distancia. La gente decente es muy atenta, 
fina y amable, pero tan retraída como la de Puebla. Los pro- 
vincialismos son casi los mismos, con pocas excepciones, que 
los de México. La gente decente se viste con elegancia. A los 
cachacos llaman pollos ó catrines. Mucho se usa, en Guana- 
juato especialmente, sabe usted á México, sabe usted á Pu£' 
hla, etc., por conoce usted á México, á Pue'bla, etc. 

Al fin pude leer, en la librería del Colegio del Estado 
de esta ciudad, un libro que había buscado vanamente en otras 
partes de América. — ^''Los informes secretos de D. Jorge 
Juan y D. Antono ÜUoa." — ¡ Qué mirabilia no cuentan del 
increíble desbarajuste, de los enormes abusos y de la corrup- 
ción de las colonias españolas de América en el primer tercio 
del siglo pasado I Traslado á los raizales de Bogotá. Entre 
otras cosas dice el dicho libro : " que la enemistad que se notaba 
entre los Peninsulares y los CreoUos reconocía por causa el 
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qne veiiia de España gente pa^^ma ó laibriega j pobre, la que 
pronto hacía fortuna y laégo se casaba con lo sotas encopetado 
del sexo femenino americano/^ Exactamente lo mismo sucede 
ahora en México con los millares de españoles que vienen de la 
PenÜMsnla; pero, sin que por eso se note la antipatía de que ha^ 
bla^i los dos sabios arriba citados. Ella era debida» má« bien, á 
la injusta y apasionada preferencia que se hacía de los Penínsu^ 
lares para los puestos públicosj civiles j eclesiásticos, á la envi* 
dia y ambición de los creoUos y al desprecio altanero con que 
los primeros miraban á los segundos. Ahora que no mandan 
los españoles^ se han amansado y dulcificado, valiéndose más 
de la maña que de la fuerza, para llegar al mismo fin : enrique- 
cerse y convertirse en gente de importancia. 

¡ Lirtíma qne entre tatitos poetas como tenemos, no se 
encuentre un Ercilla que celebre en buenas octavas el valor 
de nuestros Taironas, Muzos, Panchos y Fijaos, todavía más 
bravos y amantes de su libertad que los Araucanos de Ohile I 
I Qué hazañas no refiere el Obispo Piedrahíia de esap balicosaa 
naciones I Aquel indio, <imm, sólo, desnudo, sin defensa y 
armado de un garrote derribó á medía docena de españoles^ 
escudados; encorazados y armados de picas y espadas^ vale 
más que los Gaupolicanes, Llautoros y Paillamachus chilenos» 
En los primeros años de la conquista murieron al golpe de la$ 
macanas de nuestros indios 2,840 conquistadores, esos hom- 
bres de acero, impertérritos é invencibles I Desgracíadainente 
desde los primeros años de la dominación española en Oolombiai 
sentó sus reales la discordia entre nosotros con bribonesj 
como Lugo, Armendariz, Montano y Maldonado ; en medio 
de rebeliones, como las de Hoyonj Bobledo y Lope de Aguirre» 
Me parece que el paralelo hecho por el doctor Camacho Boldá« 
en el -Papel Periódico Ilustrado entre colombianos y Yf^n^zQ* 
lanoe peca por incompleto* En efecto| compara al venezol^poi 
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nacido oasi en su totalidad en climas cálidos^ con el colombiano^ 

aun con el nacido en la altiplanicie de Gandinamarca y de Bo- 

jacá^ 7 dá la preferencia del valor al primero sobre el segando. 

Esa apreciación sería exacta tratándose del negro y del mulato 

venezolano comparados con el indio y el mestizo de las sabanas 

de Gandinamarca y de Boyacá ; pero esos solos no son todos 

loscolombianos^ que también lo son los descendientes de los 

TaironaSj Mazos^ Fanches y Fijaos y los valientes mulatos^ 

zambos y negros del Ganca y de las Costas. 

Su afectisimoj 

Fedebioo G. Águilas. 



, Guanajuato, 26 de Abril de 1883. 

Señor Redactor de El PoBotiempo, 

Comparando yo, con ocasión de haber terminado el volu- 
men XXIX de la Historia Eclesiástica del abate Darras, los 
cincuenta años trascurridos de 1233 á 1283, con los corres- 
pondientes de nuestro siglo de 1833 á 1883, hallo que el 
numero de guerras de aquella época ascendió á setenta y siete 
en el Antiguo Mundo; mientras que el de las de nuestros tiem- 
pos, en ambos hemisferios, toca apenas la cifra de ochenta. De 
estas, la América, especialmente la española, cuenta la enorme 
cifra de cincuenta y la Europa, ó más bien el Viejo Mundo, la 
de treinta. Deduciendo de esta última cifra las catorce guerras 
hechas por europeos á naciones paganas ó de ultramar, como 
la de Busia contra los Turcomanos y Turcos ; de Inglaterra 
Contra la India, los negros de África, el Ai ghanistan y el 
Egipto ; de Francia en China, en Argel en Túnez y México ; 
de España en Marruecos y en el Facifico, quedan sólo diez y 
seis, propiamente intestinas, entre cristianos europeos. Dedu- 
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ciendo; asimismo las doce guerras exteriores ó contra paganos 
del siglo XIII; como las de San Luis en Egipto y en Tunes^ 
las de los Cruzados en Siria, las de los españoles contra los 
Moros, las de los cristianos alemanes contra los paganos de 
las riberas del Báltico, las de Hungría y Polonia contra los 
Tártaros, restan aun sesenta y cinco guerras civiles ó intestinas 
habidas entre las naciones cristianas de Europa. De manera, 
que un siglo de atraso, de confusión y de barbarie, siglo en el 
cual todavía bullían en el seno de las sociedades cristianas los 
elementos disociadores de los Hunos, Vándalos, Godos, etc, etc., 
en el siglo XIII, en sólo 50 años, se nos presentan sesenta y 
cinco guerras intestinas para el Antiguo Mundo cristiano, y en 
el siglo XIX, en el mismo espacio de tiempo, sólo se nos ofrecen 
diez y seis. ¡ Qué enorme diferencia entre esas cifras sesenta y 
cinco y diez y seis ! Pero, también, ¿ cuánto no dista nuestra 
edad de aquella semisalvaje del siglo XIII, en que todavía las 
sociedades no habían asimilado los elementos civilizadores de 
cristianismo ? Entonces el capricho y las pasiones de los pode- 
rosos, reyes y notables, eran el código del derecho internacional 
que regía á los pueblos ; entonces almas de acero, y no de 
escorza, según la expresión del Redactor de léa Caridad de 
Bogotá, derramaban con la mayor facilidad y la más grande 
impavidez torrentes de sangre humana ; entonces la Europa, 
no formando grandes naciones, bien constituidas, sino multitud 
de reinos y principados microscópicos, presentaba un campo 
abierto á las pasiones de multitud de tiranuelos y á las enor- 
mes desventajas del sistema feudal. Hoy, el derecho tiene más 
imperio en el mundo civilizado; las leyes más fuerza, y están 
mejor definidas; los pueblos no son ya siervos sino ciudadanos 
libres y respetados, y las naciones, educadas por la influencia 
del Evangelio, forman grandes agrupaciones sometidas á la 
ley y al derecho, no al capricho, ni á la fuerza,, ni á las pasio- 
nes de los nobles y poderosos. 
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I Serán estas las conquistas de una civilización atea 6 
deísta ? Indudablemente que no. Los enemigos de nuestra 
Religión se muestran ligeros, preocapados ó ingratos cuando 
niegan la verdad, que se desprende de la historia, y se im- 
pone al hombre pensador, sincero y desapasionado. La civili- 
Baoíón y progreso de que al presente disfrutamos, los debemos 
á la sabm del mstianismo, yá asimilada inconscientemente por 
las sociedades modernas. Pero, los hispano-americanos, y 
especialmente los colombianos, parece, forman una excepción 
á esta regla general* De las ochenta guerras, que han tenido 
lugar en los antedichos cincuenta años de nuestro siglo, iK>a 
perteMcen á los de raza española, la enorme cifra de cuarenta 
y ocho. La Europa civilizada sólo ha tenido diez y seis intes- 
tinas ; nosotros, todavía colocadoE al nivel de los inquietos 
batalladores del siglo XIII, es decir iitrasados seiscientos años, 
nosotros nos hemos salvajemente degollado en cuarenta y ocho 
guerras civiles I ! ¿ Qué responden á este argumento de cifras 
los Boi distmi ilustrados, guerreadores é inquietos poUtiqtíeroSf 
que se empeñiin en no dejar á Colombia desplegar el vndo 
del progreso de la civilización del siglo XIX, para mantenerla 
aherrojada en «I atraso y barbarie de la época del Viejo de la 
Mtmtaña f No he visto dos cosas mis parecidas, que nuestra 
docta Colombia, pobre, atrasada, barbarizada, no obstante sus 
ejércitos de publicistas, oradores, poetas, gramáticos, sabios y 
economistas, y la Europa semi-bárbara, pobve y atrasada del 
siglo XIII, á pesar de su Clemente de Beauvais, de su Alejan- 
dro de Hales, de su Boger Bacon, de su Alberto Magno y de sa 
prodigioso y angélico Santo Tomás de Aquino. Mbnos charla 
Y ALGO MAS BKTRB DOS PLATOS dcscariamos los sincoros y dea- 
apasionados amantes de la Patria. 

Pero, me parece oír á ciertos raizales de por allá replicar 
^eandalizados, ¿ Cómo se atreve usted á escribir las anterH>- 
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res reflexiones; se nos cairía la mano si tal hiciésemos ? i Pues 
qué, olvida usted los nihilistas, los fenianos y los comunistas 
de nuestro siglo, que tan civilizado le parece en>omparaci6n 
del décimo tercio ? No loa olvido, como tampoco olvido sus 
congéneres de aquella edad, los abominables Albigenses, los 
Praticelos, los Valdenses, los Pastorelos, los Magos y los 
Maniqueos en sus diversas y detestables ramificaciones. Tanto 
éstos como aquéllos son meras excrecencias del cuerpo social ; 
con la sola diferencia, que los del siglo XIII eran hijos de 
las guerras, conmociones y desórdenes de una sociedad eminen- 
temente batalladora, y los del XIX lo son de la tiranía 
del capital, sustituida por la avaricia de^^los ricos á la tiranía 
política de los reyes y príncipes, aunque en menor escala y con 
efectos menos desastrosos que los producidos en aquella época. 
Además, los nihilistas, f onianos, etc. no pasan de ser un puñado 
de criminales como los bandidos de Italia, los asesinos de 
Chile y los salteadores de México, perseguidos sin descanso 
por una policía vigilante : mientras que los Albigenses, Mani- 
queos, etc., etc., eran sectas numerosas que poseían estados, 
ciudades y castillos, que contaban en sus filas poderosos prín 
cipes y ponían en campaña ejércitos disciplinados y aguerridos. 
Léase la historia de Ips Maniqueos y de los Albigenses y se 
notará en ella un reguero no interrumpido de sangre, de incen- 
dios, de ruinas y de crímenes los más espantosos, ante los que 
palidecen las impotentes demostraciones del hambre y de la 
miseria de fenianos y nihilistas. 

Pero, volvamos á nuestras revistas de México. El Gene- 
ral Porfirio Díaz, el verdadero arbitro de los destinos de este 
país y hombre de incontestable mérito, ha hecho reciente- 
mente un viaje á los Estados Unidos, donde ha sido pomposa- 
mente recibido, en Nueva Orleans, San Luis, Chicago y Was- 
hington. Era natural j los anglo-americanos siempre han sidoj 



desde 1857, los padrinos y protectores de los libei*ales mexi- 
canos, cuyo jefe es el General Díaz. Por otra parte, el deseo que 
tienen los yankees de adquirir gran preponderancia comercial 
6 industrial en esta República, les ha aconsejado las ovaciones 
hechas al prestigiado caudillo cuyo poderoso, aunque disimu- 
lado influjo en los asuntoá de este país, les podía ser tan 
benéfico. El actual Presidente, General González, (1) en su 
Mensaje del 1.*^ de Abril á las Cámaras legislativas, presenta 
un cuadro risueño y alhagador, muy diferente del que ofrecen 
los luctuosos de nuestros Presidentes. Desde luego, la cuestión 
con Guatemala, cuestión tan preñada de complicaciones y 
amenazas, se ha terminado con el tratado del 27 de Septiembre 
del año pasado, ventajosísimo para México. Los tratados 
comerciales entre esta República, los Estados Unidos, Alema- 
nia é Italia quedan pendientes y el de extradicción con España 
se canjeó el 3 de Marzo último. Se ha mantenido la paz con 
firmeza en todo el país, mediante el buen sentido de los ciuda- 
danos, yá desengañados de las guerras y decididos en favor 
del progreso, y merced á las 30,000 bayonetas que alejan de 
los intrigantes, de los ambiciosos y de los holgazanes toda 
tentación de promover una revolución. Luego, con la satisfac- 
ción que inspira un sincero y generoso patriotismo, da cuenta 
el Presidente de los progresos hechos en el ramo de Fomento. 
l&Bte afortunado Magistrado no tiene que dar parte al Con- 
greso de frecuentes conatos de revolución, de temores para 
lo venidero, de inquietud é inseguridad públicas, debidas á la 
política y á la fiebre intransigente de los partidos ; ni se ve 
obligado á lamentarse de los obstáculos que encuentran las 



(1) He oído con insistencia asegurar que el actual Presidente 
es nacido en Bspaift. Con frecuencia los españoles se nacionalizan 
eiiMé(z£oo. 
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mejorad m^ieriales y de la lentitud con qae marcban; ni la- 
menta loa paropdismos y agonías de la sociedad, cansados poF 
l;i8 elecciones en que un enjambre de holgazanes hambrientos 
7 de ambiciosos sin mérito se disputan un escaso presupuesto» 
Nada de eso. Oigamos al mismo General Gronzález en su 
discurso. 

" Pasando al ramo de Fomento, me complazco en consig- 
nar que los adelantos obtenidos en él son de importancia, y 
paede confiarse en que contribuirán poderosamente al asegu' 
ramiento de la paz, con el aumento de la riqueza y prosperi- 
dad nacional. En la linea de México al Paso del Norte (fron- 
tera de los Estados Unidos) los trabajos de la Compañía del 
Ferrocarril Central llegan cerca de la ciudad de AguáS-^Oa- 
lientes; (572 kms. distante de México) y del Páíb tfel Norte 
hacia el Sur, á Santa Rosa, más acá de Chihuahua, (44-$ kifd- 
metros de la frontera). En la de Tampico á San Luis hay ya 
oevca de 100 kilómetros armados (20 leguas), partiendo Sel 
primer punto : (2) las obras de terracería para subir de la costal 
del Ootfo á la mean ceatral étí San Luis están já bastante ade- 
hintodaí^ En la línea del Pacífico comienza yá á construirse 
el camino de hierra^ de^de el puerto de San Blas^ (3) h^ com« 
pañía con«rtractot£k nacional lia terminado el ii&uió de esta 



(2) San Luis es la capitat deí ÜBstado de t^otosi y tfampiiJb él^ 
puerto dol de Tamaulipas, sohre el Golfo dé ISté^tó. Üiátcíü éttttld 
sí 450 kilómetros ó 90 leguas. 

(8) Este puerto se halla sobre ía costa del PiSkCiñótí y j^&Mtí' 
nece al Estado de Jalisco. Él ferrocarril (^úe de áflí p'ttrtó, pasa 
por Guadalajara, capital de ese Estado, por Agtiáá-'Oáíléntes, 
capital del del mismo nombre, y por San Luis, ptfcta tétáátl&íl én 
Tampico sobre et Golfo de México. Este ferrocarril intei*6<Je4íÜéó 
tendrá una longitud de 1,336 kilómetros ó 267 leguas. 
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capital á Acámbaro, (4) y dentro de poco llegará á Morelia. 
ÍJn la línea Norte, concluido yá el tramo de Nuevo-Laredo (5) 
á Monterrey (6) continuarán los trabajos hasta el Saltillo. (7) 
Han recibido nuevo impulso las obras de Matamoros á Mon- 
terrey, {SI pertenecientes á la misma Compañía. Terminada la 
línea de'501 kilómetros, desde Guaimas á los Nogales, en el 
Estado de Sonora, (9) está en explotación desde el mes de 
Octubre último ; y, unida á la línea de los Estados Unidos, 
forman una nueva vía de comunicación transcontinental. (10) 
La antigua empresa del ferrocarril de Morolos que, con las de 
otras concesiones, se ha refundido en una sola, para formar 



(4) Acámbaro es una población del Estado de Michoacán ; 
dista de México, por Toluca, 284 kilómetros y de Morelia, capital 
de Michoacán, 70 kilómetros. Esta empresa, también anglo-ame- 
ricana como la del Central, hace pasar su vía férrea desde México, 
por Toluca, Ixtlahoaca, Mará vatio y Morelia. Es una de las más 
difíciles del país. 

(5) Nuevo Laredo es una reciente población del Estado de 
Tamaulipas, situada como Paso del Norte en la ribera del canda- 
loso Bravo, río qne separ^b á México de los Estados Unidos. 

(6) Monterrey es la capital de Nuevo León y dista, por la vía 
férrea, 170 kilómetros de Naevo Laredo. Desde Matamoros, puerto 
de Tamaulipas sobre el Colfo de México, parte otra línea férrea 
hacia Monterrey, y de ella ya están acabados 23 kilómetros. 

(7) Saltillo es una ciudad del Estado de Coahuila, y dista de 
Monterrey 80 kilómetros ó 16 leguas. 

(8) Esta empresa, cumo las anteriores, es anglo-americana. 

(9) Cuaimas es puerto del Estado de Sonora sobre el Colfo 
de California, y esos 501 kilómetros ó 100 leguas pasan por Ures, 
capital del Estado, y van á unirse con las líneas yankees. 

(10) Con ese habrá dentro de poco ^4 ^ferrocarriles inteío- 
ceánioos. 
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una vía interoceánica entre Veracruz y Acapulco, (11) ha con- 
cluido los tramos de esta capital á Irolo (12) y Calpulálpam (13) 
y de Cuautla-Morelos á Yautepec. (14) Las líneas, que dicha 
empresa (en la que tiene parte el Presidente González y que 
fué empresa española) tiene en explotación, miden yá más de 
300 küómetrosjó 60 leguas).'^ 

"La Compañía del Ferrocarril de Puebla á San Marcos (15) 
y San Juan de los Llanos, (16) ha terminado su línea, de 91 

(11) Acápnlco es puerto del Estado de Guerrero sohre el 
Pacifico. En tiempo de la Colonia era émulo de Veracruz ; allí 
anclaban los galeones de Filipinas. Nuestro compatriota el jesuíta 
Oviedo, nacido en Bogotá, provincial de México, Bector de los co- 
legios de Guatemala, Puebla y México, procurador general de la 
Provincia en Boma y Visitador de Filipinas, al trasladarse de 
Acapulco á la capital, perdió la mul^ de su equipaje con importantes 
papeles. De modo que la historia de los salteadores mexicanos 
data, por lo menos, de 1664. La vía férrea interoceánica de Aca- 
pulco á Veracruz tendrá 883 kilómetros 6 173 legnas colombianas. 

(12) Irolo es una de las estaciones del ferrocarril inglés de 
México á Veracruz. Dista de la capital, por Texooco, 90 kilómetros. 

(13) Calpulálpan es una población del Estado de Tlaxcala y 
dista de Irolo 18 kilómetros. Lá línea férrea de Irolo á Calpulál- 
pan se prolongará, por el Occidente de Tlascala, hasta encontrar en 
Tesmelúcan la ya construida desde Puebla. Esta es empresa mexi- 
cana y aquella, mixta de mexicanos y españoles, como también la 
de Cnautla-Morelos. 

(14) Yautepec es un pueblo del Estado de México, distante 
de Cuantía 25 kilómetros y de México 163 leguas. 

(15) San Marcos pertenece al Estado de Puebla y está sobre 
la línea del ferrocarril inglés de Veracruz. Esta es empresa mexi- 
cana. 

(16) San Joan de los Llanos es una ciudad del Estado de 
Puebla. La linea férrea sale de esta, pasa por AmozoC| SanMarcos, 
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kilóüíetroí (ó 18 legaas), el 21 del mes pasado, antes de los 
plazos estipulados para su conclnsión. La empresa de los ferro- 
oarriles de Hidalgo condujo en Diciembre del año pasado, el 
tramo de Irolo á Pachuca, (17) y sigue construyendo el 
de San Agustín á Teoloyáoan. (18) La de Általa á Ouliacan(19) 
terminó el tramo entre esas dos poblaciones. En Yu<^tán 
y Oampecbe se prosigue la construcción de Iéis lineas qué hay 
allí concedidas. (20) Continúa también la de las vííis de Alva* 
rado (21) a Veracru^, de Puebla á Izucar de Matamoros, (22) 

San Juan de los Llanos y Jalepa, para llegar á Nautla, solffre el 
GMIo, y hacer competencia al ferrociMíril inglés^ 

(17) Pachuca es la capital del Estado de Hidalgo, notable por 
sus minas de plata, y dista de Irolo 75 kilómetros y 152 de Méztcoi 

(18) Teotoydcan s^ halla en el Estado de Pael^lay no lejos de 
San Juan de k>s Llanos. 

(19) Altata es nn puerto del Estado de SinaUíai situado en 
las costas del Pacífico y á la entrada del (Sollo de Oalifdmia. Cu» 
Hacan es la capital de ese Estado y dista 8^ kilém«troB dé Altata. 
Este f e»ocarril debe prolongarse hasta qn# se una con el Omtral 
en la cindad de Dnrango, capital del Bstadc^ del missio liombre, . 
para entasarse con México y Washingtom^ 

(20) Esas líneas yá muy adelantadiis son t las de Progreso^ 
Sobre el Odfo de México, á Merida, capital del Eeimáo de su nom* 
bre, y á Oalquiní, yá terminada, y que nfide 70 küómetcoB ; la de 
Mérida al pneblo de Peto, que mide 26 é 5 l^uas, y la* de Cam- 
peche, puerto del Estado del mismo nombre sofote el Golfo de 
México, qtie se dirige hada el vecino Eetado de Tabasca 

(21) Al varado es un puerto del Estado de Yéraoriss^ süuardo 
sobre el Golfo y distante de la capital de ese Estado 25 kiliéinetros. 

(22) ttúüSkV es una ciudad de tierra caliente del Estado de 
Puebla y distante de su capital 23 kilómetros. Se ha apellidado de 
Matamoroí^ en honor de mío iff loe dériges batatlaidorM* de Itt inde* 
pendencia dé México. Vaé ftMibub é^ San CMsMbid. 
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de San Marcos & Nautla (23) y de Chaloo á Tlalmanalco. (24) 
Los trabajos del ferrocarril nacional del Istmo de Tehuante- 
peo (25) se impulsan con toda actividad^ estando muy adelan- 
tado el trazo de la linea. Los de constracción ofrecen resul* 
tados raaj satisfactorios^ paes no obstante los trastornos que 
ocasionó la epidemia^ (el cólera) que apareció al Sur del Istmo^ 
se han concluido en esa región 15 kilómetros j 10 en la de I 
Norte. Unidos estos á los demás que se han reparado^ y con- 
cluyó la antigua empresa^ forman un total de 60 kilómetros. 
Han comenzado igualmente en el Istmo los trabajos dirigidos 
á localizar el ferrocarril (26) para el trasporte de buques, 
s^ón la concesión hecha al seüor James B. Eads. La Com- 
pañía constructora internacional (anglo-americana) comenzó 
BUS trabajos en Piedras Negras, (27) estando bastante adelan- 
tados los del puente definitivo que ha de sustituir el provisio- 
Bal que ella construye sobre el Bravo.^' 

'^ Las linas telegráficas federales han obtenido aumentos 
de consideración, habiendo quedado concluidas varías de ellas. 
Ascienden á más de 2,000 kilómetros las establecidas después 

(23) Es un puerto, sobre el Golfo, del Estado de Veracruz y 
distante de San Marcos, del Estado de Puebla, 120 kilómetros. 

C24í) Ohalco y Tlalmanalco son pueblos del Estado de Móxico, 
TBcinos al lago de Chalco y distantes entre si sólo 15 kilómetros. 

(25) El Istmo de Tehuantepeo tiene 226 kilómetros de andio, 
es decir, tres veces la longitud del Canal que actnalmente se está 
excavando en el Istmo colombiano. 

(26) Por más sorprendente que sea el ferrocarril para buques 
del Capitán Eads, jamás podrá hacer competencia al Canal de 
Panamá* 

(27) Piedras Negras es una población mexicana situada sobre 
las márgenes del Bravo, río que separa este país de los Estados 
Unidos* Dista de México 1,356 kilómetros ó 271 leguas. 
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de mi ultimo informe, (en nn año) extensión que agregada & 
la de Iqs telégrafos que ya existían, forma ua total de más de 
18,000 kilómetros de telégrafos nacionales. (28) Oontiníian 
explorando diversas regiones del país ingenieros de minas 
nombrados por la Secretaría de Fomento. (29) Por iniciativa 
de la misma, llegó á formarse la Sociedad mexicana de mine- 
ría, cuya instalación solemne tuvo lugar el 5 de Febrero úl- 
timo. (30) De esta asociación, ramificada en todo el país, 

espera el gobierno grandes ventajas para la República 

El producto de las rentas, en el primer semestre del actual 
ejercicio económico, fué superior al de igual período del año 
próximo pasado, pues llegó á la suma de $ 14.406,102, mien- 
tras que en el primer semestre de 1881 a 1882 fué de 

$13.738,949 El 17 de Marzo próximo pasado avisaron 

los miembros de la Junta Directiva del Banco Hipotecario 
Mexicano, que el registro de suscripción había quedado cerrado 
con 40,000 acciones, importantes $ 4.000,000. El 22 de dicho 
mes se reunió la Junta general constitutiva, y quedó estable- 
cido el Banco con el capital efectivo que le señala la ley de 



(28) Además de los 18,000 kilómetros de telégrafos nacionales, 
hay varias otras líneas de las empresas ferrocarrileras y de parti- 
culares. 

(29) Esto mismo deberíamos hacer en Colombia, donde según 
el Obispo Piedrahíta : " no hay un palmo de terreno, entre el Cauca 
y el Magdalena, desde su nacimiento hasta su confluencia, (en 

Tacaloa), que no contenga plata y oro y donde las minas de 

Pamplona son ricas como las de Potosí ; " en Colombia, donde, 
según el jesuíta español Gumilla : " hay tanta riqueza como en el 
Perú ó en México." Fórmese una comisión de ingenieros de minas, 
no empíricos ó charlatanes, sino prácticos y entendidos. 

(30) Entre nosotros semejante sociedad valdría más que las 
literarias. 
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concesión. Desde el mismo día inauguró sus operaciones, que, 
es de esperarse, importen grandes beneficios á la agricultura 
nacional, estimulándose de consuno, por este medio y por la 
relativa baratura de fletes de los ferrocarriles, el incremento 

de nuestra exportación de frutos nacionales Las obras 

emprendidas en Chapul tepec para la instalación del Colegio 
Militar en aquel punto, (31) así como la Escuela de Tiro, se 
han seguido con bastante actividad A los trabajos de ins- 
talación de las escuelas (navales) de Lerraa j Acapulco, se ha 

dado un notable impulso Se ha nombrado una comisión 

para estudiar en Europa y en los Estados Unidos el servicio 
de los torpedos, (32) por considerarse este sistema de defender 
las costas (33) el más eficaz y, al propio tiempo, el más econó- 
mico de los hasta hoy conocidos." 

Tales son las sencillas y exactas pinceladas con que el 
Presidente de México diseña el cuadro halagador del progreso 
nacional. Su discurso está muy lejos de tener el mérito lite- 
rario de los de nuestros presidentes colombianos ; pero, en 
cambio, hay en él fondo, hay meollo, y no una deslumbradora 
elocuencia. ¿ Cuándo será que entre nosotros se pueda hacer 
tan espléndida enumeración de progresos conseguidos ? Ya he 
manifestado repetidas veces hasta la saciedad, que nuestro 
país no es menos rico que México, que está mejor situado, que 

(31) Hace muchos años que existe en México un Colegio 
Militar, y en la guerra de 1847 con los Estados Unidos sus alum. 
nos se mostraron valientes y sacrificáronse por la patria. 

(32) Ante la actitud y las ambiciones de Chile ¿ qué se hace 
en Colombia para formar buenos marinos ? Nada, pues todo lo 
absorven allí los partidos y la mezquina política de círculo. 

(33) Sin necesidad de mantener costosas escuadras, podríamos 
también nosotros defender nuestros puertos con el sistema moderno 
de torpedos. 

12 
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tíene tma población más inteKgente y ' bien inclinada, qne 
'Ofrece del preponderante elemento indígena. El indio desluce 
enaste país las conqaistas del adelanto material^ porque, 
■ reacio y difícil para asimilar las ideas de adelanto, rutinero y 
easi sin necesidades/arrastra miserable existencia, muy vecina 
á la de los salvajes. Si en Colombia se aplicase el ardor, talento 
y destreza, que se tiene para intrigar en la política y para 
avivar laintransigencia dolos partidos, al laboreo de las minas, 
al cultivo de nuestros feraces campos, muy superiores á los 
' dé México, al desarrollo de la industria y del comercio y a la 
construcción de caminos de hierro; si en Colombia no se pre- 
firiese el ' mezquino interés de partido, símbolo de egoísmo y 
pequenez, al bieüestar y progreso de la patria; no hay duda 
alguna que adelantaríamos á México, y seríamos la primera 
TRepóblica de las hispano-americanas. Pero, la política, los 
partidos y la pereza, es decir las tres infernales P. P. P. colom- 
bianas, nos condenan inmerecidamente á marchar á reta* 
guardia. 

Hiacía dos meses que no tenía yo noticia alguna de Colom- 
bia, por no haber en todo ese tiempo recibido periódicos de 
Bogotá I en vano las había buscado en los diarios de México. 
Al fin, hoy 26 de Abril he leído en el Siglo XIX un telegrama 
de los Estados XJnidos> el que por sus muchos yerros me deja 
todavía bastante á oscuras. Dice el dicho parte : " A. de la Loza, 
el nuevo Presidente de Colombia, ha formado el nuevo Minis- 
terio como sigue : Negocios extranjeros, A. Roldan; de Guerra, 
M. Materia; (sic) del Interior, General Breñales; (sic) del 
Tesoro, A'. Posada; de Crédito público, M. Galindo, de Fomen- 
to, Tarzahia (sic)." ¿ Quién es ese Presidente de la Loza ? No 
puedo dar quien sea, Materis será Matéus, Brenates será Ber- 
. nales y Tarzabia será Zarabia. Advierta usted que, al leer yo 
ese telegrama, mis noticias sobre Colombia llegaban gólo á 
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fines de Diciembre, cuando el doctor Otálora, á Otalira oomo 
escribía otro parte, se hizo cargo del país despnés de la - 
muerte del doctor Zaldáa. Es decir, que mis noticias .da la. 
patriar estaban cuatro meses atrazadas! I ! Esto le escribo par» u 
que vean los politiqueros farolones de»nuesfa:a tierra, cuan poco 
caso se hace de nosotros, á pesar de la gritería de la prensa. « 
banderiza. Persuadámonos, hoy día se atíende>>' estima y , 
conoce sólo a las naciones que tienen grande ' exportación^ 
muchos caminos de hierro y una renta anual respetable. Na 
es que estén aquí atrasados con respecto á correos internos y • 
externos, pues, como usted verá por las cifras • que le voy á ' 
citar, hay grande actividad^ en ese ramo, en las oficinas deu/ 
México. En efecto, el año pasado funcionaron, ^seg^idatoa i^ 
oficiales, en el servicio interior 53 administraciones priníápales, 
267 subalternas y 516 agencias. Total 836 oficinas. Más de 
90 de estas están ligadas por ferrocarril. El número de cartas, 
en la correspondencia interior llegó ese mismo año á 7.287,394 ; 
el valor de las estampiUaa á $ 586,402, el de la conducción á 
$ 113,920 y el de los periódicos á $ 251,157. Las noticias de 
Europa y de América se saben aquí con sólo 48 horas de 
intérnalo.. 

En los veinte meses que llevo de residencia eniOstaB^páriv 
blica han tenido lugar tres exposiciones : una en Orisi^ á y 
principios de 1882, otra en Querétaro á mediados del mismO;>í 
año y la presente- de Toluca que se celebra hoy. á^onn grandor 
aparato. Semejantes i exposiciones fomentan notaiblementeiia r 
industria naoional, y los fabricantes sei>complaceii!en goa^^diVF 
en las etiquetas de los productos de sus fábnoas las jnedaUaHu» 
con que han sido premiados. Estos certámenes del progresa- 
valen infinitamente más que la charla de las reuniones* polití* ; 
casíj losmrws^^ d6i occLsián de los poetas sin numen. ». En la /; 
se^óaidel jCdngnesa^ mexicano del 21 de Abril,, la Secrataria v 
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de Fomento presento seis diversos contratos, hechos con em- 
presarios nacionales, para la construcción de otros tantos ferro- 
carriles. ¡ Felices los mexicanos que leen en sas actas parla- 
mentarias contratos, ventajosos al país y no interminables 
concesiones de pensiones alimenticias, concesiones qae sólo 
fomentan la pereza, yá endémica y epidémica en la bella, rica y 
íifenerosa Colombia, y sangran un Tesoro sumamente exiguo ! 
Diez pobres millonzuelos tenemos de reuta total, cuando 
México cuenta con treinta y dos; Chile con cuarenta y dos; la 
Argentina con treinta ; el Salvador, menor que el Tolima, con 
cuatro y el Uruguay, grande casi como el Estado de Boyacá, 
con ocho. Ni trabajamos, ni queremos, egoístas, contribuir 
al enriquecimiento del Tesoro federal. 

Su afectísimo, 

Federico C. Aqüilab. 



León, 8 de Mayo de 1883. 
Señor Redactor do El Pasatiempo. 

Le escribo desde esta ciudad episcopal, la segunda en 
importancia del Estado de Guanajuato, después de la capital 
del mismo. Se halla situada en un extenso y pintoresco recodo 
de la altiplanicie mexicana ; está circuida al Noreste por las 
elevadas cumbres de uno de los ramales de la Sierra-Madre, y 
recostada al Noroeste en la falda de extensa y baja colina de 
lavas traquíticas. Cuenta 21° 10' de latitud Norte, 1,809 
metros sobre el nivel del mar y 188 leguas de distancia desde 
Veracruz. Se encuentra al presente unida por caminos de 
hierro con Aguas-Ca,lientes, Lagos, Guanajuato, Celaya, Que- 
rétaro, México, Toluca, Mará vatio, Cuautla, Texcoco, Pachuoa 
Villa de Libres, Tlascala, Cholula, Puebla, Orízaba, Jalapa 
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y Veracruz ; (2,627 kilómetros ó 625 leguas de líneas férreas) ; 
y, dentro de un año, lo estará con Atlixco, Izucar, Morelia, 
Zacatecas, Dnrango, Chihualiua, y con la gigantezca red de 
los ferrocarriles anglo-americanos. La ciudad de León, fun- 
dada en el último tercio del siglo XVI, tiene 40,742 almas, 
según la Memoria del Gobernador del Estado de Guana juato, 
presentada á las Cámaras el 15 de Septiembre de 1882. Su 
Municipio, que encierra 10 aldeas, 31 haciendas y 140 ranchos, 
(predios menores) cuenta con 70,022 habitantes, otomites de 
origen, en su inmensa mayoría. En él hay 23,022 niños, de los 
cuales reciben educación, en 14 escuelas públicas con un gasto 
de $ 8-82 anrales por cada alumno, 1,842 de ambos sexos, ó 
uüo por cada 17 niños.* León es agrícola y algo manufactu- 
rera; su propiedad rústica asciende á $ 153,051 y la urbana á 
$ 1.451,214. Las entradas anuales de la Municipalidad son 
$ 212,760, es decir, $ 3-04 por cada habitante, y un fuerte al 
año por cada $ 17-60 de la propiedad raíz ; esto, sin contar los 
impuestos federales. Los gastos llegan á $ 127,249.** La 
enfermedad dominante en León es la disenteria, y los delitos 



* León y Gnanajnato son las principales ciudades del Estado ; 
aquella es sede episcopal desde 1862, y esta, asiento del Presi- 
dente ó Gobernador. El Municipio de la última tiene 93,042 habi- 
tantes y 26,390 niños de ambos sexos, de los cuales se educan 
3,221 en 33 escuelas públicas y 25 particulares ; es decir, uno de 
cada ocho niños. 



** La propiedad rústica del Municipio de Guand>juato llega 
á 273,733, y la urbana, inclusas las 34 minas de plata, es de 
$ 3.221,735. Su renta anual asciende á $ 665,027, ó $ 7-14 por 
cada habitante y un fuerte por cada $ 5-3 de propiedad raíz. Los 
gastos son $ 926,290 anuales. 
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más conMines, la embriaguez (3.917 ebrios al año), las lesiones 
y el robo. * 

Como usted puede ver por los datos oficiales que he adu- 
cido, el atraso intelectual de este pueblo es muy notable, suma- 
mente onerosas las contribuciones y alarmante la beodez. 
Adviértase que el pueblo en esta República es tan numeroso, 
que muy bien se pueden llamar las gentes decentes : Barí naU" 
tes in gurgite vasto ; ellas se pierden, como en nuestras pobla- 
ciones del campo, en el mare magnum de indios, de pelados y 
léperos (proletarios). En ios templos de todas las grandes ciu- 
dades de esta República, cuando uno predica, se le presenta 
al frente un auditorio parecido al de Guatavita, Somondoco, 
Ubate, etc.; excepto en la compañía de Puebla, la Encarnación 
y Santa Brigida de México, á donde acude la aristocracia con-^ 
ser vadera de esas dos ciudades, las más importantes dejla 
República. El protestantismo, abusando de la igqoranciay de , 
la pobr^a del pueblo, ha conquistado en este .país gran nú- 
mero de prosélitos, mientras que en Colombia, .donde nueatiros 
proletarios son menos perversos y desvalidos» ha quedado per-»i' 
fectamente estéril. ** Los impuestos de Aduana son en esta— 
República tan fuertes que los efectos europeos cuestan aquí el 
doble que en Colombia, la propiedad raíz paga el diez por. 
ciento anual y las contribuciones en el Estado de Gaanajuato, . 

* En Guanajuato dominan la pulmonía, la embriaguez, 
(2,777 ebrios al año) las lesiones y robos. 

** Es tal la ignorancia de estos pobres pelados que no pocos 
creen sinceramente, que todos los años, el Jueves Santo, se cortan:^ 
las uñas y se razma (afeita) al seiñor de Burgos, crucifijo quesee 
venera en g^ Diego de Guanajuato. El Abate Domeneq^ capellán 
de los «zpeo^oáonarios franceses de 1862^ tra¿a •severanguetnte.al t . 
clero mexicano '>y aoiLsa al pueblo de-. idolatría,{en vunauobzi&iqxie . . 
escribió acerca de este país. 
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uno de los más ricos, están con la propiedad raíz en la propor- 
ción de uno á diez y nueve. En efecto, esta vale en el Estado 
la suma de $ 30.002, 994 j las contribuciones en el mismo 
ascienden á 1.687,918. Es decir, que cada 19 fuertes pagan 
uno al año; esto, fuera de lasyá muy onerosas cargas nacio- 
nales. En Colombia ponen el grito en el cielo quejándose de 
la socaliña del Gobierno, y, sin embargo, de todas las Repú- 
blicas de América es la que tiene las más exiguas contribucio- 
nes. Así es que el presupuesto total de nuestro país apenas 
llega 8 la modesta suma de diez millones, no obstante sus 
grandes riquezas naturales, y á pesar de los cuatro millones 
de habitantes que encierra su territorio, * México, donde el 
proletarismo, tal vez, llegue al 80 por ciento de la población, 
se ha puesto treinta y dos millones anuales ; Chile, con la 
tercera parte de nuestro suelo y de sus habitantes, tenía veinte 
y tres, antes de sus conquistas, y hoy, cuarenta y dos, con algo 
menos de la mitad de esa extensión y con un millón menos de 
pobladores ; Guatemala, poco menor que el Estado del Mag- 
dalena y con algo más de un millón de habitantes, indios en 
gran parte, se ha puesto siete millones anuales. 

Para hacer ferrocarriles, embellecer las ciudades, ponién- 
dolas a la altura de los pueblos civilizados y para dar impulso 

* Nuestros impuestos aduaneros son menores que los de Mé- 
xico ; nosotros pagamos el cuatro por mil anual y el mexicano 
pag^ el diez por ciento ; nosotros no tenemos alcabalas, ni contri- 
bución de estampillas, puestas á los más insignificantes objetos, ni 
derechos de patentes, ni contribución por efectos nacionales, (oro, 
plata algodón, tejidos de lana, mantas, hilazas, etc.), ni impuesto 
de ferrocarril que se cobra á los artesanos y comerciantes ; ni con- 
tribución de tiendas de licores, ni que se yo cuántas más contri- 
buciones que hay en México, en los países de Europa y en las 
Eepúblicas de América. 
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al progreso, como lo hacen México, la Argentina, Chile, Costa 
Bica y Gaatemala, es preciso cotizarse, es menester dejar á un 
lado el egoísmo que nos caracteriza, es indispensable imponer 
contribuciones fuertes como lo hacen todos los pueblos civili- 
zados de Europa y de América. Nosotros con nuestra exce- 
siva libertad y sumo egoísmo, fomentado por ' el espíritu de 
partido, y por la desconfianza que engendran los vaivenes de la 
politequería, nos vamos quedando á retaguardia de las demás 
Repúblicas. Gharlamos bonito, pero vivimos mano sobre 
manó y amenazamos con una revolución, si se nos piden con- 
tribuciones para hacer adelantar el país, y para colocarlo á la 
altura á que lo llaman su posición, su riqueza, su historia é 
ilustración.* Construyamos líneas férreas, embellezcamos las 

* Algunos se indignarán de este mi lenguaje ; pero, es nece- 
sario persuadimos, que Colombia es el país de América y del mundo 
donde los interés públicos están más abandonados en pro de los 
particulares y de círculo. En todas las ciudades, y aun en los más 
pequeños pueblos de México, de Chile, etc. hay alumbrado público, 
aseo procurado por las Municipalidades y Alcaldías, adorno de 
plazas y de paseos, etc. ; al contrario entre nosotros, hasta en la 
misma capital de la Bepáblica, se carece casi de todo eso, mientras 
no pocos ciudadanos viven sumidos en medio de toda clase de 
comodidades, allá en el fondo do sus casas, bebiendo mejores vinos, 
poseyendo más suntuosos mubles y vistiéndose mejor que los ricos de 
las demás capitales de América. Estos sibaristas egoístas rehusan 
contribuir al aseo, adorno y bienestar públicos, contentándose con 
gozar á puerta cerrada, aunque se envenenen con la atmósfera 
corrompí-la de las callos. Cierto os que repugna dar contribuciones, 
cuando estas se emplean pai*a mantener zánganos viciosos ; pero, 
también es cierto que las nuestras son insuficientes. Es preciso á 
la vez, abrir el bolsillo y moralizar el personal de nuestros gober- 
nantes ; curar el egoísmo y el dejar el supremo abandono que 
aqueja á los encargados de los intereses públicos. 
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ciudades, como lo están haciendo todas nuestras demás her- 
manas de América, fomentemos la industria, acrecentemos la 
exportación, pongámonos una entrada anual de treinta 6 veinte 
y cinco millones, y, no lo dudemos, Colombia será la primera 
República do las hispiiio-americanas. Nuestro pueblo.es inte- 
ligente, y cada día so v:i ilustrando más; nuestro pueblo es 
moral, pues, ni conoco el asesinato y el salteo en la escala de 
Chile y México, ni l:i embriaguez como en México y Guate- 
mala. * Y esto, no ob.^taiit ) las exageraciones de la democracia, 
el dasenfreno de h\^ guerras civiles y las necias peroratas de 
tanto holgazán poliUqucrn. 

Pero volvamos ú nuestra expedición á León. El 5 de Mayo, 
día en que México celebra un triunfo, obtenido sobre los fran- 
ceses en Puebla, el auo de 1862, triunfo igual al del Perú sobre 
los españoles en el Cal Lio, el 2 'de Mayo de 1865, el 5 de Mayo 
salí de Guana ju ato en el tren de las cuatro de la tarde. Debía 
en dos huras y media, inclusa la media de parada en Silao, 
recorrer las diez legua -s, (51 kilómetros) que separan esas dos 
másimportiutes ciudade-i del. Estado. Haciendo sólo tres leguas 
en 40 minutos, saliuios de los altos y pelados montes de Gua- 
najuato por la estroclia cañada que le sirve de única entrada. 
En Silao dejamos los ])equeño8 wagones del i'amal de Guana- 
juato y tomamos los grandes de la vía troncal que viene de 
-Veracruz y México, y empezamos á recorrer las siete leguas 



* Sólo en el Estado de Guanajuato el cómputo oficial, inferior 
sin duda á la realidad, arroja la cifra de 24,428 casos de embria- 
guez en nn año, y la de 5,524 robos y lesiones. El mezcal^ 6 aguar- 
diente de maguey^ es el licor con que se embriagan en el interior 
de la República mexicana, donde yá no se bebe éipulqits en las 
enormes cantidades que consume la capital y Paebla. 

13 
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de altiplanicie qne separan á León de Silao. * Marchábamos 
de Sudeste á Noreste por una llanura árida y agostada, tras 
los seis meses que dura en la altiplanicie mexicana la estación 
seca, y á causa de la falta de ríos, arroyos y manantiales que 
hay en estas mesetas.** La planicie ya proparada para las nue- 
vas siembras, pues a principio de Junio comienzan las lluvias 
que duran hasta Noviembre, se veía escasamente adornada 
con enanos mezquites (algarrobos), estaba circuida al Noreste 
por uno de los ramales de la Sierra-Madre y limitada, en lon- 
tananza hacia el Sudoeste, por bajas colinas que se perdían 
entre la bruma del horizonte. Llegamos á la estación de León 
á las siete y media, una hora más tarde de lo acostumbrado, 

* El Estado de Guanajnato, que tiene 968,113 almas, según el 
último censo de 1882, y que tenía 898,072, segúu el de 1880, cuenta 
con once ciudades principales, y es el Estado que las tiene más 
pobladas y en mayor número, de todos los do la Federación mexi- 
cana. La población de esas ciudades es la siguiente : Allende 15,350, 
Celaya 21,022, Dolores-Hidalgo 7,222, Guanajuato 52,122, Ira- 
puato 14,886, León 40,742, Salamanca, 9,996, Salvatierra 10,343, 
San Felipe, 6,700, Silao 15,139 y Santiago, 10,786. La gran ma- 
yoría de estos habitantes es de origen otomi, y, aunque en las más 
grandes ciudades no se oye hablar la lengua de esos indios, ella 
es, sin embargo, muy común en los pueblos, haciendas y ciudades 
menores. El otomt domina en los Estados de Guanajuato, Queró- 
taro y en parte de los de México y San Luis. 

** La escasez de agua y de lluvias hacen que en estas altipl a- 
nicies no se den dos cosechas como la nuestra, donde muchos arroyos 
en ríos y bien regulados aguaceros mantienen la primavera perpetua 
soñada por los antiguos poetas. Dos son las principales enferme- 
dades que dominan en estas altiplanicies : la disenteria, debida á 
la enorme cantidad de cW'j (ají) que c;>ríien Iuh mexicanos y la 
pulmonía, originada en las variaciones bruscas de la temperatura 
que oscila entre O» y 30«, 
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porque nuestra locomotora ó máquina, como la llaman aquí y 
en Chile, se descompuso. El tren estaba formado de larguísima 
cola de carros, de plataformas, y de tres wagones elegantes, 
de primera, segunda y tercera clase. Los pasajeros de primera 
eran muy pocos, treinta los de segunda y mayor numero los 
de tercera. Las diez leguas de Guanajuato á León cuestan en 
segunda clase, $ 0-94. El tren, que había salido de México á 
las seis y cuarto recorrió en doce horas, inclusas diez paradas^ 
las 83 leguas que separan a León de la capital de la República. 
La estación dista de la plaza central cuatro kilómetros * 
y está enlazada con la ciudad por medio de un tranvía que 
hace cuatro viajes redondos, diarios, y usa, como todos los 
de este país, los hermosos wagones de la fábrica de Stephens 
(Piladelfia). El edificio de la estación, á semejanza de los 
demás del Ferrocarril Central aun no está terminado, es de 
piedra, ladrillo, madera, zinc, y afecta la forma propia de 
estas construcciones. El tranvía deja á los pasajeros en la 
Plaza mayor, que es espaciosa y está adornada de árboles, jar- 
dines, fuentes y asientos, como lo están actualmente las plazas 
de todas las ciudades de los países civilizados en Europa y 
América. ** Se halla encerrada por la Matriz, el Seminario, la 
Casa Municipal y por tres largos y elegantes portales. La 

* En San Juan del Río, Celaya, Irapuato, Salamanca, Gna- 
najuato y León el ferrocarril pasa muy distante de la ciudad, y ha 
sido preciso establecer tranvías. 

** Si algunas plazas de Europa, como la Traf algar en Londres, 
de la Concordia en París y la de San Pedro y el Popólo en Roma, 
no están adornadas con árboles y jardines, es porque son soberbias 
y encierran estatuas y obeliscos de gran mérito artístico. Adornar, 
las con árboles sería dañarlas ; pero nuestras plazas de Colombia 
exigen ese adorno, y la oposición de los raizales es eminentemente 
retrógrada. 
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Matriz es muy linda en el interior, la Casa Municipal, formada 
de parte del antiguo Colegio de Lazaristas, es vistosa y el 
Seminario, en el que se educan 200 jóvenes de pura raza oto- 
mitOy es triste, pequeño y apachurrado. Las calles do León 
son anchas y tiradas á cordel, sus casas, casi en la totalidad de 
un solo piso, están cubiertas con azoteas y tienen ventanas de 
hierro hacia la calle. Las tiendas del comercio y los hoteles son 
miodestos, el movimiento de la ciudad muy corto y los habitan- 
tes, en su gran mayoría, pelados (proletarios) que viven de 
varias industrias, entre las que sobresalen los tejidos de rebozos 
(chales de hilo) en telar de mano, las obras de talabartería 
y de zapatería, muy estimadas, y la fabricación de frenos, más 
sencillos y menos pesados que los nuestros. * El número de 
telares y de mujeres empuntando rebozos (tejiendo sus flecos) 
es muy considerable. La topografía de León se ostenta encan- 
tadora, pues se halla esta ciudad ceñida por un centurón de 
arboledas frondosas y de huertas de árboles frutales, y está 
recostada en larga colina, formada de.pedrones amontonados 
de lava traquítico que semejan una muralla ciclópea, cubierta 
de órganos (pitahaya) y de nopales (tunales). ** León es en 
todo el antípoda de Guanajuato; ciudad que se levanta en una. 



* Las sillas mexicanas son grandes y están llenos de mnchog 
accesorios. Su color no es negro sino amarillo ó café, su cabeza 
enorme y sus estribos muy desairados. Aquí llaman cdha/rdón á los 
galápagos do hombre y de mujer. Para el tiro do carros y de coches 
se usa generalmente la muía, y los caballos son tan baratos que en 
Guanajuato cuesta $ 50 el que no se daría en Bogotá por menos 
de $ 200. 

** Al presente se forma en los Estados Unidos una Compañía 
para explotar la pitahaya y demás plantas textiles de México. 
Nosotros, que también las tenemos, deberíamos aprovecharlas. 



— 101 — 

profunda cañada y se escalona en las áridas faldas de los altos 
cerros porfirícos y argentíferos de la Sierra-Madre. 

Llaman la atención en León : la Catedral, recientemente 
terminada sobre las paredes que dejaron inconclusas los jesuí- 
tas del siglo pasado. Tiene dos esbeltas torres, una triple 
y elegante portada, el coro en el altar mayor, contra lo que se 
estila en las catedrales hispano-americanas, con excepción de 
las de Santiago de Chile, Caracas, Guatemala y San José de 
Costa Eica. En ese templóse venera el pequeño cuadro original 
de Nuestra Señora de La Luz, que trajeron á León los jesuítas 
desde Palermo, donde fué pintada según el tipo dado por una 
revelación. La Catedral se debo á los esfuerzos del Ilustrísimo 
Soyauo, primer Obispo de León, notable por su virtud, celo, 
erudición y noble cuna. Hace apenas tres meses y medio lo lia 
sucedido en la sede episcopal el Ilustrísimo señor Barón, tras- 
ladado de la de Chilapa. En el clero de León, como en el de 
Gruanajuato, se hacen notar algunos sacerdotes por su origen 
aristocrático y por su afición al estudio. Tras la Catedral viene 
el Santuario de Guadalupe, aun no terminado, de bella arqui- 
tectura, y levantado bajo la iniciativa de un miembro del coro 
de la Catedral; el Calvario, edificado sobre una colina y todavía 
en construcción ; la Parroquia y los Angeles, templos que se 
distinguen entre los 16 que tiene León. El teatro es pequeño, 
pero de gusto y mejor que los de México. Costó 240,000 fuer- 
tes, fué concluido en 1880 y puede contener 1,480 espectadores. 
Jith plaza de mercado también es superior á la de México y de 
una arquitectura elegante, y la quinta del General conservador 
Uraga, al presente medio arruinada, tiene una extenso huerto 
de árboles frutales. Enséñase esa alquería como el lugar donde 
dióse lauto banquete al Emperador Maximiliano. Hay además, 
circo de toros. 

La vida es barata en León ; el calor en los meses de verano 
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bastante notable bajo los rayos implacables de un cielo peren- 
nemente descubierto, durante los meses de la estación seca. Esto 
mismo acontece en toda la grande altiplanicie mexicana^ donde 
no se puede viajar tan impunemente como en nuestras incom- 
parables altas mesetas de Colombia. León tiene, por feliz' 
excepción, un ojo de agua que la produce gruesa, muy escasa, 
y alimenta la fuente de bronce que se halla en la plaza 
central. Las mujeres del pueblo van á bañarse a lo lai*go del 
escaso arroyuelo que forma el agua del manantial; pues los 
baños públicos no son comunes aquí como en México y Puebla. 
El agua potable se recoge dentro de cisternas en la estación 
lluviosa. También en León se ven los molestos puesteros ó 
vendedores en las calles y los gritones que aturden los oídos 
del vecindario en todas las ciudades de este país. El alumbrado 
de la ciudad es de petróleo. Las casas no son claustreadas 
como las nuestras. En los suburbios se ven pozos, de los cuales 
sácase el agua en cuvos pendientes de un largo palo, colocado 
sobre otro á manera de balanza, y que lleva por contrapeso 
una piedra en la extremidad opuesta. Son idénticos á los que 
vi en G-recia, en el camino del Pirao á Atenas. Hay en León, 
hospital, cuartel, colegio del Estado y buena Biblioteca de obras 
escogidas que legó al Seminario el Ilustrísimo señor Soyano. 
La población no es rica y tiene muy pocas familias decentes. 
Para terminar le diré que el célebre Bismark quiere 
librarse de la pesadilla del socialismo comprando en México 
par^ los proletarios alemanes diez millones de yugadas de 
terreno, fuera del millón ya comprado en Zacatecas y Nuevo 
León. Se ha establecido en Guanajuato, donde todas las minas 
están en borrasca, 6 no producen sino en muy escasa ley, una 
Compañía internacional con cuatro millones de fuertes, distri- 
buidos en cuarenta mil acciones, para explotarlas. El General 
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Porfirio Diaz^ dueño de Io& destinos del país, regresa á México 
á principios de este mes, segaido de la gran comitiva que 
había participado de las ovaciones interesadas que le hicieron 
los yankees en los Estados Unidos. El nuevo Jefe Municipal 
do Guana juato acaba de ordenar que todos loa pelados se pon- 
gan pantalones 7 esta orden ha merecido la aprobación de las 
señoras que se ruborizaban de verlos andar en calzoncillos. 
Debería también mandar que las mujeres del pueblo no andu- 
vieran en zagalejo, 6 enaguas interiores de bayeta que ellas 
nombran flanelaa, y, sobre todo, debería cerrar tantas cantinas 
donde se vende el mezcal y donde abunda la embriaguez. La 
ley de los pantalones quedará sin efecto, * porque los pelados 
no tienen con que comprarlos, y, si el Gobierno se los da, al 
otro día irán á empeñarlos en un Monte de Piedad para pro- 
curarse dinero con que embriagarse. La calentura no está en 
los calzones sino en el mezcal. Los yankees siguen cometiendo 
abusos en el Ferrocarril Oentral y han establecido el idioma 
inglés como lengua de oficio para todos sus empleados, aun 
mexicanos Ya hasta los mismos liberales se quejan de que el 
protestantismo va destruyendo la unidad nacional de México. 

Su afectísimo, 

Federico 0. Agüilar. 



Guanajuato, 18 de Mayo de 1883. 
Sefíor Redactor de El Pasatiempo, 

Hoy hace seis años salí de Bogotá para emprender mis 
peregrinaciones jr estudios por las Repúblicas Americanas. En 
esos seis años residí diez y ocho meses en Chile, doce en el 



* Se cumplió al píe de la letra en el término fijado, y produjo 
(^n súbito movimiento en el comercio. 



J 
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MoigQO. Por último, el cuarto libro es el del jesuíta belga 
Sclioube. En todos los colegios de educación superior debería 
enseñarse á los jóvenes la Religión por ese compendio, el más 
claro, met(')dico y sólido que jamás he leído. Todas estas obras 
han sido publicadas después de mi salida de Bogotá. Espero 
que en una ciudad, cuya ilustración raya tau alto en la Ame- 
rica española, ya serán conocidas. Mi deseo es que sean con- 
venientemente vulgarizadas entre nuestra estudiosa é inteli- 
gente juventud. 

Pero hablemos de México. Todas las ciudades de la grande 
altiplanicie central de esta República,* están muy bien edifi- 
cadas, mejor que las deles demás países liispano-americanos* 
y aun que las de España, segíin confesión de los mismos penin- 
sulares, merced a los buenos materiales que ella encierra, ** y 
gracias á la abundancia, excelencia y baratura de la cal.*** 
Cuando uno pasa por frente de las dichas ciudades ó se acerca 
á ellas, fija instintivamente la atención en las esbeltas y eleva- 
das torres y en las elegantes y atrevidas cúpulas de sus templos. 



* La altiplanicicie mexicana forma un cnadrilátero, en el 
centro de la Federación, cuyos cuatro ángulos son : Du rango, Ce- 
dral, Tehuacán y Pázcuaro ; distan estos respectivamente de México 
948, 64i7y 242 y 354 kilómetros, y están á 2,102 2,294, 1,652 y 
2,208 metros sobi*e el nivel del mar. 

** Las principales son: la pizarra arcillosa, el granito y el pór- 
fí.do ordinarios, que llaman aquí cantería^ las lavas y tovas volcá- 
nicas, que denominan tepetaÜe y tetzontle. Estas y la bellísima piza- 
rra arcillosa son muy fáciles de labrar. Sólo las ciudades secunda- 
rias ppsi^en muchas casas de adove ; pues^ en lo general, todo está 
aquí construido de piedra, ladrillo y cal. 

♦** La arroba decaí vale, á lo sumo, diez centavos y la de arena 
dos. Aquí no so usa el cwidrado. Una losa de un metro en cuadra 
cuesta 80 centavos. 



— 107 — 

Jj;is principales ciudades déla altiplanicie, que oscila entre 
2/>80, 2,44G, 2/294, 2,208, 1,056, 1,862 1,786 y 1,652 metros 
sobre el nivel del mar son : México, Puebla, Toluca, Morelia, 
Querétaix)^ Gaannjaato, Aguas-Calientes, Zacateca^^ Dürango, 
San Luis, León, Celaya, Tlascala y Pachaca. A estas pudiera 
agregarse Gundalajara, la tercera en importancia después de 
México y Puebla, que dista de la capital de la República 658 
kilómetros y que se halla a 1,525 metros sobre el niveí del 
mar, ya en la bajada de la altiplanicie por el Noroeste, Las 
municipalidades no son aquí abandonadas como las tiaésti'as; 
imponen fuertes contribuciones, pero cuidan mucho del embe- 
llecimiento, salubridad y aseo dé las ciudades; no obistañté la 
carencia de agua de esta altiplanicie, donde no hay ríos,' ni 
arroyos, ni manantiales, y donde no cae una gola, gota de lluvia 
en seis meses consecutivos. En todas las grandes y medianas 
poblaciones hay alumbrado; de gas y eléctrico en México y 
Ve raer uz solamente, * y de petróleo en las demás. En todas 
ellas hay árboles, jardines, asientos y zócalos (kioscos) , para 
las plazas, y alamedas, para los suburbios ; en todaá se han 
eliminado las acequias ó caños, convirtiéndolas en a^flwrjfeas ó 
conductos subterráneos ; en todas hay ineludible obligación de 
barrer el frente de la propia, casa y do sacar las basuras á los 
carVos que, armados de una campanilla, circulan en todas 
direcciones; en casi todas, á lo menos en, las principales, hay 
policías estacionados én las esquinas, en los paseos y qn las 
plazas ; en casi todas se ven teatros y circos de toros, decentes 
y aun elegantes, donde solazarse algunos días de la semana. 

' * Bsian escaso en México el carbón de piedra, que general- 
mente las muchas máquinas de vapor y las muchísimas locomotoras 
de los ferrocarriles sólo queman leña con enorme destrucción de los 
bosques do la altiplanicie, ya muy escasos. Si no se pone remedio 
vendrá este país á quedí^r como el Asia Menor. 
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Pero las ciudades de México, aun las principales, ofrecen 
un carácter especial que sólo es común á las Repúblicas donde 
abundan los aborígenes, es este la enorme multitud de indios, 
pelados j léperos (proletarios) sucios, ignorantes y mal vesti- 
dos que circulan por sus calles, plazas y paseos. Se puede afir- 
mar sin exageración que, de los diez millones de habitantes 
que tiene esta República, siete pertenecen al proletarismo. Y 
zu> crea usted que esas gentes estén pobres porque sean holga- 
zanes; pues en este país no es endémica, como en Colombia, la 
haraganería. Todos los pelados buscan como pueden la vida con 
mil industrias, aun con la de Caco ; pero, ya sea por lo poco 
que ganan, ya por los fuertes impuestos, ya por su imprevisión 
y sus vicios ; lo cierto es que en un país, donde hay tan her- 
mosas ciudades, donde el presupuesto anual toca ya á treinta 
y tres millones, donde se construyen muchos grandes ferroca- 
rriles y de donde se exportan todos los años veinticinco millo- 
nes de oro y plata, el hecho es, digo, que sus siete millones de 
indios y de proletarios viven en suma ignorancia y pobreza, 
comen, se visten mal, * moran con los perros, gatos y cer- 
dos en miserables jacales, (chozas) peores que los ranchos de 
nuestros campesinos, ó hacinados en accesorias, (tiendas) 6 en 
cansas de vecindad, donde habitan las pálidas fiebres, la desesper 
ración y los delitos. Para civilizar tanta carns de cañón, para 
hacer entrar en la vía del progreso a tanto proletario ignorante 



* Su alimento general y único se compone de las tortillas 
(arepas), los frijoles prietos y el chile (ají). El vestido común de los 
hombres está formado del sombrero de petate ; (de paja oi*dÍTiaria) 
de camisa y calzoncillos de lienzo ; á las veces de ccdzonera (calzo- 
nes de cuero) ; del jorongo ó zarape (cobija), del 'patto (trapo blanco 
atado á la ciotnra) y de las ojotas ó cacles (quimbas). El de las 
mujeres se compone del titixtle^ (chicarte) ó de enaguas de percal 
(saraza) y del paño 6 rebozo (chai de hilo). 



-T^^.'Sr". 



— 109 — 

y sin necesidades de gente culta, para hacer apreciar los ferro- 
carriles á un pueblo decidido por la locomoción en jumento, 
animal muy común en este país, se necesitan esfuerzos sobre- 
humanos y muchos años de tesón. Entre tanto los yankees, 
padrinos y protectores de loé liberales mexicanos, como lo fue- 
ron los franceses de los conservadores, los yankeos van apo- 
derándose poco á poco de la propiedad rural y minera, del 
comercio, de la industria y de los ferrocarriles ; los yankees, 
que no civilizan sino que arrinconan á balazos ,en las selvas á 
los indígenas, como lo hacen ahora con los Apaches ; los yan- 
kees vendrán á terminar la obra principiada por los españoles 
en esos pobres descendientes de los Aztecas, Chichimecas, 
Otomites, Tarascos, Zapotecos y Mayas. * 

Ya en otra carta hablé de las palabras aztecas con que se 
ha enriquecido, en México el idioma de Cervantes; ahora añadiré 
otras propias de los Estados del Centro, y no pocos vocablo g 
españoles, tomados en diferente sentido del que le damos en 
Colombia, y que se usan, tanto aquí como en México y Puebla. 
Menudencias (panes para tomar chocolate), Brájula (anteojo 
de teatro). Faldas (camisón), Charro (orejón). Paño (pañuelo). 
Ropa puerca (ropa sucia), Flanelas (enaguas de bayeta), Tápalo 
(pañolón), Chivarras (zamarros de chivo). Zamarro (que lleva 
barba entera), Violento (apresurado), Albardón (galápago). Re- 
camara (alcoba). Rancho (estancia). Enmarañada (despeinada). 
Sorbete (cubilete). Calabaza (ahullama),Piloncillo (panela),Bar, 



* Como es tan grande la acumulación de la gente pobre en 
las ciudades ; como hay tanta escasez de agua y los veranos duran 
seis meses, la hediondez que se percibe generalmente en las cali es 
y casas de las ciudades de la altiplanicie es insoportable ; especial- 
mente en México, cuyas atarjeas (cloacas) están con frecuencia asol- 
vadas (atascadas), y en este bendito Guanajuato sepultado en 
honda sima. 



— lio — 

da (escalera de piedra), Banqueta (enlosado), Carro (cachaco), 
Calzoneras (calzón de franja). Roto (persona, decente), Pape- 
loto (cometa), Asistencia (antesala). Blanquillo (huevo), licen- 
ciado (abogado), Cuartilla, (cuartillo), Placer (tina ó alberca), 
Chongo (moño). Señora (mujer del pueblo), Finca (casa), 
Pelado (hombre del pueblo). Niña (señora), Cantería (piedra 
labrada), Pelona (motilada). Chico (Pacho), Papa (papá). Pe- 
rrilla (orzuelo). Inconsecuente (travieso, fastidioso), Maceta 
(taaa de flores), Semillas (pepas), Huero (catire, rubio). Bola 
(tumulto). Tortilla (arepa de maíz). Corteza (jabón ordinario) 
Señora grande (vieja). Barbero (adulador), Jarabe (bambuco), 
Pinacate (de mal CEirácter), Jarana (bandola), Pomo (frasco). 
Cuarta (látigo). Chicote (foete), Viejecita (chicote, cabo do 
cigarro). Puro, purete, chinaco (liberal, rojo). Bola (gentío), 

Pinto (caratoso). Cabezona (despeinada). Ventoso (p ), 

Chino (crespo, cachumbo). Mamón (biscuchuelo), Greña (trenza). 
Impropia (indecente). Salero (meneo, cantoneo). Vino (aguar- 
diente de maguey). Pos (pues), Alzar (guardar), Pepenar 
(alzar del suelo), Aventar, (arrojar), Correr á uno (despedirlo, 
«charlo), Arrancar (salir corriendo). Guisar (cocinar). Cantar 
lírico (cantar al oído). Saber (conocer), listar impuesto (estar 
acostumbrado), Chípile (empalagoso), chibibis (valido), cua- 
jar (burlar). Cuajante (burlón). Visionuda (antojadiza), Visio- 
nes (caprichos). Hay algunas palabras aztecas de uso común 
en Puebla y México, donde en tiempo de Moctezuma se hablaba 
el idioma mexicano^ que ya no se usan aquí, donde dominaba el 
otomite, y que han sido sustituidas por otras, tomadas de esta 
lengua ó inventadas caprichosamente; tales coma Quimil (ma- 
leta), Tágara (avisada). Cazo (paila), Patío (trapo), Pepenas 
(menudencias) Tarantín (trasto). Cócora (burlón),' Jorongo 
(pobija), Chiche (pecho). Tranchete (puñal), Borcio (coto), 
Meco (grosero), Cuzco (goloso). Joto (maricón). Triques 
(objetos pequeños), Frasca (bulla). 
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Hablemos de otra cosa. Precuenfcemente soplan en esta 
altiplanicie fuertes vientos' del N. E., y aun del S. O., que en el 
Golfo do México y eh Veracruz son huracanes. Es peligroso 
b:ijar á las costas del Golfo desde Marzo hasta Noviembre, 
porque ser muy probable morir entonces de vómito negro. Bn 
los Estados de Yucatán, Tabasco, Chiapas y Oaxaca apare* 
cen con frecuencia grandes nubes de langostas que todo lo 
talan. Repetidas veces, durante el año, los salvajes Apaches 
de la frontera del Norte cometen asesinatos horribles, saquean 
las haciendas y poblaciones menores de las vecinas comarcas. A 
pesar de las escoltas que acompañan á los trenes de V'eraoruz 
y á las diligencias, unos y otros son á veces atacados á pedra- 
das ó balazos por los bandoleros. Algunos capitalistas chinos 
han venido de los Estados Unidos á comprar terrenos en esta 
República Las nuevas líneas de vapores españoles que enlazan 
á México con la América del Sur, y el nuevo cable telegráfico 
no han tenido, hasta ahora, nna influencia sensible en el 
aumento de relaciones y de noticias entre las Repúblicas de 
aquel continente y este país. Cuando no recibo periódicos de 
Bogotá, ó no leo Las Novedades de Nueva York, que raras 
veces y casualmente vienen á esta ciudad, estoy completamente 
á oscuras de lo que pasa en Colombia. Tal vez por la hetero- 
geneidad del carácter, muy pocos Sud-americanos hay en esta 
República, y en los veintiún meses que llevo de residir y de 
viajar en ella no he encontrado sino seis compatriotas; el padre 
jesuíta Espinosa, de Popayán, el doctor Ardila (presbítero), 
de Boyacá, el doctor Escobar (médico) y su esposa, bogotana, 
el dentista, señor González Bustamante, también santafereño, 
el señor Azuero, boyacense y la esposa del pintor Gutiérrez 
bogotana. Nuestro Cónsul en México, un tal Ansoátegui, hijo 
de colombiano, detesta y tinta m:il á nueíítros con}patriptas¡;: 
porque, según dice él, los que han venido á este país no han 
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hecho sino pegarle petardos. Es digno de notarse, qae en esta 
República el lorcio (coto) es rarísimo, pues, aun no he visto 
un sólo cotudo; que los pintos (caratosos) abundan en el Es- 
tado de Guerrero, como en Colombia en el del Tolima; que el 
mexicano es menos inteligente que el colombiano, pero más 
trabajador, más hábil en laa artes y más diestro para la imita- 
ción ; que el cretinismo, bastante común entre nosotros, aquí 
es muy raro y se halla sustituido por las enfermedades epilép- 
ticas y nerviosas ; que por aquí son muy raras las úlceras, la 
elefancía y demás enfermedades de la sangre y cutáneas, por» 
que el pueblo no bebe chicha, se baña y es aseado, no yace en 
la inacción y, en vez de la sal vijúa, usa la de mar; que el mes- 
tizismo ha invadido, como en el Perú, todas las clases sociales 
de este país ; que los aborígenes de pura raza han ocupado y 
ocupan puestos los más distinguidos de la magistratura, de la 
milicia y de la gerarquía eclesiástica ; que el idioma azteca no 
predomina entre los blancos, como sucede con el quechua en 
el Perú ; que los frutos son menos variados y sabrosos que los 
de Colombia; que los mercados de las grandes ciudades no se 
hallan tan provistos como el de Bogotá ; que el pueblo no es 
tan holgazán como el nuestro, pero sí más inclinado al robo, 
asesinato y embriaguez y está menos civilizado; que la cultura 
y comodidades domésticas de nuestras principales ciudades, 
muy inferiores á las de México, en población, edificios y embe- 
llecimiento, son mayores que los de este país. 

Por últim'o haré notar otra particularidad importante. 
Los Aztecas no dejaron huellas de su existencia en grandes é 
importantes ruinas como la de los Incas. En efecto, las gran- 
diosas de Palenque, Mitla, Uxmal, etc. no pertenecen á los 
Aztecas; se hallan entre los bosques de las tierras calientes, 
que no estuvieron bajo el cetro de los Moctezumos, y son tan 
antiguos que antes de la conquista los Aztecas ni siquiera 
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tenían noticia de ellos. Por otra parte, los cerritos piramidales 
de Cholula y de Teotiliaacán, únicas minas del Anáhuao, son 
restos, según parece, de los Toltecas. De modo, que lo único 
llegado á nosotros de los dueños del Anáhuac, se reduce á 
ídolos, al célebre calendario, á piedras labradas, a objetos de 
cerámica, muy inferiores á los de los Incas, á obras de bronce, 
plata y oro, también inferiores á las del Perú, y á telas con ins- 
cripciones geroglíficas, (ó de figuras) muy superiores á los 
quipos del imperio de Manco oápac. Por el contrario, en el 
Perú las ruinas numerosas, que no pudieron derruir com* 
pletamente sus conquistadores, todavía más destructores que 
los de México, son en extremo numerosas é imponentes. Efec- 
tivamente, además de los edificios de Gajamarca, del templo 
de Pacbacámac, de la necrópolis de la costa de Trujillo, de 
los monolitos de Tiahuanacu, de Huánuco, de Vilcas-Huaman 
de Marca-*nnamachuco ; además de las ruinas numerosas del 
Cuzco, del Saczahuaman, de Ollantaytambo, de Intihoatana, 
de Piquillacta, del pueblo de Tucay (el Versalles de los Incas) 
y del palacio de Yahuarhuácac, de que habló en mis revistas 
del Perú, hay una infinidad de otras, esparcidas en toda la 
extensión del antiguo imperio de Tahuantinsuyo, (délos Incas), 
Kspecialmente, esas numerosísimas pircas, ó murallas de pie- 
dra seca que se escalonan en los cerros, ahora áridos y 
estériles y un tiempo cubiertos de lujosa vegetación, para dete- 
ner la tierra vegetal, fertilizada y regada por acueductos de 
enorme longitud ; esas murallas que encajonaban los ríos y 
que aun subsisten ; esas fortalezas levantadas en las cumbres 
de las montañas y en los picachos de cerros escarpados, y esos 
gentilares, como llaman allí á los antiguos pueblos Incas que 
se encuentran á cada paso, mostrando en sus ruinas de piedra 
j lodo una civilización muy superior á la de los Aztecas. Para 

15 



— 114 — 

que usted forme alguna idea de tan gran multitud de ruinas^ 
le voy á citar algunos apuntes de mi diario de viaje, escritos 
al regreso del Cuzco á A.requipa, en el mes de Marzo de 1879. 
'' Oentilares de Huáscar, Quiquillacta y Sallacllacta; pircas ó 
andenes en el cerro que domina el lago de Lucre. El Apa- 
clietca 6 coca masticada arrojada sobre la portada de Quiqui- 
llacta. Dos grandes acueductos y leyenda de Sumaotica y 
Yupanqui. Templo y pueblo edificados en Cacha por Viraco- 
cha, y destruidos por una erupción de lava. Oentilar de Hua- 
raypata y pircas. Diques y pircas en Quiquijana. Ruinas, en 
Coica, de los dos pueblos rivales de Hanallacta y Huilca. 
En el origen del río Urubamba se ven paredones de varias 
casas de los antiguos Incas. Extensas ruinas de gentilar en 
Cusipata ; escombros de un castillo y de dos gentilares en 
Oocobamba ; pircas y gentilar en Llocllora ; ruinas en Cacha 
y escombros de seis ú ocho habitaciones en Vilcamota.*' Estos 
numerosos restos de la antigua civilización Inca y otros, que 
sin duda no advertí á mi paso de Andahuaillas a Vilcamota, 
en un trayecto de veinte y seis leguas, d/smuestran el grande 
adelanto de los incas, muy superior al de los Aztecas en 
cuyo territorio no he visto sino los tres cerritos cuasi pirami- 
dales, antes citados; no obstante haber recorrido en mis diver- 
sas escursiones por territorio mexicano doscientas ochenta 
leguas. La Historia de la Oonquista de México por Mr. Pres- 
cott está bien escrita y se apoya en numerosos y bien estudia- 
dos documentos ; pero su Historia de la Oonquista del Perú 
es muy deficiente, y está lejos, muy lejos, de dar idea completa 
de la antigua civilización del Imperio de Atahualpa. 

Al fin, hoy han principiado las lluvias después de un 
Verano de siete meses ! ! Allá no so pueden formar idea del 
alisia con que aquí se desean, tras larga sequía que reseO'a 
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los nervios, agosta los campos, apesta las ciudades y satura de 
polvo la atmósfera. ' 



Su afectísimo, 



Federico O. Agüilab. 



Guanajuato, 14 de Judío de 1883. 
Señor Redactor de El Pasatiempo. 

Siempre que me ocupo de estudios etnográficos, noto 
grande incertidumbre y suma confusión en las teorías inven- 
tadas para explicar la venida al Nuevo Mundo de los habitan- 
tes que en él encontraron los conquistadores españoles. A mi, 
parecer la dificultad no es tan seria como se cree. En efecto, 
concretémonos á sólo México y expliquemos cómo pasaron á él 
sus primitivos moradores. Lo que la historia nacional nos 
enseña, como más positivo en sus remotas y nebulosas tradi- 
ciones, es: que tres grandes razas ó familias descendieron hacia 
el Valle de México, desde las más remotas regiones del Norte 
y en épocas diferentes : los Toltecas, hacia el año 607 de nues- 
tra era; los Ohichimecas, hacia el de 1,020 y los Aztecas, en 
el de 1,033. Basta arrojar una ojeada atenta sobre algún pla- 
nisferio, y hacer detenida comparación entre los japoneses y 
los aborígenes mexicanos para explicar el origen de éstos y el 
modo como emigraron. Al Norte del Japón se extiende larga 
serio de islas, las Kuriles, que lo unen con la península de 
Kamtchaka ; al poniente de ésta, y á poca distancia se halla la 
isla del Cobre ; setenta leguas más al Occidente, la de Attu, 
primera de esa no interrumpida serie de Aleutienes que se 
desprenden de la América satentrional dirigiéndose hacia el 
Asia. Sin necesidad de suponer, lo que es muy probable, que 
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efte reguero de islas Aleatienes^ y acaso también las Kuriles^ 
no fueron prímitivamente sino larga península 6 lengua de 
táerra, sumergida por uno de tantos cataclismos como han tras- 
tornado la superficie de nuestro globo y lo trastorna todavía^ * 
sin necesidad, digo de acudir á un probable hundimiento, 
basta la sola corriente marítima del Japón para explicar el 
paso de los pobladores del Anáhuac. 

En efecto, en las costas de aquel Imperio se desarrolla 
ancha y rápida corriente, llamada Negra, que se dirige hacia 
el Oeste, va á tocar las costas del alta California y baña de 
paso las islas Aleutienes. Ahora bien, supongamos un barco 
japonés arrebatado por ella. Este indudablemente, zozobra, 
arriba á alguna de las Aleutienes, 6 corre hasta las costas 
de la California. No se crea ser nuestra hipótesis aventu- 
tadan P^^ ^7 ^^ hecho reciente que la confirma : '^ Todos los 
residentes europeos de Yokohama conocen al intrépido japonés 
José Hico, dice M. Amadeo Humbert, Ministro plenipoten- 
ciario de la Confederación Suiza en el Japón ; este hombre se 
ocupaba cierto día en pescar con otros individuos de su familia 

• El 15 de Agosto de 1868 fui yo testigo de los estragos del 
terremoto que sacudió al Ecuador. Enviado por ol Gobierno de 
esa República al teatro principal de la catástrofe, que recorrí dete- 
nidamente estudiiRido los estragos del cataclismo, yo mismo vi 
los profundos barrancos que seis días antes se habían formado 
surcando el suelo en todas direcciones ; los gigantezcos torrentes 
de barro vomitados por las colinas y lanzados el talweg del valle 
del Imbabura, arrastrando en pos de sí árboles, haciendas, pueblos 
y peñascos ; los conos pequeños levantados en las llanuras y los 
colosales derrumbes que cambiaron la forma de los cerros y acu- 
mularon en su base montones de piedra y tierra, que con el tiempo 
llegaron á ser otras tantas colinas, cubiertas de vegetación. 
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cuando un golpe de viento desmanteló su embarcación impe- 
liéndola violentamente más adentro. La gran corriente ecua- 
torial, que baña las costas meridionales y orientales del 
Japón y vuelve á caer, describiendo una curva de algunos 
miles de leguas, sobre la California, condujo en está dirección 
á los infortunados pescadores, quienes tuvieron, por fin, la 
suerte de encontrar un buque americano que los dejó sanos y 
salvos en San Francisco de California/' * Si esos pescadores 
no hubieran sido recogidos por el buque americano, hubieran 
muerto de hambre, ó llegado á California al impulso de la 
corriente, 6 aportado á una de los Aleutienes que baña ese río 
lanzado en los inmensos senos del Pacifico. Lo que sucedió 
hace pocos años á José Hico, pudo haber acontecido á millares 
de japoneses, comerciantes y pescadores, en el espacio dilatado 
de 2,550 años, trascurridos desde 657 antes de Jesucristo, 
fecha en que principia la verdadera historia del Japón, hasta 
nuestros días. Por otra parte Gromara, el cronista y Capellán 
de Cortés, asegura que los españoles encontraron en el golfo 
de California, en 1538, algunos juncos chinos con la popa 
dorada y el cordaje plateado. Además, todas las tradiciones y 
monumentos históricos convienen en asegurar que los Aztecas 
descendieron del Norte^ del río Gila (alta California) y de un 
país llamado Áztlan (tierra de las garzas). Creo, pues, que 
todas las probabilidades están en favor de esta hipótesis.^ 

* Viaje al Japón (El Mundo en la Mano de Montaner y 
Simón) pág. 23. 

** M. Saíray en su viaje á Nueva Gh:tknada sostiene con razón 
que los tairouas de Santa Marta son muy parecidos á los kalmucos 
que habitan el Altají entre China y Siberia. Además los cantos me- 
lancólicos, la inclinación á la bori*achera, el sistema de sepulturas, 
la costumbre de arrancarse los pelos del cuerpo y de adornarse con 
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Ahora bien^ si examinamos la cuestión filológica 7 etno- 
gráficamente^ hallaremos nuevos apoyos en favor de ella. Desda 
luégOj el nahualtl 6 mexicano pertenece á la misma familia 
que el Japonés, Tongnís, Chino, Turco, Samoyedo, Finlandés y 
Mongólico, es decir, á la lengua Turania ó del Turan en Tar- 
aría además todas las razas japonesas, chinas, tonguís, mongo- 
las, ect. tienen grande analogía y sorprendente somejanza con 
los aborígenes mexicanos, centro-americanos, ecuatorianos y 
peruanos. Sus tipos, sus costumbres, su carácter nos revelan 
la identidad de origen: manos y pies pequeños, pelo lacio, pier- 
nas delgadas, púmulos salientes y color especial de la piel ; 
carácter ceremonioso, falso, desconfiado y cobarde ; suma habi- 
lidad de manos ; grande apego á los usos y costumbres ; suma 
tendencia á la adoración de mamarrachos, á las inclinaciones, 
postraciones y demás señales exteriores de adoración y reverencia, 
etc. Para mí. Mongoles, Tibetanos, Chinos, Japoneses, Aztecas, 
Caranquisi Incas, Cachiqueles, Otomite», Chichimecas, etc. no 
son sino una misma familia, dividida en muchas ramas que se 
han ido modificando, á medida que se han extendido por el 
globo. * Todavía no están bien estudiados los idiomas ameri- 

corales son comunes á los indios de América y á los mongoles, kal- 
muchos y tártaros. (Yéase La Siberie d'aprés le voyageurs les plus 
récents por F. de Lanoye). 

* Así como los mexicauos pasaron del Japón á California por 
las Aleutienes y por la corriente ecuatorial, los ecuatorianos y 
peruanos, partiendo de ese mismo archipiélago en dirección muy 
divergente, pasaron al través de la Oceanía cuya multitud de islas 
formaban, según las tradiciones, un gran continente que se hundió. 
Prueba de esto son los enormes ídoles monolíticas de la isla de 
Pascua, los cuales seguramente no fueron cortados en canteras de 
esa ida, pues no las tiencí sino traídos de otras, distantes cien leguas 



1 



■■■ i 



— 119 — 

canos ; asi la filología comparada ofrece campo inmenso á los 
hombres estudiosos de nuestras repúblicas quienes, dejando la 
política, los versos y los insulsos artículos de costumbres, se 
pueden dedicar á estudios profundos sobre la paleontología, ar- 
queología, etnografía y filblogía americanas. Los idiomas que 
deberían estudiarse preferentemente son : el Quechua, Aimará,* 
Oachiquel, Chibchay Azteca. Da grima leer las obras euro- 
peas, aun las de los más grandes sabios cuando tratan de 
América, pues contienen enormes disparates. Sólo hablan 
cuerdamente los que Jian venido exprofeso á estudiar durante 
algunos años los países de este continente. 

Pasando á otro asunto, me tomaré la libertad de pregun- 
tar al piadoso Eedactor de La Oaridad y á los demás empeci- 
nados de Colombia por defender la Religión con las armas : ¿qué 
dicen ustedes de la conducta sabia y enérgica de León XIII, 
condenando tan repetidas veces la fanática exaltación religioso- 
patriota de los católicos de Irlanda ? Me lleno de satisfacción, 
al ver que mi propaganda en contra de las guerras hechas en 
defensa de la Religión, y especialmente el celo que desplegué 
los diess últimos meses de 1880 en el Cauca^ para sostoner la pass 



de aquella. Pero, como es imposible que los Pasoueños hubiesen 
podido trasladar en sus pequeñas canoas de cuero tan gigantezcos 
monolitos ; resulta que la isla de Pascua estuvo algún día unida á 
las canteras por un suelo firme. 

* Estando yo en Chile, recuerdo haber leído algunos ensayos 
de filología comparada, hechos por un Cura boliviano, gran cono- 
cedor del idioma Aimará. Este sacerdote halló muchas semejanzas 
entre la lengua de los indios bolivianos y la de los países orien- 
tales de origen Turiano, y yo he encontrado, en el kalmuoo Guichi, 
parecido á nuestro guache, en el tirtaro tata, idéntico al tata mexi- 
cano y hopal y halka en el mongol, voces iguales 4 las usadas 
en México y al Pera. 
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en contra de los agitadores que pretenden defender con las 
bayonetas á la musulmana, la fe de los pueblos, rae lleno de 
satisfacción, digo, al verlos confirmados y apoyados ahora por 
el Vicario de Jesucristo. ¿ Qué dirán los que tanto me insul- 
taron y calumniaron porque desengañaba á los pueblos ? ¿ qué 
dirán los que me detestan porque les he arrancado la máscara 
con que embaucaban á los sencillos en detrimento de la paz, 
de la moral y del progreso de Colombia ? El Sumo Pontífice 
León XIII en una circular dirigida á los Obispos de Irlanda, 
el 11 de Mayo del corriente año, dice entre otras cosas lo 
siguiente: " Los irlandeses traten... de recordar lo malo que 
es apelar á medios ilegales (en la defensa de la Religión católica 
contra el protestantismo inglés). El clero tiene el deber de calmar 
los sentimiethtos excitados del pueblo y exhortarle á la justicia 
y á la moderación. No se permite al clero que se separe de estas 
reglas y promueva movimientos contrarios á ellas J' El señor doíi 
Joaquín ürtiz, que nos daba en La Caridad el apodo de almas 
de alcorza 6 de alfiñique porque nos horrorizábamos de la efu- 
sión de sangre humana y de las guerras fratricidas, hechas so 
protesto de defender la Religión, debe ahora corregir y retrac- 
tar su frase ó aplicársela también á León XIII. ¿ Cómo, debe 
exclamar escandalizado y haciendo coro con los exaltados 
irlandeses que han menospreciado las recomendaciones del 
Papa en su carta al Cardenal Mac-Cabe, cómo impedir que 
los católicos oprimidos, alzaprimados, tiranizados, por la arbi- 
trariedad tres veces secular del protestantismo, no se defien- 
dan y tomen las armas para proteger su religión ? Omnis ini- 
quitas oppilabit os suum. 

Pero dejemos las digresiones y volvamos á México. Tanto 
en Puebla como en Guanajuato he procurado, sin buen éxito, 
el poner á usted en relación con algún librero para el canje de 
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obras nacionales. Aquí la inmensa mayoría de los habitantes 
tienen, acerca de las Repúblicas del Pacífico, de Centro y Snd- 
América, las mismas ideas manifestadas en 1858 por Almonte 
en pleno Congreso, cuando las llamó Bepubliquillas micros- 
copíeos; y, por ende, creen que nada bueno pueda salir de ellas. 
No importa que la Argentina sea más ^ande que México y 
que ella y Chile se hayan puesto una entrada anual de treinta 
y cuarenta millones; no importa que el Perú y Bolivia sean, 
unidas, casi tan grandes como México, y que la primera de 
estas dos haya construido, diez años antes que México, gigan- 
tescos ferrocarriles ; no importa que Venezuela y Colombia 
cuenten en un territorio mucho mayor, tomadas juntas, que el 
de MSxico, con tres millones de gente blanca, altiva, talentosa, 
raoraVcivilizada y superior á los dos millones y medio que pre- 
senta este país, engastados en siete millonea d€|^ indios y pro- 
letarios rutineros, atrasados, pobres, ignorantes y desmorali- 
zados. Los españoles tienen, en gran parte, la culpa de que se 
miren con indiferencia nuestras producciones y Repúblicas. 
Las noticias, crónicas y revistas de España son las que más 
llenan las columnas de los diarios mexicanos; las ilustraciones, 
las obras por entregas, carísimas, lujosas y mal dispuestas. La 
Moda Elegante de Madrid, las novelas españolas y los cromos 
de Barcelona han monopolizado casi todos los suscriptores de 
este país, merced á la activa propaganda de la tipografía penin- 
sular ; los varios periódicos españoles que se publican en Mé- 
xico, el carácter dominante y absor vente de los 14 ó 16 mil 
peninsulares que viven aquí, del comercio, del servicio, de la 
agricultura, del agio ó de sus rentas, poseyendo un capital, 
que el historiador Alamán ya hacia subir á 150 millones de 
fuertes ahora 40 años, monopolizan de tal manera al mexicano, 
que no le dejan ocuparse de la literatura, progresos é historia 
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de las Bepúblioas Sad-amerioanas. * México, aislándose de 
sos hermanas á quienes mira con indiferencia y cuyo desenvol- 
vimiento y vicisitudes ignora, no obstante el cable que une 
los dos continentes del Nuevo Mundo, y los vapores que, por 
el Atlántico los pone en comunicación incesante, México, 
digo, se descarna para caer en manos de sus vecinos los anglo- 
apaerici^nos, cada día más poderosos é influyentes en esta ben- 
dita Bepública. Sólo la María de Jorge Isaacs es aquí cono- 
cida, y su anotador, el maestro Altamirano, confiesa que fué 
re(9Íbida con desconfianza, á pesar de los esfuerzos que hizo 
El Monitor por vulgarizarla ; no pensaban que en Sud-Amé- 
rica se pudiese hacer algo bueno. 

Se ha formado, en Nueva York una Compañía de banque- 
ros alemanes con 18 millones de fuertes para explobar las 
minas abandonadas del Estado de Hidalgo. Se dice que un 
capitalista de Tucson (Estados Unidos) ha comprado la em- 
presa del ferrocarril de San Blas (puerto sobre el Pacífico) á 
Guadalajara, ciudad distante del mar 285 kms. y capital del 
Est^o de Jalisco. Los trabajos comenzaron á principios de 
Abril,y al entrar Junio, ya tenían 12 mil trabajadores y 5 leguas 
pireparadas para recibir rieles. Esta es la vía que yo pienso 
seguir OA mi regreso á Colombia. De Guanajuato á Lagos 120 
kilómetros (24 leguas) por la línea del Ferrocarril Central ; de 
Lagos á Guadalajara, rumbo al poniente, 225 kms. (45 leguas) 

* Es tan eierto lo que digo, que la Historia de Mixico^ pu- 
bláoada en España por un señor Zamaoois, ha conseguido aquí 
enorme número de «iscriptores, no obstante estar malisimamenie 
escrita ; sin estilo, sin lenguaje, sin crítica y con mareado espíritu 
peB¿DBuIar« Gualqniera de nuestros historiadores modernos de por 
allái aun Don Pepe €hroot, as muy superior á Zamacois : pues bien^ 
si aqni se trajesen esas obras, nadie las leería, juzgándolas á priori. 
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en diligencia y de Graadalajara á SanBlaSy siguiendo el miisimo 
rambo^ 285 kílómeti^s por el nuevo camino de Uetro qué 
estará terminado á fines de 1884. En San Blas se toman los 
vapores que cruásan de San Francisco de California á Panamá. 
A fines de Mayo^ la empresa ánglo-americana de Eadsy para el 
ferrocarril de buques del Istmo de Teliuantepec^ teída keólio 
un desmonte de 20^800 metros de largo por 600 de ancho y un 
terraplén, ancho de 12 metros y medio y largo de 600. Se 
dice que ese ferrocarril de buques, émulo del Canal de Panflníá> 
debe ser inaugurado el 30 de Abril de 1888, fecha señalacbk por 
M. Lesseps para la apertura de nuestro Canal. Así como el 
invierno pasado, tan fatal para mí, pues rae causó una grave 
enfermedad crónica del pecho, (la enfisema) de ({iré todavía 
sufro, nos trajo nevadas y fríos intensos en Enero y Febrero; 
asi el verano nos ahoga con un calor semejante al de las costas, 
pues en Mayo y Junio el termómetro subió á 30^ y 31^ en Mé** 
xico^ Puebla, Querétaro, León G-uanajuato y Guadakjara. 
Las lluvias, que principiaron el 18 de Mayo á regar un* terreno 
árido y sediento con seis meses de sequedad, han procedido 
muy remisas, y en 27 días apenas se contaroü pwNk G-tfana* 
juato diez ó doce aguaceros. 

Se han dado en México algunos banquetes á M. Nicker-^ , 
son, jefe del Ferrocarril Oentral, en ellos se prometió que 
á fines del corriente año estarán terminados 1,751 kilómetros 
de esa vía, y para el 5 de Mayo del entrante los otros 230 res- 
tantes, con el fin de que México, Veracru», Puebla, Toluca, etc.^ 
etc. queden enlazados con la red ferrocarrilera de los Estados 
Unidos en Paso del Norte, á orillas del Bravo. Eü Maye han 
principiado los trabajos del nuevo camino de hierro quej 
saliendo de la capital de la República por el rum^bo Súr, haeia 
Ouemavaca^ dobla por Tenengo hacia Tblnca^ y luégíi^bájá 
hacierlas costas del Pacífico por el Sttdeegite, 8ti:^vesa]i<éh^ el 
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Estado de Michoacan para t0rmmar en el Faeiiio de Zihoata- 
nejo. La Compañía de ese camino es mexicana^ como también 
sa jefe^ el señor Amat. En este mes de Junio se inaugura el 
ferrocarril de Maravatio á Morelia, capital de Michoacan, y 
quedará esa ciudad arqoiepiscopal, la cuarta de esta Repú- 
blica, unida con México, vía Toluca. En el mes entrante More- 
lia, quedará unido en Celaya con el Ferrocarril Central. De 
Maravatio á Morelia hay 109 kilómetros (22 legaas) j de 
Morelia á Oelaya 180 (36 leguas). Ante progresos tan mara- 
villosos de un pueblo menos ilustrado que el nuestro, más 
desmoralizado en sus masas y menos inteligente ; de un país 
menos rico que esa tierra de bendición, según tengo probado 
en mis cartas anteriores, menos ventajosamente situado, menos 
sano y fértil ¿ qué responderán allá los agitadores ambiciosos, 
los políticos holgazanes, los parlanchines y hambrientos polc' 
tnófiloSf (partidarios de las revoluciones) reos de lesa patria ? 
Se enfurecerán contra mí que les arranco la máscara y los 
presento desnudos á la abominación de la noble Nación colom- 
biana. Yo np escribo para ellos, sino para el pueblo de quien 
son verdugos ; al pueblo exhorto y excito, en nombre de su 
dignidad é intereses, á mirar como acérrimos enemigos á esos 
zárifganos de levita, abortos de los tres partidos que desgarran las 
entrañas de la patria, á hundir con su desprecio y anatemas á 
los que viven de la política, de excitar los odios de partido, de 
embadurnar las columnas de los periódicos con chismes polí- 
ticos, con exhortaciones, peroratas y adulaciones interesadas. 
Esos no son colombianos sino monstruos que degradan, empo- 
brecen y barbarizan la patria en pro de los intereses de su 
estómago, manteniéndola aherrojada en un atraso vergonzoso 
con sus perpetuas agitaciones, sus asquerosas envidias, "tiu 
ridicula y desmesurada ambición. El pueblo soberano no debe 
tolerar semejantes zánganos, quienes chupan el vigor y enve* 
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nenan la sabía de esa nación generosa^ civilizada^ noble y lla- 
mada á más risueño porvenir. 

La paz y el progreso de México^ antes sumamente desacre- 
ditado por sus guerras civiles, hacen que la prensa europea lo 
llene de elogios y que la inmigración crezca diariamente. De 
1881 á 1882, entre muchos otros, han llegado á este país tres 
mil colonos italianos, y de 1875 á 1882 casi se duplicó el comer- 
cio de México, pasando de 44 millones á 77. Las exportaciones 
hoy llegan á 41 millones de fuertes, inclusos 25 en metales 
preciosos; ^os 16 restantes están compuestos de las maderas 
de tinte y de ebanistería, del azúcar, vainilla, tabaco, café, 
cacao, fique y cochinilla. Los tratados comerciales con diversas 
potencias van dando mayor ensanche á las transacciones, 
que una paz inalterable protege y el trabajo fecundiza. De 
3,574 kilómetros de caminos de hierro ya construidas, se ter- 
minaron 1,308 en el año pasado. ¿ Cuántos acabó Colombia 
durante ese mismo año ? Apenas 22. Pero los zánganos de levita 
han borrajeado más de 1,308 pliegos de papel para raparse los 
puestos públicos, y para dejar á la patria con ellos sumida en 
el lodo hasta la garganta. La Compañía del Ferrocarril Oen» 
tral debe construir 2,435 kilómetros y la de Sullivan 1,958 en 
todo este año y la primera mitad del entrante. Allá los zánga- 
nos ele levita embadurnarán en el mismo tiempo más de 4,000 
columnas de nuestra prensa. México, para llevar á cabo sus 
ferrocarriles, trata de conseguir un empréstito de 20 millones 
¿ no convendría que Colombia hiciese otro de 8 ó 10 para 
terminar sus 8 lineas férreas en construcción, y para matar 
con ellas la zanganería política^ la pereza y las revoluciones ? 

Su afectísimo, 

Fedbbico C. Aoüilab. 
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GuanajuatOy Julio 19 d« 1882. 
Señor Redactor de El Pasatiempo, 

Teníamos ya el 30 de Mayo y mis noticias de Colombia 
apenas llegaban á fines del pasado Diciembre^ mes en que el Sr.^ 
Otálora se hizo cargo de la Presidencia de la República. Habla 
yo leído los diarios mexicanos y ellos nada decían en esos cinco 
meses, de nuestro país. Por otro lado, no había recibido perió^ 
dices de Bogotá* hacia ya tres meses. En consecuencia, puede 
usted ver el poco papel que hacemos, aun entre los- hispano- 
americanos, no obstante nuestra decantada ilustración. ¿ Cuál 
es la causa ? Salta á los ojos del más ordinario observador : 
es que, al lado de un enjambre de poetas, políticos, publicistas 
y escritores, tenemos por entrada nacional y rentas de los 
nueve Estados sólo diez millones de pesos, á pesar de los cuatro 
millones de habitantes que pueblan esas comarcas ; mientras 
Guatemala con 1.276,961 almas y con un territorio once veces 
menor, cuenta $ 6.728,607 de rentas; mientras que la Repú- 
blica del Salvador, cinco veces más pequeña que el Estado del 
Tolima y doblemente poblada, tiene cuatro millones y Costa 
Rica, mitad menor que Antioquia, cuenta con $ 1.607,425 de 
entradas : es que nuestros ferrocarriles marchan á paso de 
tortuga, merced á las zaborrera» de los partidos y á la sempi- 
terna charla de los poUtiqueros ; mientras republiquillas, como 
Guatemala, el Salvador, Nicaragua y Costa Rica, van cruzando 
á toda prisa sus comarcas con no pocos caminos de hierro : es 
que nuestras exportaciones, pudiendo ser diez veces mayores con 
la población que tenemos, atendidas nuestras grandes riquezas 
minerales y agrícolas, son muy inferiores á la de otras Repú- 
blicas-más pobres, más pequeñas y menos pobladas que Colom- 
bia, gracias á la pereza, á la política y á los partidos. En el 
siglo XTX no obtienen dominio y prestigio las naciones con 
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meras teorías, con versos armoniosos y con pléyades de lite- 
ratos y políticos, sino por medio de la industria, del comercio 
y de los adelantos materiales, animados con el soplo de la 
inteligencia y fomentados con el trabajo perseverante de los 
pueblos. * 

Este pais sigue progresando en alas de la paz y del tra- 
bajo. Mientras nosotros solo exportamos anualmente cuatro 
millones de metales preciosos, México lleva al extranjero todos 
los años 25 en oro y plata sacados de sus minas. No insisto 
en presentar los progresos materiales de esta Eepública, pues lo 
hice en otra anterior trascribiendo y anotando un documento 
oficial, el Mensaje del Presidente a las Cámaras legislativas 
de 1883. Ahora voy á ocuparme algo de los ladrones, y en 
este asunto seguiré mi costumbre de apoyarme en datos oficia- 
les ó en escritos de mexicanos respetables. Los salteadores dé 
caminos de México han obtenido un triste renombre en Europa 
y América. Las incesantes y sangrientas guerras civiles de 
setenta años habían poblado de innumerables malhechores los 
caminos y cindades. En estas, nadie podía alejarse de las calles 
concurridas sin exponerse á ser robado, y en aquellos, eran la 
historia de todos los días el plagio, (robo de personas ricas 
para obligarlas a rescatarse con gruesas sumas) los salteos, 
asesinatos y ataques. Ni las haciendas, ni los pueblos meno- 
res estaban libres de frecuentes envestidas, en las que los ban- 
doleros cometían toda clase de desordenes, si no eran recha- 
zados á balazos. La paz bien cimentada y los caminos de 
hierro han casi exterminado los bandoleros y salteadores; 
aunque no han podido todavía extinguirse las hazañas de los 



* Un gran viajero francés, que conuce toda la América, Eu- 
ropa y parte del Asia, me decía : Votre pays a la dyarrhée litte- 
raáte^ il & mal á Vestoniach. 



íMA'L^ 
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discípulos de Caco, y menos las de los rateros que pululan, muy 
especialmente en esta ciudad. Trascribiéndole la escena de un 
asalto de la diligencia de Toluca á México, acaecida por el 
año de 1851, usted se podrá formar cabal idea de lo que pasaba 
casi diariamente en todos los demás caminos de la Eepública 
mexicana hasta 1876. 

" Después de cambiar muías, dice el señor Merlin (seudó- 
nimo), entramos en el llano de Salazar. Los pasajeros que 
habían venido soñolientos y taciturnos comenzaron á bostezar, 
á sonreírse y saludarse de nuevo. Naturalmente mi español 
pelón y parlanchín comenzó la conversación. — Se explica el 
frío, señor licenciado, dijo dirigiéndose á Lanzacorta que 
acababa de asomar la cabeza entre el cuello do nutria de su 
esclavina. — Efectivamente, respondió éste, sacando del bolsillo 
una cigarrera de carey con cifra de oro y ofreció á su interlo- 
cutor cigarros habanos de La Honradez^ entonces legítimos, 
pero muy caros. — Gracias, no fumo, replicS el español, aquí 
mi paisano es un gran fumador de cigarros. Hace tiempo que 
no los fuma tan buenos como los de usted, señor licenciado. — 
¿ El señor viene de muy lejos ? preguntó el abogado ofreciendo 
cigarros al otro español. — Sí, replicó el primero, está adminis- 
nistrando una hacienda en el Sur de Morelia, (1) y tengo el 
honor de presentarlo á usted. Es el señor don Indalecio de 

la Poncerrada El señor licenciado Lanzacorta. — Mucho 

gusto — Servidor — ¿ Y hace tiempo que no viene usted 

ala capital? preguntó el licenciado. — Cinco años, desdóla 
guerra de los yanhees. Desde entonces estoy metido en la ha- 

(1) Pasan de 14 mil los españoles residentes en este país, y 
su propiedad raíz ascendía á 150 millones de fuertes en 1843. 
Vienen de España como el paje de San Juan, y pronto se enri- 
quecen con los montes de piedad, las pulperías, vinatericbs y la ad- 
ministración de las haciendas. Generalmente se hacen mexicanos* 
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cienda. — ¿ Y cómo están los caminos por allá ? Dijo Lanza- 
corta. — ¿ Así, así, repuso don Indalecio. No andamos muy 
bien. Pero yo he traído á mis mozos bien armados hasta Mara- 
vatío. — Los de por aquí están muy seguros, eh ? (2) — ¡ Oh ! sí, 
segaramente, replicó el licenciado. Al menos desde que entró 
el señor don Mariano Arista al Gobierno del Estado. — Se 
compusieron algo, interi^umpió el español pelón, pero apenas 
so vino á México el General Arisia, hemos vuelto á las anda- 
das. — ¿ Cómo á las andadas ? preguntó con inquietud Lanza- 
corta. — Sí : se ha dicho en Toluoa que ha vuelto á aparecer 
por aquí Boca. (3) — ¿ Quién es Roca ? dijo el abogado abriendo 
los ojos. — ¡ Oh! ¡Roca ! repuso el español haciendo un gesto 
de sorpresa, sorprendido de que hubiese alguien que no cono- 
ciera á Roca. Al oír este nombre las dos señoras bajaron los 
ojos, el cura movió la cabeza, el empleado sonrió maliciosa- 

(2) Por los caminos de esta República, anda nno armado 
hasta los dientes : revólvers, cuyas cápsalas se llevan encajadas 
en cinturones de cuero, carabinas remmington, machetes largos y 
puñales ; unos y otros en vainas de cuero. 

(3) Durante las guerras civiles hubo en México famosos ban- 
didos oficiales que se apellidaban jefes de guerrillas, como el liberal 
Carvajal y el conservador Lozada de Tepic. Los reuombrados gue- 
rrilleros ó salteadores, conocidos con el nombre de plateados^ por 
usar profusamente de este metal en los galones y bordados del som- 
brero, en las abotonaduras de las calzoneras, en las espuelas y en 
las chapas y rosetones de los estribos, frenos y alhardones^ (sillas) 
eran el terror de los pueblos y de los caminantes, y tenían ame- 
drantadas á las autoridades. Terminaron con la paz y la activa 
persecución de los gobiernos de Juárez y Lerdo. Todavía hoy se 
encuentran algunas de esas celebridades, descollando entre todos 
Gkucho el roto (Jesús el cachaco) quien roba en grande, se pasea en 
^as ciudades y se evapora entre las manos de la policía. 
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mente debajo de su nariz de rábano, el comerciante pareció 
oír indiferente y nosotros, los dos estadiantes paramos las 
orejas (4) — Roca, continuó el español es una celebridad ; me 
admiro que usted no ha ja oido hablar de él, señor licenciado... 
Boca ha sido el terror del Monte de las Cruces. (5) Con todo, 
no crea usted, que Roca es un asesino, ni un ladrón vulgar^ 
no : Boca es un bandido de novela, algo como Diego Corrien- 
tes, mi compatriota; es altivo, generoso, valiente, enemigo de 
vilezas, galante con las damas, caritativo con los menesterosos, 
feroz con los soberbios. Boca desbalija á los pasajeros bonita- 
mente, pero les deja la ropa en el cuerpo, especialmente á las 
señoras. No maltrata, no apalea, sólo unas tres veces ha dejado 
en el sitio a algún pasajero que ha intentado defenderse. Nadie 

se atrevo a resistirle. Boba solamente dinero, alhajas El 

licenciado dirigió una mirada instintiva a su mano izquierda 
en la que relampagueban varios brillantes como en los dedos 
de un jugador de oficio.—^eguramente, añadió el español, 
esos anillos no se escaparán, así como ese prendedor, ni la 
eadeúa, ni las calzoneras (6) de mi paisano, si Boca nos sale 
al encuentro. Nos daría una buena desplumada, y apenas que- 
darán libres de ella estos señores colegiales, que han hecho bien 
en venir de sombrero alto para no hacerse sospechosos. (Risa 



(4) En toda diligencia caben diez personas, fnera del postillón 
y del sota^ (segundo cochero) quienes van en el pescante, ^colocados 
en lá parte superior del coche. 

(5) El Monte de las Cruces está cerca de México, como nuestro 
Cruz-Verde cerca de Bogotá. Allí fué derrotado el cura Hidalgo. 

(6) Todo ranchero (hao^idftdo) ubs^ jarano (sombrerón de luen- 
gas alas, lleno, de franjas, cordoi^s y bordados de plata ú oro), 
ohaquetade cueio curtido y calzoneras (pantalones Q^trechos), de 
lo mismoi con doa largas ,abotQniiduras de.pUi]ta,Á^o3 lados. 
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general). (7) — ¿Y qaé señales tiene Roca í — ¡ Ah ! Es un 
guapo mozo. Figúrese usted un hombre como de treinta años, 
alto, delgado, de rostro ovalado, pálido como el alabastro, ojos 
negros y grandes, bigotes, barba y cabellos negros y largos.. 
Tan triste es Roca que no se le ha visto reír jamás. Gran ginete 
con las manos y los pies de una dama, elegante para vestir, 
monta siempre soberbios caballos y en ellos se pasea una vez 
por semana en las alamedas de Toluca, los domiuTOs general- 
mente. En Toluca todos saben que él es quien asalta la dili- 
gencia, pero, <3omo se cubre la cara, ninguno puede asegurar 
con certeza que lo ha visto. Además, como no maltrata á los 
pasajeros y sólo roba cosas de valor, más bien es una provi- 
dencia que todos, autoridades y particulares, procuran man- 
tener aquí por temor de que alejado este capitán de bandoleros 
venga otro, uno de esos bandidos feroces y sin entran^. quQ 
ultrajan á las señoras, apalean á los hombres y desnudan á 
todos. Si ustedes no trajesen efectos de valor, sino el modesto 
equipaje de nosotros, y señaló al comerciante y al empleado, ó 
el de esos señores colegiales, nada tendrían ustedes que tiemer, 
sino la perdida de 10 6 12 pesos, que se echa uno en el bolsillo, 
solo para pagar su contribución á Roca. — Mas, por ahora, dijo 
eVlicenciado muy contento, no tenemos nada que temer de él, 
pues traemos una escolta de quince dragones que estoy viendo ^ 
allá abajo, y vamos como en un baúl. — ¡ Hum ! gruñó él cura 
que no había chistado palabra hasta entonces ; señor licenciado^ 
aquí es tiempo de decir: Cave ne credo*. —¿ Lo tome usted 
señor Cura?— Es lo más seguro, hay riesgo murmuró con es- 
panto la vieja, la gord-i de las berrugas Mi compañero me 



(7) Nadie va en la diligencia con sorbete {cubilete ó somhrero 
alto) • pero, los pobres estudiantes no tenían más vestido decente 
para ir á México, fuera del uniforme de colegio. 
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daba de codo como diciéndorae — ¡ qué bien hicimos en n o 
traer dinero, sino una libranza ! 

" En esto la diligencia comenzó á andar despacio ; las 
ruedan chirriaban en las escabrosidades ; el sota se había ba- 
jado para azotar las muías ; el frío, á pesar del sol, se hacía 
más intenso; penetraba por la portezuela un olor balsámico de 
la montaña ; los pinos proyectaban sus siluetas verde-oscuras 
en los costados del camino. íbamos entrando en el famoso 
Monte de las Cruces, en los dominios del pálido Eoca. Circuló 
entre los pasajeros como un estremecimiento de pavor ; hubo 
un momento de silencio desagradable. El licenciado fumaba 
cigarros rabiatándolos (8) con una preocupación visible ; don 
Indalecio se mesaba las negras barbas, pensativo ; hasta el 
Español pelón (9) se limitaba á tararear la Golasa, canción 
entonces muy en boga. La escolta, que había seguido de lejos 
la diligencia, se acercó entonces hasta marchar á su costado. 
Mandábala en jefe un sargento gordiflón, chaparrito, (10) 
colorado como un tomate, de bigote gris y con los ojos de 
borracho. Lo seguían trece ó catorce dragones cubiertos con 
chacos de cuero negro, envueltos en barraganes amarillos y 
montados en caballos flacos. — ¡ Es el cojo ! dijeron todos. — 
I Quién es ese cojo, preguntó el licenciado. — Es el encargado 
de cuidar el monte, respondió el Español parlanchín, (11) 



(8) CoBsumiéndolos. 

(9) Motilado. 

(10) Bajo de cuerpo. 

(11) En las diligencias y en los wagones de los trenes se 
hacen notar los españoles por la interminable charla, las groseras y 
frecuentes interjeciones, la expresión enérgica y franca, defectos y 
cualidades que tanto contrastan con la taciturnidad, modestia, en- 
cogijuiento, maneras suaves, tímidas y desconfiadas del mexicano. 
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muy buen raucliaclio, muy puntual. — ¡ Ola ! sargentito ! (12) 
gritó el licenciado, acerqúese usted un momento. El sargento 
se acercó. — ¿ qué tal está el camino ? — Muy bueno señor; lo 
tengo como una patena, (13) no hay cuidado. — Oiga usted, 
sargentito, yo soy el licenciado Lanzacorta, y tengo mucha 
amistad con el ministro de guerra. Cuídenos usted bien y yo 
me acordaré de usted (14) en México. Además tendrá usted 
una excelente gratificación. — Mil gracias, mi licenciado ; no 
tenga usted cuidado ; el camino está que se pueden llevar por 
el talegas de onzas. ¡ Bonito yo para dejar picaros ! ¡ He dado 
una colgada de ellos en estos ocotes (pinos) ! ¡Tiemblan do 
oír mentar al sargento Mondragón. — ¡ Magnífico ! dijo Lanza- 
corta; de modo que ese Eoca.... — ¿ Roca ? repuso con aire 
desdeñoso el sargento parándose en los estribos. Roca no es 
más que el coco de las viejas. ¡ Ya iba á venir él por aquí para 



(12) Nosotros decimos 8 argéntico; pero este disminutivo es 
casi exclusivo á los colombianos. Los peruanos, mexicanos, etc. lo 
hacen en ito. 

(13) Las promesas del sargento pintan muy bien el carácter 
mexicano, dadas honrosas excepciones, por supuesto. Jamás dicen 
no, á todo acceden amables, pero no cumplen lo prometido ; jamás 
se encolerizan, ni exaltan, son imperturbables en sus maneras 
atentas y deferentes, y es casi imposible el conocer sus verdaderos 
sentimientos. La timidez forman el fondo del carácter nacional. 

(14} La gente de este país, especialmente el pueblo, usa á 
cada paso el usted ; ¡ Ande usted ! ¡ Tome usted ! etc. El usted dirá 
y el para no cansar á usted son muletillas frecuentísimas. La gente 
ordinaria dice, como entre nosotros la plebe, helaos, verdáj etc. etc. ; 
pero emplea bien el tuy ti, te, sin acostumbrar el prosaico vos, tan 
frecuente en la América del Sur. Hay sus tonillos especiales en 
Puebla, en México, en Guanajuato, etc. ; pero, están muy distantes 
del intolerable dejo del ecuatoriano. 
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que yo lo colgara ! Les alza tamaño pelo á las facultades ani- 
madas que yo tengo. — ¡ Bien ! repuso el licenciado, tenga 
usted un trago de Cognac y confiamos en usted. — Señor Lan- 
zacorta, dijo la vieja de las berrugas, ruéguele usted que no 
desampare la diligencia, porque onde la desampare, nos ca" 
yeron ! Entrábamos en una espesura; el sargento se acerca y 
dice : — ^Mi licenciado, (15), voy por aquí á dar una campeada* 
no me tardo, quiero sosprender á unos que me dicen andan 
deshalagadas (desvandados) por unos escandridijos, — Bueno, 
pero no se nos aparte mucho. — No tenga usted cuidado, mi 
licenciado... — La escolta se perdió en las oscuridades del 
bosque por el lado izquierdo. 

No bien habían trascurrido unos cinco minutos, y la dili- 
gencia caminaba lentamente, cuando so escucho del lado 
derecho del bosque un agudo silbido y salieron como flechas 
de entre los pinos y por una hondonada oscura, donde el ca- 
mino hacía recodo, hasta cinco bandidos, ginetes en poderosos 
(briosos) caballos, cubiertos con zarapes (cobijas), envuelta la 
cara en pañuelos negros y armados de mosquetes. El cochero 
solo dijo esta palabra aterradora : — Los compadres ! (16). — ¡ Es 
Roca ! dijo el pelón ; el licenciado se puso verde ; don Indalecio 
inclinó la cabeza, las señoras quisieron privarse (estuvieron á 
punto de desmayarse) ; nosotros palpitamos de curiosidad y la 
de las berrugas dijo : — Ya ven que no es Boca espantajo de 
solas las viejas.-Un ginete montado en arrogante caballo, con 
éi jarano (ancho sombrero) hasta los ojos y el jorongo (cobija) 

(15) Aquí llaman licenciados á los abogados, doctores^ á los mé 
dicos y padres á los sacerdotes, regulares ó seculares. 

(16) Cuando los cocheros eran yankees, que yankees estable- 
cieron las diligencias en México, al ver acercarse á los bandidos» 
decían á los pasajeros con la flema inglesa : y Boca cíbajo, vienen 
robas ! (ladrones). 
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de colores metido por la bocamanga, (17) dejando ver solo dos 
ojos negros de árabe, y teniendo en una mano delgada y ner- 
vada una pistola americana, so detuvo á un costado de 1® 
diligencia. Otro se situó del lado opuesto, y dos se apearon de 
sus caballos, que tuvo un tercero, y se dirigieron mosquete en 
mano á cada una de las portezuelas. — Nadie se mueva, dijo 
uno dando miradas feroces, y temblando sin embargo. ; A ver 
usted ! dijo al licenciado. Este no aguardó más órdenes, qui- 
tóse rápidamente, los anillos, el prendedor, el reloj, sacó diez 
onzas, dinero en plata y la cigarrera de carey. — No tengo más 
dijo despavorido. — La esclavina, refunfuñó el bandido arreba- 
tándosela. Luego le obligaron á quitarse las botas para mostrar 
que no llevaba nada en ellas. Siguió el turno de don Inda- 
lecio. — Quítese las calzoneras ! — Pero, hombre ! dijo el españo, 
con aire suplicante, no uso calzoncillos, quedaría en cueros. — 
Pos (pues) quítese la abotonadura de plata. Don Indalecio, 
ayudado de sus paisanos y del comerciante, arrancó los boto- 
nes y entregó además el sombrero galoneado de oro, el reloj, 
el dinero, la chaqueta, el chaleco rojo y se quedó procurando 
ocultar las piernas belludas como oso, á fuer de buen español, 
que le quedaron descubiertas con la quitada de la abotonadura. 
El pelón entregó sus diez pesos, el empleado cinco, el comer- 
ciante nueve reales y unas tenazitas do plata y el cura un reloj 
la capa y veinte pesos. Mientras tanto el otro ladrón había 
quitado los anillos á las señoras, y se detenía porque la linda 
joven no podía sacar do su* dedo una sortija con un pequeño 
diamante. — ¿ Qué sucede? dijo Roca con voz airada. — Capitán, 

(17) Como aquí no se usa la ruana, todos acostumbran llevar 
cobijada una manta roja ó de color, que llaman zarape ó jorongo. 
La gente del pueblo la usa, aun denfcro de las ciudades, y la gente 
decente, solo en el campo. Para el pueblo toda la cama se reduce á 
un petate (estera) y al jorongo^ aun ©n los mayores fríos. 
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esta señora no puede sacarse un anillo. — Pues, córtesele el 
dedo ! (18) respondió con terrible acento. — ¡ Ay, no señor ! 
dijo la niña, (19) espérese usted tantito, ya saldrá. — Y so metió 
el dedo en la boca é hizo tal esfuerzo que el anillo salió por 
fin. Los dos estudiantes no fuimos olvidados. Un ladrón nos 
registró y no encontrándonos más que un peso se irritó, y 
dijo. — ¿ Por qué no traen más que esto ? — Hombre ! dijo el 
pelón, son dos pobres colegiales que no tienen nadí\, ya usted 
los ve, que han venido de sorbete {cuhiletej sombrero alto de 
pelo). — Pos pa que otra vez no anden de catrines, (cachacos) 
nos dijo, y dando un manotazo (puño) sobre la copa nos sumió 
(hundió) el sombrero hasta el pescuezo. — Azorríllense, gritó 
después, y todos, hasta el venerable cura, nos arrodillamos, 
operación que consiste en ponerse boca abajo. Mi compañero 
se encontró con la mirada de uno de los bandidos, quien, dán- 
dole un culatazo, gritó. — No me mire jijo, porque la lleva (le 
va mal). 

'^ Luego los ladrones abrieron las covachas, (cajones colo- 
cados tras de la cama de la diligencia), registraron los baiiley, 
se llevaron lo mejor, volvieron lo que no las servía y, cargados 
con el botín se internaron en el bosque, no ún que dijera Roca 
al cochero y al sota que estaban inclinados en el pescante. — 



(18) Este bárbaro expediente me recuerda los muchos de la 
misma clase que han cometido y cometen los chilenos con los po- 
bres peruanos. En mis viajes por Europa y los dos América no he 
encontrado sino tres pueblos en los que domine el bandolerismo, 
Italia, Chile y México, 

(19) Aquí llaman á las señoras, especialmente á las jóvenes, 
niñas ; á las mujeres del pueblo señoras y á las viejas ó ábuditas^ 
señoras grandes. Con el cambio debido, los mismos nombres se dan 
á los hombres. 
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¡ Caidadito hileros (catires, rubios) eh? ¡ Coidadito ! Esto no 
era más que nna fórmula, pues los cocheros son mudos como 
la tumba, aunque conocen a los ladrones á palmos. Alli se 
quedó la diligencia despanzurrada como carona (zancarrón) en 
medio del camino^ los baúles abiertos^ las camisas tiradas, los 
papeles regados, los pasajeros pálidos, cenicientos, llenos de 
amargura Era el más violento ataque á la dignidad hu- 
mana, la humillación más impune y alevosa. Al fin, todos 
ocuparon sus asientos, las señoras dieron hilo para compaginar 
las calzoneras del español, cuyas piernas hacian el efecto de 
chaparreras (zamarros lanudos) por lo peludas, y el cura inte- 
rrumpió el silencio diciendo á Lanzacorta : — ¿ Qué le dije á 
usted ? — ¡ Miserable sargento ! ¡ Canalla ! ¡ Ya me acordaré de 
él !..... . Momentos después apareció el sargentico con sus dra- 
gones, muy orondo y satisfecho ¿ P05 qué, han robado, 

amigo cochero ? — Si señor, hace diez minutos. — ¿ Boca ? — 
No sé. — Sí, sí, Roca, Boca, exclamó la de las berrugas, para 
que vea usted que no solo es el coco de las viejas. Hoy me las 
paga todas, hoy lo cuelgo, dijo el sargento, poniéndose en 

seguimiento de los bandidos Este probablemente se fué á 

recibir su parte del botín, pues no lo volvimos á ver. Llegamos 
á Cuajimalpa, y allí el español pelón nos costeó el almuerzo á 
todos sobre su crédito Ahora parecen leyendas estas his- 
torias de camino real, y, al sentir los pasajeros de ahora que 
caminan en wagón de ferrocarril, estiman principalmente la 
rapidez y se olvidan de la seguridad." 

(Tomado de La Libertad,) 

Dichosa nuestra patria que jamás ha presentado escenas 

tan repugnantes ; en ella se puede viajar en todas direcciones 

sin temor de ser desbalijado, aun llevando dinero. Todavía 

18 
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hoy en México, no es muy prudente el aventurarse por ciertos 

caminos. 

Su afectísimo, 

Federico C. Aguilar. 



México, Julio 31 de 1883. 
Señor Redactor de El Pasatiempo, 

Por consejo de los médicos he tenido que abandonar á 
Guanajuato y mis proyectos de visita á Guadalajara y Morelia, 
para dirigirme a la costa del Golfo mexicano en busca de 
alivio á mis dolencias del pulmón. El vómito negro que hace 
estragos en Veracruz y sus contornos, desde Marzo hasta No- 
viembre, me impide ahora el bajar al nivel mismo del Atlán- 
tico ; pero, me fijaré probablemente en Orizaba, ciudad situada 
en el camino de México á Veracruz, á 1,220 metros sobre ei 
mar. Como el temporal de principios de Julio cortó el ferro- 
carril en diversos puntos, y, después de veinte días, aun no 
estaba recompuesto, me vi obligado el 21 del corriente mes á 
tomar un burro enjalmado y, caballero en él, dirigirme al sitio 
donde el tren de balastro tomaba a los trabajadores para lle- 
varlos á Silao. A las doce y media de la tarde monté sin freno 
ni estribos en el humilde jumento y, una hora después, me 
hallaba ya en el sitio donde 40 peones mexicanos y 8 obreros 
yankees construian un puente de madera, en vez del terraplén 
que había destruido el río de Guanajuato. Después de esperar 
á la sombra de algunos matorrales la partida del tren, cerca 
de las seis de la tarde, subí á sus embarradas plataformas, y en 
media hora recorrimos los 17 kilómetros (3^ leguas) que nos 
separaban de la vía troncal. En tres ó cuatro puntos del camino 
nos detuvimos para recoger á los peones que daban las últimas 
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paladas en la recomposición de los deslaves producidos por el 
temporal. Llegado á Silao me trasladé al nuevo y pequeño 
hotel de la estación, donde el pasajero es servido bien y barato, 
y donde comen los americanos empleados en la Estación Nueva, 
hoy casi terminada. 

Al día siguiente tomé el tren de México, á las ocho de la 
mañana, y á las siete de la noche ya me encontraba en esta 
populosa Metrópoli, i Setenta y siete leguas en once horas ! 
Comimos á la una en San Juan del Río y perdimos, de las 
once horas de viaje, una en las diversas paradas. La locomo- 
tora arrastraba dos wagones de tercera, uno de segunda y otro 
de primera con cerca de 40 pasajeros. Yo pagué por las setenta 
y siete leguas siete pesos seis y medio reales. ¿ Cuánto hay de 
Bogotá á Bucaramanga ? Setenta y ocho leguas. ¿ En cuánto 
tiempo, con qué gasto y con qué comodidades hacen ese 
camino los oradores, poetas, publicistas, políticos, adalides y 
sabios de Colombia ? Mis compañeros de segunda clase, payos 
(campesinos) gamonales y rancheros, (pequeños hacendados) 
las hicieron en once horas, por $ 7-66, y durmiendo, conver- 
sando, comiendo y fumando ! Encontramos algunas brigadas 
de trabajadores que perfeccionaban las recomposturas de la vía 
en los diversos puntos que había dañado el temporal. Gran 
parte de la inmensa altiplanicie, que corre de Silao á San Juan 
del Río, (larga de 198 kilómetros ó 39i leguas) se hallaba todavía 
inundada, y estas lagunas, que vienen á secarse lentamente en 
la estación de los calores, explican las fiebres intermitentes que 
allí reinan. Durante los seis meses de la estación seca 
súfrese mucho por la escasez de agua y en los seis de las llu- 
viosa por el exceso de humedad. En las setenta y siete leguas, 
que recorrí de Silao á 'México, solo se encuentran dos peque- 
ños ríos, el que pasa cerca de Celaya y el que sale de las lagu- 
nas del valle de México, y en esa inmensa extensión no vi 
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otros plantíos^ fuera de las milpas (maizales) que dan el grano 
para los millones de tortillas (arepas) que se consumen en este 
país, donde la arepa y el frijol negro, con el chile, (ají) son el 
único alimento del pueblo, y los indispensables alimentos de la 
mesa del rico y del acomodado. Doce leguas antes de llegar á 
esta ca,pital principió la lluvia que nos acompañó hasta nues- 
tro alojamiento de la calle de Montealegre, número 14. * 

En las dichas once horas de marcha iban desfilando, ya á 
la derecha ya a la izquierda, las hermosas torres y cúpulas de 
los templos de Irapuato, Celaya, Salamanca, Querétaro y 
Cuatitlan. En todas las estaciones nos atacaban los mendigos 
pidiendo limosna y los vendedores de enchiladas, chalupas, 
pulqvs, cajetas (de arequipe), fresas, higos y duraznos. Quero- 
taro tenia ya su nvsva tranvía ; Celaya mostraba concluidos 
los terraplenes del ferrocarril que debe enlazarla con Salva- 
tierra, Maravio, Morelia y Toluca el 16 de Septiembre próximo 
y el tajo de Notchistongo amenazaba á los viajeros con un 
derrumbe, posible en tiempo de lluvias. ¡ Gracias á Dios ! 
salvo llegué á esta capital, que estuvo incomunicada veintidós 
días con Guanajuato, a causa de los desperfectos causados en el 
camino de hierro tras los nueve días de casi continuos aguaceros. 
Todo fué llegar á México y correr sin dilación á la imprenta 
de La Voz de México para buscar periódicos de Colombia, pues 
hacía ya cincuenta días que no recibía yo de Bogotá ninguno. 
Hallé catorce paquetes de Bl Conservador, que me fueron en- 
tregados intactos y todavía envueltos en sus fajas. En ellos 
leí lo ocurrido en la patria desde el 7 de Abril hasta el 16 de 
Junio. Vírgenes se hubieran quedado los números de Bl Oon- 



* La familia Izquierdo, dechado de virtudes, me ha hospe- 
dado siempre en su casa con la mayor generosidad, cariño, atención 
y buena voluntad. ¡ Dios se lo pague ! 
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aervador, si no hubiera yo llegado antea de que pasasen á 
envolver especias. Al leer varios de sus artículos me decía : 
En Colombia están creyendo algunos que nuestra prensa 
tiene eco en las demás repúblicas y que la sempiterna charla 
de nuestros poUtiqv£ro8 y adalides de partido es leída por los 
ciudadanos de otros países. Tanto en Gbile^ como en el Peru^ 
como en México^ notaba y noto con dolor que nuestros perió- 
dicos son generalmente arrinconados con desdén 6 indiferencia 
sin quitarles siquiera la faja. En este siglo de positivismo las 
teorías y la bonita charla, son desdeñadas^ y solo se atiende á 
los ferrocarriles^ al comercio^ á la industria y á los ricos presu- 
puestos. Como allá somos escritores y sabios que todavía anda- 
mos en muía, nuestros hermanos de América no nos hacen 
caso^ y solo publican acerca de Colombia las noticias de tem- 
blores^ langosta^ revoluciones y elecciones de presidentes^ 
cuajadas^ eso sí^ de disparates. * 

I Cuántos diarios mexicanos cree usted hablaron el 24 
de Julio del Centenario de Bolívar ? Yo recorrí por curiosidad 
los principales : Nacional, Patria, The Two Bepuhlics, Pahe- 
llón Español, Monitor, Libertad, Voz^de México, Tiempo, Correo 
de las Doce, Diario del Hogar, Diario Oficial, Siglo XIX, 
Trait d^ Unión, etc. Este ultimo^ que es ^gano de la colonia 
francesa» dice cuatro palabras sobre el Centenario. El Siglo 
XIX inserta dos composiciones que le remitió de París su co- 
rresponsal, el señor Alfredo Herrera, colombiano, expresa- 
mente para que las publicasen en esa fecha, y todos los demás 
guardaron un silencio sepulcral. ** Entre tanto se publican 

* Becientemente ha comensado La Patria á publicar tde- 
graznas de Centro y Sad-Améríca. 

** El 26 de Julio El Nacional y El Diario cM Hogar hablaron 
algo dd Centenarioi y el 24 ni siquiera se izaron las banderas en 
laxapitaL 
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de Europa^ y especialmente de España^ las mád insignifícantes 
noticias. El Gobierno de Venezuela pidió al de México le 
remitiese las obras escritas por mexicanos después de la indepen 
dencia y las composiciones musicales del país "para ser tocadas 
el día del Centenario. El Gobierno mexicano, según he leído, 
remitió las primeras pero se desentendió de las segundas. 
Los que hablan de fraternidad hispano-americana no están al 
corriente de lo que pasa en las diferentes repúblicas. No he 
visto hermanos qué menos se conozcan, más se desdeñen y 
menos unión tengan que los hispano-americanos. Colombia 
es la más generosa, la que más se interesa por sus hermanas 
de América, más las estudia y aprecia ; pero, Colombia es la 
menos conocida y una de las mas desdeñadas. Nosotros allá 
somos tolerantes, nobles y generosos con los de fuera, mien- 
tras que con los de casa somos implacables, intolerantes y 
peleadores. 

En los seis meses que he estado ausente de esta capital, 
ha hecho ella progresos notables. La soberbia calle del Cinco 
de Mayo está ya terminada, después de trasformar el oscuro, 
angosto é inmundo callejón de Mecateros (cabuyeros) en ancho, 
elegante y bellísimo boulevard, nada inferior á los mejores de 
París ; muchos grandes palacios se levantan desde sus cimien- 
tos, ó se refacciona á la moderna en todos los cuatro vientos 
de la ciudad ; complicada red de centenares de alambres cruzan 
por encima de las casas para el servicio de los telégrafos, de 
los teléfonos y del alumbrado eléctrico ; numerosos wagones 
de tranvías circulan por donde quiera, presentando indecibles 
comodidades á los transeúntes ; la amenidad, sombra y elegan- 
cia de las arboledas, de los paseos y de los jardines públicos 
crece todos los días ; el nuevo y espléndido kiosco de vidrio 
y hierro, levantado en medio de recientes y pintorescos jardi- 
neS| refrescados por fuentes, poblados de estatuas y ejnbélle- 



J 
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cidos con monamentos, presta ya saa servicios para la venta 
de florea y ramilletes; una muchedumbre de extranjeros circula 
por la ciudad ; recientes almacenes, tan elegantes como los 
de las primeras ciudades de Europa, adornan las calles, y óyense 
con frecuencia las pitadas de los trenes que llegan á las ocho 
estaciones de ferrocarriles que circundan la ciudad, después 
de recorrer gran parte de esta República, la cual, ahora cuatro 
años, solo tenia un camino de hierro. En ese tiempo embadur- 
naban papel los politiqueros, y atronaban el aire los adalides de 
partido con sus frenéticas vociferaciones. La paz y el trabajo 
han producido tan enorme trasformación. 

Hablando del Congreso, que terminó sus sesiones el 18 
de Junio pasado, dice L' Echo du MexiqtiSf revista bimensual 
que se publica aquí : '* No solo se ha dado por el Congreso de 
1883 un impulso vigoroso á las mejoras materiales ; no solo 
se ha reformado la legislación en materias muy interesantes, 
como las relativas á la libertad de la prensa, al comercio y 
á la minería ; sino que también se ha reconstruido, recono- 
ciendo la deuda interior, el crédito nacional, mirado por los 
hombres de Estado menos pesimistas como muerto y sin espe- 
ranza de resucitar.^' ¿ Cuántas cosas buenas ha hecho nuestro 
Congreso de 1883 ? Sin embargo, hay más talento, ilustración 
y saber en Colombia que en México ; pero, la política y los 
partidos todo lo echan á perder allá. Hablando de los ferroca- 
rriles, el diario anglo-americano The Two Republics, también 
publicado en México dice : ^' En cuanto al adelanto de la cons- 
trucción de las diferentes líneas que actualmente se trabajan, 
podemos decir, que las tres más importantes, el Central, el 
Nacional y el Internacio$kal van rápidamente avanzando de 
una manera realmente prodigiosa ; de tal modo, que, á princi- 
pios del año entrante, podremos ir en tren desde esta capital 
á cualquier punto de los Estados UnidoB.'^ " Por todas partes 



fie oonsijrayen ferrocarriles secundarios^ dice L*Bcho du Mexi- 
que, entre esas tres grandes (Mnoas, las del Central, Nacional 
é Internacional) y las ciudades que se encuentran fuera del 
tránsito. La exportación de los productos mexicanos no tar- 
dará en adquirir importancia. Una vez terminadas las vías 
secundarias, México podrá hacer figurar sus productos agrí- 
colas en los mercados extranjeros al lado de los que hoy tienen 
la supremacía." Dice The Brownsville OosmpoUtan : "El 
rápido progreso de los terraplenes en la línea de Matamoros á 
Monter^ y la próxima llegada de 3,000 toneladas de rieles, 
bastan para herrar sesenta millas que nos acercarán á Camargo 

prometiendo para esta sección un brillante porvenir El 

ferrocarril de Sonora es ya un hecho, y parece que la Compa- 
ñía Trisbie da un grande impulso á los trabajos entre Eagle* 
Pass y Saltillo." Yo siempre apunto lo que en México se hace 
en materia de caminos de hierro, para despertar la emulación 
de ja noble, rica y hermosa Colombia, donde las vías férreas 
marchan á paso de tortuga, merced á la política y á los par- 
tidos, ó, más bien, al puñado de adalides y gritones sin patrio- 
tismo que prefieren el triunfo de su círculo al progreso de la 
Patria. No se diga que carecemos de brazos, pues en la revo- 
lución de 1876 — 77 se pusieron sobre las armas de 50 á 60 mil 
hombres y se dejaron tendidos en los campos de batalla 10,700 
víctimas I Todos los que trabajan en los ferrocarriles de México, 
en sus tranvías y demás obras publicas no llegan á la segunda 
cifra. 

Se ha hecho últimamente gran ruido sobre unas minas 
de oro, recientemente descubiertas en la baja California ; pero, 
el subprefecto del centro comunicó al Ministerio del Interior : 
" que los placeres de oro no llenan las condiciones irequeridas, 
por falta de agua*" " Hasta el presente esas minas no parecen 
ser muy ricas ; añade VEcho du Mexique ; aunque la minería 
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ñor cuenta con suficientes capitales para organizar completa* 
mente los trabajos de explotación^ no se crea que ellas Qstán 
paralizadas. Nada de eso : por donde quiera se denuncian 
nuevas minas, por donde quiera se organizan compañías para 
explotarlas/' Según he visto en los periódicos de Bogotá, lo 
mismo está sucediendo en Colombia, para justificar mis aser- 
ciones, 6, más bien, las del Obispo Piedrahíta quien asegura : 
'* no baber un palmo de terreno entre las cabeceras y la con- 
fluencia del Cauca y Magdalena que *ne contenga oro/' y lai 
del jesuíta Q-umilla quien sostiene "que Cotombia no es menos 
rica que el Perú y México." Esto no me cansaré de repetirlo 
para vergüenza de los que tienen pobre, atrasada y desacre- 
ditada a la más Hermosa, rica, noble, ilustrada y generosa de 
las Repúblicas hispano-americanas ; esto no cesaré de repetirlo 
muy alto, aunquj se indignen algunos tontos, ignorantes ó 
fatuos de por acá, quienes están acostumbrados a mirar con 
dendén y aun con desprecio á la predilecta de Bolívar. Para 
que vean allá cnanto se puede hacer con las minas mediana, 
mente trabajadas, expondré aqaí alganos datos escogidos de 
la noticia que la sétima sección del Ministerio de Hacienda 
acaba de publicar. Acuñación total de oro en el año fiscal de 
1881 a 1882 1 25.610,823, verificada en once Casas de Moneda. 
De estas, la de México acuñó $ 6.444,000, que es el maximun, 
y la de Oajaca $ 127,015, el mínimum ; Zacatecas, distrito 
minero, acuñó $ 6.031,770 y Guanajuato $ 4.404,300, las res- 
tantes siete Gasas de Moneda acuñaron cada una, de medio 
millón á dos y medio, próximamente. De Julio de 1872 á Junio 
de 1882, década de paz y de ^trabajo tras setenta años de gue- 
rra, se acuñaron $ 223.904,126, concurriendo México, con 52 
millones y medio, Zacatéeos con 51, Guanajuato con 45 y 
medio. En los cincuenta años trascurridos de 1822 á 1872, 

épocas de política, de holgazanería y de guerras civiles, se 

I" 
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aenñaron solo 1 157.827,22; lo que da un total de 1 381,731,748 
para los 60 años. En los 284 años de la colonia, trascnmdos 
de 1537 á 1821, se acuñaron $ 2,151.581,962, lo que sumado 
con las cantidades anteriores, da un tota), en 345 años, de 
f 2,553.323,700 acuñadas en este país. El término medio anual 
fué : durante la colonia, $ 5.549,410, durante las guerras civi- 
les, 1 15.626,499 y durante los años de paz, $ 22.390,312. 

Estas cifras oficiales hablan'más alto que los sofismas de 
los politiqueros y adalides de partido, quienes alegan para 
excusar el crimen de preferir el propio círculo á la patria; ya, 
'* que es un error económico creer que la sola fertilidad de un 
país, sin población ni industria, constituya la mayor riqueza ;" 
ya, '' que es un error filosófico juzgar que las luchas políticas 
son el resultado de un acto convencional.'* * Uno y otro ale- 
gato son meros sofismas. En efecto, Chile y Costa Rica mucho 
más pobres y menos pobladas que Colomlña progresan rápi- 
damente por la paz y el trabajo ; mientras que nosotros solo 
tenemos brazos para matarnos por cuestionec de partido y no 
para explotar la incalculable riqueza de nuestro suelo ; mien- 
tras que nosotros carecemos de industria, porque la matan los 
politiqueros y adalides. México tiene ahora casi los mismos diez 
millones de brazos que tenía hace veinte años ; pero, la paz y 
el trabajo han hecho que esos diez millones de brazos, antes 
empleados en matarse, en robar, en asaltar diügencias y en 
politiquear y al presente se empleen en trabajar y en desarrollar 
industrias casi muertas en tiempo de las guerras civiles. ¿ A qué 
vienen ahora los politiqueros y adalides con la^ ocurrencia de 
que " la agitación política de Colombia es un hecho complejo 
que reconoce varias causas y demanda larga y difícil cura- 
ción.'* ? ** Las causas que reconoce esa agitación son : la holga- 

*^ El Oonservador de Bogotá. 
^* El Coniervador de Bogotá. 
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■aiiería de kw anos^ que no quieren trabajar sino vivir del pre- 
supaesto, y k ambición antípataiótíca de los otros^ que aspiran 
á mandar y lucir, annqne sea sobre las roinas de la patria. No 
es di^il la coraGÍón ; para obtenerla bastaría qne la inmensa^ 
la casi totalidad del pneblo colombiano^ el más ilustrado, inte- 
lig^te» generoso 7 moral de enantes cdnozoo en la América 
española» tomase á todos esos politiqueros y adalides, qne no 
son sino un puñado, y los arrojase al Caquetá óá la Goagira; 
de ese modo se acabaría el hecho complefo del afa-aso, miseria 
y descrédito de Colombia. ¿ Por qué México ha podido curar 
ese hecho compilo de la agitación política que le devoró sesenta 
y seis años P Porque hubo un hombre de enerva y de buen 
sentido, Porfirio Díaz, quien impuso silencio y trabajo á los 
politiqueros y adalides con treinta mil bayonetas que guardan 
el orden publico. Esto es preferible á la holgazanería política 
y á las zagarreras de partido que tanto empobrecen, atrasan y 
deshonran a Colombia. 

El mismo periódico antes citado. El Oonservador de Bogotá, 
que habla de hechos complejos y de curaciones difíciles, cita 
aprobando tácitamente los siguientes conceptos de El Siglo 
Futuro de Madrid : " Este magnifico y esplendente trozo del 

Nuevo Continente (Colombia) es víctima no de errores 

(económicos, políticos, filosóficos) sino de la perversidad de las 
ideas... y de elementos extraños, laborantes eternos de su ruina., 
conspiradiKes asiduos, arrastrados por las más reprobables 
concupiscencia/' (las de los politiqueros y adalides). El 
Correo del Valle, (México) citado también, dice estas palabras : 
'' Muchos preguntan ¿ de dónde proviene la actual prosperidad 
que se nota en los asuntos de México ? La causa es la paz de 
diez años... Lo que hoy acontece en México, acontecería igual- 
mente á todas nuestras Bepúblicas hispano-americanas, si 
lograsen «itirpar per oomfdeto el espíritu derevuludones con^ 
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tíntuia que loa consume. Todos esos pueblos tienen en su seno 

los gérmes de incalcvlable prosperidad ¿a paz^ se ha dicho, 

es la enseña del progreso Los Estados Unidos de Colom- 
bia QUl FOSlIN TANTOS BSCÜBSOS NATÜSALES COMO MsXICO, liarían 

igual progreso, ano ser por sus revoluciones cuotidianas.^^ Un 
sacerdote y jesuíta colombiano, que hace 33 años está ansente 
de la patria, me escribía en estos días : " Lo de Colombia, 

nuestra común y querida patria, no anda mny bien por 

desgracia allí vive aun el espíritu de las revoluciones, y no han 
muerto todavía los golpes de cuartel que tantos males han 

ocsíÁoj^sj3ío ik esa tierra digna de rn^or suerte Dios quiera 

iluminar á nuestros paisanos, (á los politiqueros 'y adalides, 
pues la inmensa mayoría de la Naci6n es sensata) para que 
conozcan que solo con la paz y el orden serán felices esos pue- 
J)losJ' Todas estas filípicas, téngase presente, no son dirigidas 
á los colombianos que trabajan y son víctimas, sino al puñado 
de holgazanes, camorristas y especuUidores en política, es decir, 
á los politiqueros y adalides de partida Elstos no tienen para 
que hacer causa común con la Nación víctima de sus zagarreras. 

Leo que el señor doctor Otálora une ahora á sus pasados 
trabajos por el progreso del país, la iniciativa en la organiza- 
ción de una Compañía para explotar las minas de Cerrejón. De 
Biohacha á Veracruz llega un vapor en cuatro días ; así, pues, 
el carbón de primera calidad de esas minas puede venir i bus- 
car en México una plaza de consumo, porque este pi^ está 
destruyendo con gravísimo perjuicio de la Nación sus bos- 
ques, para alimentar centenares de locomotoras y de £&bríoas 
que, por la escasez y carestía de ciurbón de piedra, quemen leña. 

Según datos oficiales recientes las entradas federdes han 
tenido en el decenio de 1869 a 1879 una marcha progresiva á 
la sombra de la paz y del trabiyo. De $ 13.867,208 han subido 
constantemente hasta | 19.898,265, de 1878 á 1879. En el 



mo pasado U^;aron á | 28.278^970^ y en el primer semesbre 3el 
actual dieron $ 15.338^949, prometiendo llegar en todo el año 
á treinta millones. La tarifa de gastos del corriente año eco- 
nómico dá nn total de | 30.713,998, siendo las más elevadas 
cifras componentes de esa cantidad, $ 11. 127^600 para el 
fomento de obras públicas y $ 8.713,998 para sostener los 30 
mil hombres qne hacen tener juicio á los poUtíqneros y adali- 
des, mientras huNabión marcha á paso de gigante por la via 
del progreso. Las líneas telegráficas establecidas aquí miden 
18,878 kilómetros en explotación, fuera de los alambres de 
particulares y de ferrocarriles. El teléfono se multiplica de 
ana manera asombrosa en todas las principales ciudades de 
esta Bepáblica. 

He leído en El Oanservador de Bogotá la relación de algu. 
nos asesinatos cometidos en Santander, que se presentan como 
la prueba de una gran desmoralización. La pereza, las guaras 
y la política la han producido en las gentes que sufren su aliento 
ponzoñoso. En todos mis viajes no he encontrado un pueblo 
más moral que el de nuestros campos y poblaciones rurales. 
Aun en las caudados nuestro pueblo, de mejor índole que el 
de otaros países, solo debe su corrupción á la pereza» á la gue- 
rras civiles y al abandono de los que debían moralizarlo. Aquí, 
casi todos los días, anuncia la prensa asesinatos ó crímenes 
horribles. Yaya como una muestra el de cierta Medca yucateca, 
de que hablan hoy los periódicos. Esta mujer por celos, mató, 
deskozó y guisó á su entenado, niño de cuatro años, (en una 
hacienda vecina á Mérida) y lo sirvió á su Jason, quien después 
de haberlo comido, se volvió loco de horror. 

He leído también en El Ooñservador un artículo escrito con 
sensatez que lleva por título : Situación comercial. En él hallo 
un rasgo que viene a confirmar mis empecinadas amonestacio- 
nes, tan reprobadas por el mismo periódico : " En Colombia 



dejamos de luMor tto^has oosái iiMdsárial, no per i^ 

ni falte de inteligencia^ sino ánicamente por rÉraizA Mshos 

PoidTidA^ UNOS SL1CCI0H18, qaé eso úo da partí virár á las 
masas.'' Mil f riicitariones ál Ééñov Bi^as pOr sa patridtioa idea 
de formar una aáodaciáa p^manente de k prensa» no para 
foatar de polémicas religiosas ó políticas^ sino plMra pnranoyeT 
lóe áddantos de k pafafia. Parece qne mis prédkat, oomo las 
Uttna El Oaniervadar, dolorosas para los culpables del crimen 
de leso patóotísmOi no dejan do contribuir 6n algo al progreso 
de Colombia. Iás tíodadto se ti^ limpiando y Imrmoseando ; 
los ferrocarriles van jra preocupando á los m&s retrógrodos; 
los períódicosi ann le» más raizales, ya habkn de progreso, de 
mejoras materiales, de ferrocarriles, etc. y lo hacen, ya sea de 
f aersa 6 grado, con mndia mfa frecnenda qne antes y, por últi- 
mo, los r^Hreeentantes de la prei»aaplaQdiendo uninimémente 
la proposición del sefiér Bivas» reconocen la inatíUdad de tanta 
púUtíqtíería y la neceddad de fomentur los adelantos mate- 
riales. Oabalmetite ésos ban endo los teoMd íaYoritos de mis 
préáima desde Octubre de 1877, época en qne prinrapté á 
^iviar mffl revistas á Bogotá. En eHas no be cesado de exhortar 
á embelleew las cindades» oon^ndr ferrocarriles, dejw la 
excemva poKtíea y á okárlití* Menos de intereses de partido ^i 
los prnódicos» fistoy contento, y meminre oontinuaré mis pré- 
dica» sobre el mkmo tema^ aiHvque esouesan á los qne están 
Ikgadosi 

La Péhria dé Mésico, uno de los mqores cforios de la 
oiq^iM y qne tímie por fema IndusUriOf Pan y ProgteaOj ba 
comenzado últimamMte á pnblii»r telegramas más linmerosoa 
y pormenorisados de Snd^América» los que son luego tepro- 
dueidós por Casi todos loa déteás diarios. I>e este modo ba 
venido á poner r^nedio á un mi^ de qne repetidas vece» me 
ba qasfááo «n estas mis cartas^ el mal ét la incomnnjcacáfe 



enfare estopáis ylos demás hisjMmo-aiiieneMies* Aher% lejendo 
estas cartas y esos sustanciosos telegramas^ yaoomensarán á co- 
nocer los mexicanos á sus hermanos del Sur, de los qne hasta 
ahora generalmente han tenido tan escasas y tan inexactas 
ideas. * Siento qne en Bogotá los periódicos^ y es la única 
capital de América que presenta tal fenónienOy estén todavía, 
no obtttante la comunicación por el cable, nn mes atrasados 
en cuanto á noticias de Europa, y casi totalmente á oscuras 
acerca de las demás Bepubli(»s hispano-americanas. El último 
informe oficial sobre los trabajos de El FerroearrU OerUral, que 
debe enlassar esta Bepública con los Estados Unidos, da los 
siguientes números : longitud de la vía herrada en algo más 
de dos años 1,327 kilómetros ó 265 leguas y media, 67 loco- 
motoras, 779 plataformas, 495 furgones y 133 wagones de 
pasajeros* En Abril, Mayo y Junio han llegado á Veracrus 13 
buques con 24,087 bultos para esa gigantesca empresa norte- 
americana. El telégrafo de El Ferrocarril Omtral mide 1,337 
kilómetros 6 267 leguas y media. Nuestros siete prin^pale^ 
ferrocarriles de Occidente, Antioquia, Cauca Girardot, Panamáj 
BoUvar, La Dorada, cuando estén ya terminados, medirán 170 
leguas ; es decir, 99 menos que lo ya construido en El Central 
memeano. 

El Gobierno de este pi^ trat^ aeriameiite de volver á 

* Sin embargo, por la ignorancia qne se tiene de la geografía 
i historia de los países Sud-americanos, los telegramas con fre- 
oneneia salen llenos de errores^ Yaya esté como una muestra : 
^ El Coronel Cabello tomó los cuarteles de MonUeuecto^ (en ves 
M<mte-OrisÜ) que fueron recobrados por los jóvenes M(mt9*0abMo^ 
habiéndose escapado los más prominentes cabeliistas.*' Debía decir: 
" fueron recobrados por bs jóvenes de M^ta. Cabello huyó y f ue^ 
rcm asesinados los más proiuinentes cabelliataa." Ya no eSt pues, 
Q««gto %}iieUQ de '* dormía se^ uiu^ p^bre y vieja eitem/' 
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cubrir con bosques la altíplamcie y montañas vecinas. Lo mismo 
debería hacerse con nuestra linda y fértil Sabana^ no limitán- 
dose al eucalyptus, sauce y cerezo, sino aclimatando también el 
fresnOi comunísimo en estas mesetas, el olmo, el álamo, el nogal, 
el cedro y el acacia. Con razón La Patria de México se indigna 
en tono moderado y sentido de las siguientes frases de The 
Texas Shifftinga: '' Echar á perder á un mexicano ! Es impo- 
sible echar á perder un huevo que está podrido. Cualquier 
mexicano es capaz de desgonzarse en reverencias y saludos al 
pedir y recibir un favor ; pero en la noche ese mismo.robará 
el colchón á su bienhechor. Sepan nuestros vecinos color de 
chocolate, que para ser grandes no necesitamos de los burros 
mexicanos y que, si insisten en fíngirse víctimas inocentes de 
la rapacidad anglo-sajona, lleg^ará un día en que les hagamos 
conocer que nuestra paciencia tiene límites.'' Con frecuencia 
se da gratis el pasaje á muchos mexicanos para que regresen 
á su patria desde California, donde se hallan en grave nece- 
sidad ¡ mientras los yankees cada día van abundando más y 
más en México y se van haciendo dueños de no pocas propie- 
dades. En las comarcas de la frontera del Norte pululan los 
anglo-americanos y varias veces se lee que alganos mexicanos 
son asesinados por yankees. Una raza débil puesta al lado de 
otra fuerte tiene que ser, al fin, subyugada. 

Según los " Anales del Ministerio de Fomento," última- 
mente publicados, los Estados Unidos de México, miden 
1.921,240 kilómetros cuadrados con una población de 9.908,011; 
fuera del Distrito Federal, que tiene en 1,200 kilóme-- 
tros 351,804 habitantes. Los astados de más población son 
México, Moretes, Guanajuato, Puebla y Querétaro y los más 
despoblados. Campeche, Coahuila, Chihuachua, Sonora y el 
territorio déla Baja-California. En aquella cifra los blancos, ex- 
tranjeros y creollos figuran en 19 por 100, (1.882,522), los indios^ 
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en 38 por 100 (3.765,044) y loa mestizos en 43 por 100 
(4.260^445). En el año de 1610 tenia la Nueva España (México) 
6.122,354, de los que 1.097,928 eran blancos, 3.676,281, 
indios y solo 1.338,706 mestizos; amén de 9,449 clérigos, 
religiosos y monjas. En 1793 apenas contaba óste pais, todavía 
no reducido á la mitad por los invasores anglo-americanos de 
1847, 4.483,569. El aumento anual por cada 100 almas es de 
5,49 en las tierras frías y 3,11 en las calientes. El valor de la 
propiedad raíz en toda la República es de 432 millones de fuer- 
tes. De los 27 Estados los más ricos son : Puebla con 33 millo- 
nes de propiedad raíz, Guanajuato, con 30, Jalisco con 26 Ve- 
racruz con 34, México con 23, y Michoacan con 21. El Distrito 
Federal cuenta 55 millones de propiedad raíz, el Estado de 
Campeche solo un millón con 90,413 habitantes, en 66,890 
kilómetros cuadrados, y los de Chiapas, Tabasco, Coahuila y 
Colima oscilan entre 2 y 3 millones de propiedad. Todos estos 
datos no pueden ser sino aproximados, pues, según advierte 
la Secretaría de Fomento, hay todavía muchos obstáculos en 
el país para poder plantear con seguridad la estadística. 

Ya que en Colombia está formada deñnitivamente la Com- 
pañía para el ferrocarril de Occidente, bueno será exponer 
algunos datos oficiales sobre el principal de los -ferrocarriles 
mexicanos, el que une al puerto de Yeracruz con la capital de 
la Kepublica. Su longitud total es de 424 kilómetros ; pero, 
como la del nuestro será de 138, me limitaré al trozo de Camarón 
á Chalchicomula que mide 140, ó 2 más que el de Occidente, 
En ese trayecto están las principales dificultades y obras de 
arte del mexicano, pues los restantes 288 kUámetros miden 
una altiplanicie apenas ondulada y sin ríos. En 1837 conce- 
dióse el primer privilegio al señor Arrillaga para el ferrocarril 
de Yeracruz, y, después de 36 años da mayores vicisitudes que 
las del nuestro, se inauguró en 1873. De Yeraoma á Chaldii- 

20 
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comnla ee encuentran 28 puentes y viaductos de hierro que 
miden 1^297 metros de longitud. Hay además 201 alcantarillas. 
El ferrocarril mexicano sube sofcre el nivel del mar á 2,415 
metros y el colombiano remontará desde Girardot (330 metros) 
á 2,660 aproximadamente ; el mexicano por pasaje exige para 
los 140 kilómetros $ 8-87 en primera, $ 6-56 por segunda y 
$ 3-59 tercera. Los climas y terrenos por donde pasa el mexi- 
cano son casi idénticos á los que atravesará el de Occidente; 
aquel toca en dos. poblaciones notables CSrdova y Orizaba muy 
superiores á Tocaima y La Mesa. 

Por último los guarismos oficiales sobre la instrucción 
pública en este país son 8,702 escuelas, 458,106 alumnos y 
alumnas de instrucción primaria, secundaria y profesional y 
$ 2.863,031 gastados anualmente en la enseñanza. Después 
del Distrito Federal, que da 461 escuelas y 31,423 alumnos 
con $ 763,560 de gasto, vienen al frente; Puebla, con 1,011 
escuelas, 67,026 alumnos y $ 293,416 de gasto ; México, con 
1,069 escuelas, 51,816 alumnos y $ 233,157 de gasto ; Vera- 
cruz, con 741 escuelas, 26,914 alumnos y $ 294,524 de gasto; 
Jalisco, con 722 escuelas, 41,939 alumnos y $ 139,805 de gasto 
y Zacatecas, con 496 escuelas, 20,811 alumnos y $ 123,400 
de gasto. 

Su afectísimo, 

Fbmeico o. AamLAB. 



Ooxcatlan, Agosto 30 de 1883. 
Señor Redactor de El Pasatiempo, 

Le escribo desde este pueblo, distante de México por el 
Sudeste 66 leguas, siguiendo la línea del ferrocarril de Vera- 
cruz, y de Guanajuato, 141; (lo que distan Bogotá y Cúcuta) 
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le^aa que aquí se andan en dos días y en Colombia en an 
mes largo ! Está situado cerca de la raya divisoria de los 
Estados de Puebla y Oaxaca^ á 1^300 metros sobre el nivel 
del mar. Los médicos me han relegado á esta tierra tem- 
plada con el objeto de conseguir una mejoría en la enfer- 
medad del pecho que me aqueja hace diez meses y diez días. 
Desgraciadamente este clima es tan variable como el de la 
altiplanicie^ y^ tras una mañana calurosa^ viene la tarde acom- 
pañada del viento Noreste que la refresca demasiado. En con- 
secuencia las punzadas y los dolores de las cuerdas como aquí 
llaman á las enfermedades nerviosas^ son muy frecuentes. No 
vale, pues, la pena de vivir uno desterrado aquí de la vida civi- 
lizada y lejos del movimiento y buena sociedad de las grandes 
ciudades. Así es que he resuelto trasladarme á Orizaba, pobla- 
ción situada sobre el ferrocarril de Veracruz y á 26 leguas de 
ese puerto, con el ñn de esperar allí el tiempo á propósito para 
tomar el vapor español que me conducirá á las playas de Co- 
lombia, donde espero sanar con los aires natales. En este país 
no se puede bajar sin riesgo á las costas del Grolfo, desde Abril 
hasta Octubre, por temor del vomitp negro, ni embarcarse en 
Octubre y Noviembre, por causa de los ciclones, (el cordonazo 
de San Francisco) que dominan en estos mares. Espero estar 
en Bogotá á filias del corriente año ó á principios del entrante, 
si una nueva revolución no viene á sacudir los cimientos de 
esa República. * 

Para que usted vea como se viaja en este país, le voy á 
hablar con alguna detención de mis excursiones de México á 
Coxcatlan, parte hechas en ferrocarril de vapor, parte en ferro- 
carril de sangre y parte en huallin, (diligencia) según la 
antigua usanza. Desde este pueblo hacia Oaxaca (capital del 

♦ Llegué á Bogotá el 14 de Diciembre de 1888, y el 18 del 
mismo mes de 1884 estalló la bestial revolución que yo presentí{|< 



t^. 
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Kstado de su nombre) se viaja^ ya en coche^ ya^i litera 

(guando) sostenida por mnlae, ya también á caballo; pero^ este 

sistema de locomoción no doraifá mucbo^ pues dentro de poco 

va á principiarse un ferrocarril que unirá á México, Puebla, 

Veracruz y Tehuacan con Oaxaca y PuertoAngel, sobre las 

costas del Pacífico. Salí de la gran metrópoli de los Estados 

Unidos mexicanos el lunes 20 del actual mes. No tomé, al 

Occidente de la ciudad, el ferrocarril inglés de Veracrüz, sino, 

al Oriente, el español que se titula ''Interoceánico de Morelos 

México, Irolo y Veracruz/' Al principio atravesamos tárenos 

pantanosos, un tiempo ocupados por el lago Texcoco, luego 

recorrimos las pintorescas márgenes de ese lago, y fuimos á 

detenemos algunos minutos en la triste y hámeda ciudad que 

lleva el nombre de la laguna, donde tantos combates se dieron 

en tiempo de la conquista y donde el español Holguín apresó 

á Guactemotzin. En tres horas que duró el viaje de México á 

Irolo, (20 leguas colombianas ó 100 kilómetros de distanda) 

fueron desfilando á nuestra vista pueblos de indios como Tepe* 

tláxtoc, San Antonio, Metepec y Soapayuca; sementeras de 

maíz, llamadas aquí milpees, y extensos plantíos de maguey, 

(penca de fique 6 agave) los que constituyen la riqueza de esas 

comarcas á causa del pulque (chicha blanca) que se extrae de 

BU tallo. Por toda la altiplanicie mexicana no se ven otros 

plantíos fuera de los de maíz, frijoles negros, chile, (ají) m^i* 

guey y cebada. Las tortillas, (arepas) el chile, el pulque, el 

mezcal 6 aguardiente que se saca de otra penca más pequeña 

y los frijoles negros son los indispensables elementos de la 

alimentación en este país, y la base casi única de vida para las 

clases pobres. 

A las once tocamos la línea del ferroci^il inglés en la 
famosa Utumba, donde Cortés derrotó un grande ejército de 
Asstecae* A lo lejos se veían las dos pirámides desiguales levan- 
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tadas pcurloB Tolteoasy en Teotíkuaoan, bIboI y ala lana. 
Noestro tren, bastante cómodo y decente, pero siempre muy 
español &0i el poco orden,, escaso aseo y demasiado libre eortr 
verdadera^ serpenteaba con rápidos s^iendo las muchas cor- 
vas y ainoosidades del camino* A las once y media Itegamos ¿ 
Irolo, sitio donde se ven tres estaciones paralelas : la del ferro- 
carril español, la del inglés y la del mexicano de IñEU^lmca* Yo 
me dejé arrastrar del deseo de conocer la capital del listado de 
Hida^ y tomé á las dos de la tarde d wagón que me debía 
llevar á Padiuí^ Después de haber comido á las doce, segán 
la costumbre mexicana, y iaras un aguacho torrencial que^ 
inundó los campos, me puse en marcha con un puñado de 
pachuqueños que se deleitaban en comer enchiladas (ají en- 
vuelto en arepas) y en regarlas con tragos de pulque tomados 
á boca de botella. Si el ferrocarril español parece pequeño 
é incómodo en comparación del gran ferrocarril inglés de 
Veracruz, el mexicano de Pachuca todavía queda mucho más 
ab^o. La hermosa locomotora Hutnbaldt arrastraba unos cuan- 
tos carros de tranvía de segunda y tercera clase, carros peque- 
ños é incómodos ^ue daban saltos casi como un httaUín (dili- 
gencia). En tres horas recorrimos las 12 leguas (60 kilómetros) 
que separan á Pachuca de Irolo, inclusos los pocos minutos 
que nos detuvimos en las estaciones de Tlanalapa, Tepa y 
Xochilhuacan. Irolo se encuentra á 2,453 metros sobre el 
nivel del mar, México á 2,240 y Pachaca á 2,246. Ifin conse- 
cuencia, desde México habíamos subido, en 20 leguas, 213 
metros hasta Irolo, y teníamos que bajar solo 7 en las 12 que 
separan á este punto de Pachuca. ün poco más adelante de 
Irolo, entramos en una ancha cañadci^ donde se enoi^entra la 
población de Tepeapulco la que llamó mi atención por -sus dos 
templos y notable grupo de casas de azotea ; pues todos los 
demás pueblos, con una qne otra excepcióoi se componen de 
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pequeña iglesia de bóveda y cúpula^ rodeada de un puñado 
de miBerMes jacales (chozas) de adove y tabla^ muy inferiores 
á las casitas de nuestra Sabana. Pasado largo trayecto de 
terrenos algo ondulados y montuosos y dejada atrás la elevada 
arquería del acueducto de Zempoala^ se entra en el verde y 
hermoso valle de Pachuoa^ cercado de altos montes. 

En la Estación de Tepa advertí la costumbre^ que ya 
muchas veces había notado^ de pasear los caballos después de 
desmontarse^ para que no se abran de pecho. Las gentes del 
campo aquí^ como en lo restante de la altiplanicie^ usan chapa- 
rreras de cuero curtido y estrechas como pantalones^ grandes 
y pesadas espuelas y ruanas largas, muy angostas y de colores, 
llamadas gabanes. Con el aguacero de la tarde había crecido 
mucho el pequeño rio de Pachuca inundando los campos de 
tal modo que el tren debió marchar despacio y con tiento, para 
no sufrir alguna avería. La capital de Hidalgo no se ve sino 
cuando uno está ya muy cerca, pues la oculta larga serie de 
bajas colinas que se desprenden, por la derecha, de los montes 
vecinos. La ciudad de Pachuca hállase edificada en anfiteatro 
á la falda de altísimas cumbres, á los 20° 7', 38'Vde latitud 
Norte y á 30 leguas al Noreste de México, medidas por las 
líneas férreas inglesa y mexicana. Es la residencia de los pode- 
res del Estado y contiene una población de 12,000 habitantes ; 
gentes cuyo carácter es amable y hospitalario. Esa ciudad, de 
aspecto antiguo y triste, de casas de azotea generalmente 
bajas, de calles irregulares, tortuosas y en parte inclinadas, 
fué fundada poco después de la conquista, y es notable por las 
minas de plata circunvecinas, especialmente las famosas de 
Real del Monte^ Chico , Santa Rosa, Capula, Tepenené y Potosí. 
Dentro de la población hay grandes establecimientos para el 
beneficio de los metal es y montados á la moderna, tales como 
La Luz y La Pmisima. Mucho impulso le ha dado el ferro- 
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carril mexicano, recientemente inaugurado y promovido por 
el Gobierno del Estado de Hidalgo > quien ha obligado á los 
propietarios agrícolas y mineros á que de fuerza 6 grado, 
contribuyan á su construcción. Lo mismo debería hacerse 
entre nosotros con el ferrocarril de Girardot. De la línea prin- 
cipal sale una ramificación que, por ahora, llega áJa hacienda 
del Presidente de la Unjón, General González, y que, con el 
tiempo se prolongará hasta Tulancingo, la ciudad episcopal 
del Estado de Hidalgo. Pachuca, contra lo que de ordinario 
acontece en las ciudades mexicanas, tiene muy pocos templos; 
sus calles, ya anchas, ya angostas; ya rectas, ya tortuosas, 
están mal empedradas; sus angostos callejones son arenosos; 
sus plazas pequeñas é irregulares, aunque adornadas con árbo- 
les, jardines y demás confortables de la civilización moderna. 
Abundan los indios, los extranjeros y las fondas de mal aspecto. 
Hay uno que otro hotel y varias casas de diligencias, á donde 
llegan los huallines de las poblaciones vecinas y donde son 
alojados los pasajeros, quienes, sin embargo, deben comer en 
el vecino Restaurante, Este es el uso general en todo México ; 
una cama pasable cuesta por noche 50 centavos. El clima es 
frío, sumamente ventoso por la tarde y noche y muy destem- 
plado. El Estado de Hidalgo tiene 427,340 habitantes. * 

El martes 22 regresé de Pachuca á Irolo, por la mañana* 
y á la una y media tomé, en esta última estación el tren del 
.ferrocarril de Veracruz, para estar en Apizaco á las cuatro, 
después de recorrer 12 leguas del ferrocarril de Pachuca y 
13 en el inglés. Las 18 leguas en el español me costaron, en 
primera clase, $ 0-82 centavos, las 15 del mexicano, $ 1-0, y 
en segunda, las 13 del inglés, $ 0-85, también en segunda. En 
Apizaco dejé la línea recta y tomé el ramal de Puebla, que 
mide 9 leguas y me costó, en primera, $ 1-60. Ahora dos años 
cuando llegué á Apizaco, no había en ese paraje sino una mala 
Estación; al presente^ se ven en él un grupo de imponentes 



edifitiio^bodegaSj restanraaxtes^ oficinas^ maestransas^ ect. y gran 
damero de pobladore8|; no tiene un solo templo ; pero sí ma- 
cbas prostítoidas y extranjeros. En Santa Ana, hace nueve 
meses^ no habla sino nn mal coche que conducía los pasajeros 
á Tlascala ; ahora los hermosos wagones del tranvía, empresa 
de la oasa de Fortunío de Puebla, recorren ya medía legua y la 
enrrieladura está llegando á la capital del microscópico Estado 
de Tlascala, distante de Santa Ana 8 kilómetros. "^ En Puebla 
tras una ausencia de nueve meses, encontré en s^vicio cinco 
estaciones ; las antiguas del ferrocarril inglés y del tranvía de 
Cholula y las nuevas del ferrocarril de San Marcos, del tran- 
vía de San Martín y del camino de hierro que se está constru- 
yendo para explotar las minas de carbón situadas en el Estado 
de Oajaca. Dos nuevas fábricas de tejidos é hilados, estable- 
cidas por los españoles merced á la paz, y al trabajo, ayudan á 
completar el cuadro lisongero de mejoras y de adelantos que' 
presenta la ciudad Angélica ó de Zaragoza, como la llaman 
los liberales* A las seis llegamos ^ á la estación, donde gran 
numero de coches y algunos wagones de tranvía esperaban á 
los viajeros para tarasladarlos á sus casas, por seis centavos en 
éstos y veinticinco en aquellos. El nuevo kiosco de la plaza 
ya estaba concluido y la Penitenciaría al terminarse, j Feliz 
' país donde la paz y el trabajo van cicatrizando las llagas 
abiertas por los políticos y revolucionarios ! 

El jueves 24 salí de Puebla por la línea férrea de San 
Marcos, abierta al tráfico el 9 de Abril del presente año. Esta 
línea^ que mide 93 kilómetros (19 leguas), ha sido construida 
por los capitalistas poblanos Teruel y SorboUa con una sub- 



• Visité por segunda vez á Tlascala y el próximo Santuario 
de la Virgen de Oootlan. Hice el trayecto á caballo exponiéndome 
á ser desvalijado por los bandoleros cerca del Santuario, en donde 
días antes robaron á unos manteros. 
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vención de siete mil fuertes por. kilómetro. Termina en San 
Juan de los Llanos y pasa por sólo dos poblaciones algo nota- 
bles, San Marcos y Amozoc. No tiene grandes obras de arte, 
pues, como los anteriores que acabo de recorrer, atraviesa los 
terrenos poco ondulados de la grande altiplanicie mexicana. 
Fuera de algunos cortes en pequeñas colinas ú oteros, de varios 
puentes sobre torrentes que se desprenden del monte Ma- 
lintzin y de algunos terraplenes, especialmente el grande del 
Pinar, todo lo restante es plano y muy hacedero. La Estación de 
Puebla se halla instalada en el antiguo templo, y las oficinas en 
el convento de San Pablo de los Frailes^ recoleta dominicana ; 
el material rodante es escogido y de construcción inglesa, los 
wagones de primera son lujosos y cómodos. La primera clase 
de Puebla á San Marcos, distantes 10 leguas que se hacen en 
dos horas, me costó $ 0-82. Dos años tardaron en construir 
las 19 leguas de este camino férreo, obra puramente mexicana, 
cuyos empresarios son dueñps de gran parte de los terrenos 
por donde pasan los rieles. Al principio rueda el tren á través 
de los campos vecinos al cerro de Guadalupe, cuya fortaleza, al 
presente desmantelada, recuerda la derrota que en 1862 el 
General azteca Zaragoza dio á los franceses comandados por 
el General Foréy. Desgraciadamente los mexicanos dejaron 
escapar los restos destrozados de la columna francesa, para 
que ellos, más tarde, fuesen derrotados por la misma columna 
cerca de Orizaba. Los campos de esta comarca, como todos los 
demás de la altiplanicie, ostentaban lozanas sementeras de 
maíz, frijoles, habas, chicharos (alberjas) y cebada. La colina 
de la derecha y las faldas de la Malintzin, (ó Malinche nombre 
que los aztecas daban á Doña María la intérprete de Cortés) 
á la izquierda, aparecían revestidas de matorrales, donde los 
indios hacen carbón de madera. 

A los 18 kilómetros nos detuvimos en el pequeño pueblo 
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de Amozoc, célebre por sus herreros. Estos salieron á la esta- 
ción para vender algunas de sus manufacturas. Un puñado de 
casas bajas de azotea con 4,446 habitantes, agrupadas en torno 
de dos templos, constituyen esta población, fuera de multitud 
de jacales (ranchos) de indios. Más adelántennos volvimos a 
parar en Acajete, pueblecillo cuyos moradores no saben hablar 
español sino azteca, cosa que generalmente acontece á los 
indios de todas estas poblaciones pequeñas'que no son centrales. 
No pocas mujeres, vestidas de titixtle, (chicarte) venían á ven- 
dernos duraznos y tunas. A las indias que usan ese vestido se 
les llama comunmente enredadas. Teníamos al frente el hermoso 
cerro del Pinar, revestido de espesa vegetación y de oscuros 
árboles y á la izquierda el del TemascalitOy * denominado así 
por afectar la forma de un temascal (horno grande). Sobre los 
campos perfectamente cultivados por los indios, se destaca el 
Pinar verdadero Proteo que va cambiando de formas, á medida 
que la locomotora humeante le va dando vuelta. Cerca del 
cerro hay una gran curva que llama la atención por estar 
abierta sobre elevado terraplén, formado de piedra seca en 
contomo de la falda de una colina. La vista descubre por 
toda aquella encantadora comarca varias haciendas pertene- 
cientes á la familia de uno de los empresarios del ferrocarril 
de San Marcos. Algunos desperfectos, sufridos por causa de 
las lluvias, han trastornado la hora de la llegada de los trenes 



* Los indios de México y Guatemala acostumbran tomar una 
especie de haño ruso. Al efecto calientan hasta 58 grados la estnfa 
á homo, que llaman temascal^ y en ella entran desnudos para 
sudar durante algunos minutos ; luego, como indispensable comple- 
mento, se bañan con agua tibia, y, por último, daten bien arropados. 
Las gentes de este país no acostumbran, ni gastan bañarse en agua 
fría, todos, aun las mujeres, lo hacen enGuerédos^ (desnudos) j^ 
estén solos ó áoompafiadoQ. 
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y desacreditado algo ese nuevo camino. Después de corta 
detención en una de las haciendas que circundan el Pinar, 
entramos en las llanuras menos pintorescas de San Marcos y 
tocamos en la Estación de este nombre^ perteneciente á la gran 
línea de hierro de México á Yeracruz. Todos estos sitios^ tan 
verdes y lozanos en los meses de lluvias^ se agostan y aridecen 
en el medio año que dura la estación seca. Todos ellos carecen 
de ríos y arroyos, verdadera vida de los prados, y se debe 
suplirlos con pozos que miden, á las veces, 96 varas de pro- 
fundidad ó con Jagiieyesj (grandes estanques ó lagunas artifi- 
ciales) donde se represa el agua durante las lluvias para regar 
los campos y dar de beber á los animales en tiempo de seque- 
dad. Nuestros hermosos campos de Colombia no tienen seme- 
jante desventaja. Tal vez, debido á esas grandes presas de 
agua estancada, reinan en la altiplanicie mexicana las calen- 
turas intermitentes. 

A las once y media sali de San Marcos en los grandes 
wagones del ferrocarril inglés, habiendo dejado con pena los 
elegantes y pequeños de San Marcos & Puebla. A la una comí 
por ocho reales en el Restaurante francés de Esperanza, á 
donde llegamos á las doce y tres cuartos después de recorrer 
10 leguas y media en 95 minutos, y cerca délas dos de la tarde 
tomé los carros del tranvía ó ferrocarril de sangre, que de 
aquella Estación de Esperanza salen para Tehuacan. Tenía 
que bajar en ellos, desde la altura de 2,430 metros hasta 
la de 1,652, es decir, 778 metros en la distancia de 10 leguap 
que mide esa carrilera de Esperanza á Tehuacan. Al principio 
corrimos por la extensa llanura de la altiplanicie, bastante . 
lozana y bien sembrada en esta época; luego, los cuatro wago- 
nes, dos de primera y dos de segunda, comenzaron á descender 
por la Cañada, mas por su propio peso^ que por la fuerza de 
dos troncos de muías atados á cada uno de los carros. Nos 
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detuvimos en las Estaciones de la JOañada, Llano Grande y 
Miahaatlan darante algunos minutos^ mientras se remudaban 
los tiros para poder llegar á Tehuacan á las seis de la tarde, 
después de cuatro boras etmpleadas en recorrer 10 leguas. El 
tráfico de todos estos ferrocarriles secundarios^ español de 
Irolo y mexicanos de San Marcos^ Pachuca y Teliuacan es 
MiJT iNFBBioB al que se hace en nuestra Sabana entre Bogotá y 
Facatativá, y apenas igual al movimiento de carga y pasajeros 
entre Bogotá y La Mesa, Bogotá y Zipaquirá, ¡ Cuánto nego- 
cio no harian en Colombia los que emprendiesen lineas férreas 
entre los puntos indicados ! Pero la inteligencia y la ilustración 
sólo nos sirvan allá para vivir en perennes disputas y en irre- 
conciliables odios de partido^ mientras aqui con menor inteli- 
gencia é ilustración se viaja cómodamente en ferrocarriles y 
tranvías. 

En Miahautlan me esperaba Don Julio Caballero^ con un 
coche para llevarme á su hacienda del Carnero^ distante del 
pueblo media legua. Las casas de esa hacienda^ como las de 
casi todas las demás de este país^ son bajas y de azotea ; las 
piezas, trojes, patío y corrales, espaciosos. El Carnero es muy 
extenso y contiene vastas explanadas en el valle de Tehuacan, 
cubiertas de bosque. Sú riqueza consiste en la siembra de 
maíz y de ají, (ó en las milpas y chilares) y en la confección 
de cams de chito (cabra ó camero secos y salados). Para las 
siembras se tienen los indispensables jagüeyes (estanques) y 
varios instrumentos modernos de agricultura; para hacer el 
chito^ se matan anualmente algunos millares (30 mil) de cabras 
y carneros, durante los últimos meses del año; luego se salan, se 
dividen en grandes placas y se secan. El chito es algo como 
nuestro tagajo ó como el charqui (carne seca) de Buenos Aires 
y Chile. Del chito hacen moZa, es decir, un menjurgue impasa- 
bloj compuesto de cM'¿a^ ajonjolí^ jitomate (tomate grande) y de 
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no sé que otros ingredientes. El mole de chito y el de huajo^ 
¡ote (pavo) se hallan al frente de otra larga serie de platos muy 
enoso^ como guaamolea, chirmoles, tismoles^ guacamoles etc. etc. 
A ninguno de ellos me he podido acostumbrar^ pues son muy 
picantes y sumamente desagradables á otro paladar que no 
sea el del mexicano, quien los toma con delicia. Lo mismo me ha 
acontecido con el desabrido pulque, el aguanoso tla^chique (pul- 
que ordinario), el abominable tepache (especie de guarapo) y el 
fuerte mezcal (aguardiente de penca). Esto lo digo con permiso 
de los sandios redactores de El Diario del Sogar de México, 
quienes bufan y se indignan, porque hablo con poco entusiasmo 
de sus comidas y bebidas. Nada pinta también a un pueblo 
como sus costumbres, lenguaje y alimentación, y por ende 
me he esforzado en hablar de esos tres reveladores del estado 
de civilización de este país, aunque los de M Diario del Hogar 
denominen mis escritos " errores y vulgaridades de una des- 
graciadísima pluma." * En cuanto a los errores, muy pocos 
tengo que rectificar, pues he tomado mis datos de documentos 
oficiales, de fuentes autorizadas ó de un largo estudio y dete- 
nida observación, durante dos auos y medio. Ahora, después de 
mi larga residencia en este país y de muchas excursiones por 
su territorio, diría lo mismo que dije en mis primeras revistas 
de hace veinte meses. 

El viernes 25 de Agosto salí del Carnero, en compañía de 
Don Julio, y me dirigí á Tehuacan en el coche de la hacienda, 
al través de las milpas, chilares y bosques pertenecientes á la 
familia Caballero. Tehuacan es una bonita ciudad con siete 
mil habitantes, clima templado la mayor parte del año, calles 
planas, anchas, enlosadas, rectas, sin empedrar y surcadas por 
caños, que riegan, ^o interrumpida serie de árboles, dejando a 

'^ Palabras citadas xnalioiosamente por El Oomervador de 
^gdiá. 



— ie« — 

los lados espacio safioiente para los poquísimos^ coches que en 
ellas ruedan. Sus casas son bajas^ de azoteas y con grandes 
ventanas de hierro á la calle^ como se estila en todas las ciuda- 
des secundarias de la altiplanicie mexicana. Tiene cinco ó seis 
templos de bóveda y cúpula^ plaza adornada de árboles y jar- 
dines^ fuentes y asientos^ plaza de mercado^ circo de toros^ 
varios mesones y hoteles. El meaón, ó casa de posada de la 
clase pobrOi es típico en México y tiene mucho de las carabane- 
ras de los orientales. En el patio y corredores, sumamente 
desaseados^ están los hurtos, caballería predilecta del indio^ los 
aparejos 6 enjalmas, los arrieros y sus cargas en un péle-méle 
delicioso. Mientras el jumento come sacate (caña de maíz^ 
cebada, etc.) el indígena engulle las enchiladitaSf los molitos, 
las tortillas y el chilito ó ají. La Estación de las tranvías es 
bonita y aseada. Tehuacan está situada en extenso valle, casi 
cercado de montes por todos lados, menos al Sudeste, donde 
principian algunas llanuras ligeramente inclinadas y escalo- 
nadas que conducen á la Gauada de Oaxaca. El agua de todos 
estos contomos es gruesa, de mal sabor y está cargada de cal^ 
de soda y de magnesia. Tan grande es la abundancia de gra- 
nadas exquisitas que la población se denomina Tehuaecan de 
las Granadas. El carácter de la gente ofrece los rasgos gene- 
rales del mexicano, pero es menos desconfiada y más amable 
que la de las poblaciones del interior. El comercio y la agricul- 
tura son los principales ramos de que viven sus habitantes. 
El sábado 26 salí á las ocho de la mañana en el coche de 
los Caballero, tirado por cuatro muías, y me dirigí hacia el 
pueblo de Coxcatlan, situado á siete leguas de Tehuacan. Al 
salir de la ciudad comenzó á rodar nuestro carruaje por un 
ancho camino apenas inclinado y no poco escabroso para 
vehículos de ruedas. De la primera llanura entramos en la 
segundaí después de una bajada muy corta y algo más p^n . 
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diente* Terminado este segando llanoi nos encontramos ya en la 
Cañada de Oaxaca^ vastísimo valle de tierra caliente sembrado 
de haciendas^ trapiches y pueblos. De Tehuacan á San Sebas- 
tián^ pueblo sitaado en medio valle^ habíamos bajado 296 
metros, en una trayectoria de 14 kilómetros, (3 leguas y i), por 
en medio de terrenos arenosos y casi sin cultivo. A lo lejos se 
veían la gran población de Ajélpan y la hermosa hacienda de 
Buenavista. Por el camino nos encontrábamos, á cada paso, á 
^as indias de San Sebastián, sentadas sobre burros entre gran- 
des chiquihuites (canastos), con rebozos blancos y con huípiles, 
(especie de largos roquetes, también blancos, y sin mangas). 
Oasi todas llevaban sobre las rodillas á sus hijuelos. Desde Sati 
Sebastián cambia de aspecto el camino y va apareciendo bor- 
deado de árboles y matorrales que refrescan con su sombra al. 
caminante desfallecido por el cansancio y el calor. Pasado el 
pequeño río de Venta-Salada, se entra en los terrenos de la 
grande hacienda de Calípam. Al lado de muchos árboles, de 
plantíos de caña, de sementeras y de matorrales, se ve un ejér- 
cito de cactus de todas formas y dimensiones, llamados aquí 
cardones, órganos, pitahayas, etc. Por lo general son plantas 
colosales que llaman mucho la atención de los europeos. 

En Calípam hay trapiche de agua, alambique y salones 
de purga ; todo de modesta apariencia. La casa de habitación 
es grande y cómoda, extensa la huerta de árboles frutales, 
dilatados los terrenos de cultivo, encogida y poco hospitalaria 
la familia Cacho, propietaria de la hacienda. En el huallincito 
de esta me trasladé el siguiente domingo, 27 de Agosto, al 
vecino pueblo de Coxcatlan. El coche, tirado por cuatro muías 
corría entre los matorrales, espinos y cardones, siguiendo 
desigual y escabroso camino, como si rodara por nivelada carre- 
tera. Una hora después me hallaba en este destierro ó pueblo 
medio arruinado, perdido entre espesa arboleda y recostado al 
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pie de alta cerranía la cual no lo defiende de los ventarrones que 
soplan casi todas las tardes refrescando demasiado la ardiente 
temperatura de la mañana. La gente es buena^ más encogida; 
abunda dentro del casco de la población la que aquí llaman, 
para distinguirla de los indios, gente de razón. Por lo ^neral 
los indios son muy pobres, de color oscuro y de tosca &onomía, 
amables, pero desconfiados. ¡ Qué diferencia tan enorme entre 
estos y nuestros despiertos, alegres y vivos calentanos ! Hay 
en Ooxcatlan dos personajes que todos conocen : tata Lupe 
(taita Guadalupe) y tía Marcela. Aquel es un sacerdote que 
tendrá sus 95 años, pues, en tiempo de Iturbide y siendo ya de 
niísa formó la escolta que fusiló al español Bvia, y esta fué la 
pilmauma (ama de brazos) de tata Lupe, No puede tener me- 
nos de 115 años y está más fuerte y robusta que el padre Gua- 
dalupe Osorio, como se llama el anciano sacerdote. Aunque 
medio escondido en el monte, Coxcatlan está, al presente, 
alborotado con una compañía nacional de maromeros y con los 
ensayos que varios aficionados de ambos sexos están haciendo 
de una comedia y de una zarzuela para representarlas el 16 
de Septiembre, día de la independencia mexicana. 

De Coxcatlan para adelante, hacia la ciudad de Oaxaca, 
se viaja ordinariamente á caballo ó en litera. Es esta un gran 
cajón, casi de las dimensiones de una cama de coche y afec- 
tando la forma de urna de Santo Sepulcro. Para viajar en él, 
colócase sobre una especie de andas de madera y dentro de las 
dos extremidades salientes delanteras se coloca una muía y 
dentro de las traseras, otra. Esta operación no se podría veri- 
ficar, si las *mulas no fuesen aquí tan mansas y dóciles, no 
estuviesen tan bien enseñadas y si los caminos se pareciesen á 
nuestro Guanacas ó Quindío. Bentro de la litera van una ó dos 
personas sentadas ó acostadas. En estas tierras calientes hay 
los mismos viches que en las nuestras, y su clima es muy sano. 
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Abundan los indios que no saben hablar español^ como en 
Cholula^ Tlascala, Amozoc, etc. etc. y son tan voraces que 
comen varias sabandijas; así, v. g. al alacrán le quitan la pon- 
zoña, se lo engullen envuelto en arepa y dicen que sabe á cama- 
rón. En todo México son muy religiosos, pero superticiosos. 
Se puede afirmar que adoran .las imágenes como imágenes, 
pues se oponen tenazmente á que se retoquen ó cambien sus 
efigies predilectas, aunque muy deterioradas ó monstruosas, y 
no pocas veces la insistencia del obispo ó cura en cambiarlas 6 
retocarlas ba sido causa de graves desórdenes. Les encanta el 
ruido en sus funciones religiosas, repiques, cohetes y petardos; 
gustan mucho de procesiones, hasta el punto de pagar la multa 
fijada contra los que infringen esta prohibición, antes que 
desistir de la costumbre. 

La gente de Ooxcatlan vive en jacales, (ranchos de paja 
de maíz y de carrizo) rodeados de una cerca viva ó de palizar 
das ; la de San Sebastián, casi en su totalidad indígena, y la 
de Fazingo no tienen las sombrías arboledas y los árboles fru- 
tales de los coxcatecos, y viven, por lo general, en miserables 
jacales de carrizos (cañas) cubiertos con techo plano. En estos 
pueblos todavía se habla el azteca, el popolaco y el mixteco I 
pero, algo más adelante, ya comienzan los territorios del idioma 
zapoteco, á cuya tribu pertenecía el célebre Benito Juárez. 
Pienso regresar en los primeros días de Agosto á Tehuacan 
para luego trasladarme á Drizaba, pues este clima variable 
poco me sienta y me aburre la muerte, silencio y monotonía 
del pueblo. 

Merced á los telegramas de La Patria he sabido algo de 

CÍHombia, pero algo que descorazona : " Elecciones, motines, 

renuncia de la candidatura Otálora, temores de revolución ; 

nada de ferrocarriles, ni de adelantos, ni de mejoras." Todas 

esas miserias^ que ahora el telégrafo va haciendo públicas, son 

22 
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las que ponen en la plnma del Redactor de The Oraphic de 
Londres estas duras expresiones : '' No tenemos los europeos 
mucho que gloriamos de la civilización que hemos importado 

ala América del Sur Chile^ que parecía la más sensata^ ^ 

eon el Perú ha mostrado que es tan salvaje como las demás 
repúblicas/* 

Su afectísimo^ 

Federico O. AguiIiAb. 



Orízaba, Septiembre 30 de 1883. 
SelSor Redactor de El Pasatiempe. 

Cansado del aislamiento en que me hallaba en el pueblo 
de Goxcatlan y del viento que soplaba casi todas las tardes^ 
me decidí pasar á esta ciudad de Orízaba^ capital del Estado de 
Veraoruz. Por dos peeíos tomé en alquiler un rocín flaco y un 
jumento enjalmado. Yo montaba el caballo en dUa baquera 
mexicana, de grande cabeza^ fuste sin coraza, estribos de 
ancho aro de hierro, pendientes de anchas correas, y uarape 
(cobija) doblado á la grupa ; mi escudero iba á horcajadas 
sobre el aparejo del rucio y llevaba mis tiliches, tarantines 6 
hilachas, oomo dicen por acá. Todo anduvo may bien en las 
primeras horas de la mañana, refrescada con la lluvia de la 
noche, mientras marchábamos á la sombra de los árboles, de 
los cardones (cirios) y de los matorrales qu^ revisten la cam- 
piña, desde Coxcatlan á San Sebastián; p^o, á partir de este 
pueblo hasta Tehuacan^ la escena cambió ; ya por la intensidad 
de los rayos del sol que caían sobre mis espaldas como lluvia 
de fuego; ya por el polvo del ancho y apenas inclinado camino; 
ya también por la ausencia de árboles que nos refrescasen con 
BU sombra hospitalaria. En San Sebastián quise apagar la sed 
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con el abominable tepache 6 guarapo que no pnde beber y 
en Pazingo tuve qne contentarme con dos huevos fritos y un 
pésimo caldo^ hecbo con carne oUacosa; pues no era posible 
decidirme á comer el repugnante mole de chitej (salsa de 
ajonjolí^ tomate y ají con carne seca de cbivo) que xmskfondiita 
6 Maritornes azteca me ofrecía haciendo de él grandes elogios* 
A las ocho salí de Coxcatlan y á las cuatro llegué á Tehuacan, 
recorriendo seis leguas y media en ocho horas, leguas que 
podía haber hecho en una, si hubiese andado en ferrocarril. 
Llegué muy estropeado al Hotel Español pof causa, especial- 
mente, de los estribos que las sillas mexicanas tienen muy atrás. 
Después de dos días de reposo, tomé la tranvía que en 
cinco horas y por $ 1-50 me condujo á la Esperanza, (50 kiló- 
metros) donde debía comer y tomar el tren de Yeracruz. • A la 
una y media salimos de la Esperanza en los grandes wagones 
del ferrocarril inglés para llegar á Orizaba á las tres y media» 
después de recorrer 46 kilómetros (9 leguas) con el gasto de 
( 1-25. ün cuarto de hora más tarde, nos detuvimos dos minu- 
tos en la Estación de Boca del Monte, antes de comenzar la 
bajada de la cuesta de Maltrata. Nada hay tan imponente 
como ese descenso, hecho en grandes treoesi por esh-echa OMr* 
nisa tallada en las rocas, t^iiendo un abismo honrípilante á la 
darecha, elevados peñascos á la izquierda y al frente bellísimo 
panorama, que se va desplegando encantandor, á medida que 
humeante y ^ufadora avanza la máquina. Las cumbres de 
Aculzingo, las ^déras verdes de Mdtrata y los oscuros pina- 
res de los vecinee montes van presentándose á la vista del 
viajero que palpita de emoción y tiembla de miedo ; ora ^ntre 
en los oscuros túneles; ora pase rápido id través de los puentes 
de hierro, echados sobre abismos ; ora atraviese por el fondo 
de profundos cortes, hechos en las ptóas esquistosas; ora ser- 
pentee 6Q d lai^ tren por repetidas ourfas ; ora ee asome á 
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los balcones del wagón en los sitios donde algunas murallas 
de cal y canto suplen la falta de roca y dejan ver hondas y 
medrosas simas. Cuatro leguas más abajo de Boca del Monte, 
se detiene el tren en la Estación de Maltrata^ después de haber 
bajado en hora y cuarto los 824 metros que tiene de altura el 
primer descenso de la cordillera, sobre la que se levantan las 
vastas altiplanicies mexicanas. Habíamos pasado en esas cua- 
tro leguas seis túneles y cinco grandes puentes de hierro, que 
son el lujo del ferrocarril de Veracruz. Cuando el nuestro de 
Occidente 6 Girardot trepe á la Sabana de Bogotá, desde Ano- 
kima á Cipacón 6 dé Cusió al Tequendama, presentará los 
mismos abismoS; dificultades y obras de arte que el mexicano ; 
pero, sus panoramas serán más bellos y sus vistas más risueñas 
y variadas. 

Después de Maltrata, seguimos á lo largo del ameno y 
angosto valle que nos condujo á los Infiernillos, paraje donde 
se vuelve á abrir á los pies del viajero otro abismo sobre el que 
se admira el viaducto férreo de la Joya y se atraviesa el túnel 
décimo, para descender 400 metros más hasta la entrada del 
Valle del Encinal. Aquí se principian á notar la vegetación 
exhuberante de los climas cálidos y una suma humedad en el 
aire, que contrasta tanto con la sequedad de la altiplanicie. A 
dos leguas y media de Maltrata se detiene el tren en la Esta- 
ción de los Nogales, en medio de verdes campos. Este sitio es 
doblemente notable, por la gran fábrica de hilados que agrupa 
en torno suyo laboriosos pobladores y por el matrimonio que 
en él celebróse, en 1524, entre el español Juan de Jaramillo y 
la célebre india, intérprete y manceba de Cortés, Doña María, 
llamada en México la MeUnche. La fábrica de hilados, tejidos 
y papel representa^ 250 mil fuertes para las contribuciones, 
rinde $ 120,000 y emplea 217 operarios. Ocho kilómetros más 
adelante después de atravesar hondo boquerón^ se ven apare- 
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cer las esbeltas torres de Orizaba y la cíadad, sepultada entre 
las copas de frondosos árboles. A las tres y media se paró el 
tren en sa hermosa Estación ; dejó allí la gran locomotora 
Pairlie, de doble chimenea^ y tomó otra para descender á Vera- 
cruz. En dos años háse acrecentado mucho el grupo de edifi- 
cios de la Estación de Orizaba^ pues la compañía inglesa del 
ferrocarril ha establecido en ella sus maestranzas. Dejamos los 
wagomes para tomar las tranvías ó urbanos, como las llaman 
aquí, las cuales circulan por las calles principales y se avanzan 
hasta el Ingenio, distante legua y media de la ciudad. Orizaba 
tiene menos población (30 mil habitantes) comercio y movi- 
miento que Bogotá; sin embargo, el rendimiento déla tranvía 
es grande. ¡ Cuánto no ganarían.los empresarios que en Bogotá 
estableciesen una, de las Cruces á San Diego y Chapinero, con 
ramificación al Panteón para carros mortuorios ! Pero la polí- 
tica y los partidos allá lo absorven todo. 

Hace algo más de mes y medio que -Ea Patria está publi- 
cando kalogramas de Centro y Sud-América. Con esos par- 
tes, reproducidos luego por los demás periódicos, se ha puesto 
remedio á la casi absoluta ignorancia que se tenía en esta Be- 
pública de lo que pasa en la otra América. Pues bien, desde 
que se comenzaron á pubUcar y difundir, con mengua nuestra, 
de Colombia no se han difundido más noticias que las de elec- 
ciones, azonadas en Zipaquirá y semibancarrota del Erario 
nacional. ¡ Por Dios ! no nos desacreditemos. Ahora que el 
telégrafo comienza á hablar de nosotros en el extranjero, no 
salgamos con meras elecciones, desórdenes y bancarrotas. 

Orizaba es ciudad de clima templado (20 grados del 
centígrado, como media anual) y sumamente húmedo, en la que 
llueve con frecuencia y á torrentes, midiendo al año el udó- 
metro dos metros y medio, y aun tres, de agua. Sus calles, 
angostas y rectas parecidas á las de Bogotá» tienen caños y 
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por ellas circulan pocos carruajes ; sus casas, ordinariamente 
bajas, tienen grandes ventanas de hierro y están cubiertas de 
tejados, saliendo así de la costumbre general de las azoteas 
tan común en las ciudades mexicanas. Hay en ella larga y 
ancha avenida, bordeada de buenos edificios y adornada con 
árboles, que tortuosa recorre la ciudad y encierra los mejores 
almacenes ó cajones^ (como los llaman en México) y los más 
cómodos hoteles. Cuenta Orizaba con once buenos templos, dos 
teatros, siendo el denominado Llave, grande, hermoso y muy 
reciente, con regular plaza de mercado, dos plazas embellecidas 
con árboles, jardines, asientos de hierro, fuentes, faroles, etc. La 
gente es muy religiosa y amable. El Ejecutivo y la Asamblea 
del Estado de Yeracruz se hallan establecidos en Orizaba, pero 
el Obispo vive en la vecina ciudad de Jalapa, huyendo, tanto 
aquellos como éste, del vómito negro de Veracruz. La ciudad 
ha progresado mucho en los diez años que lleva de terminado 
el ferrocarril de México, y su movimiento comercial es notable. 
En el sólo cantón de Orizaba hay dos grandes fábricas de hila- 
dos; la de Cocolápan que vale $ 350,000 fuertes, ocupa 450 
operarios y produce anualmente $ 300,000 y la de los Nogales, 
de $ 250,000 fuertes de valor y $ 1 20,000 de rendimiento, ocu- 
pando 217 operarios. Hay también, entre muchos otros, seis 
grandes ingenios de azúcar, panela y aguardiente: San Anto- 
nio que vale $ 120,000, produce $ 150,000 y ocupa 160 trabaja- 
dores; Jalapilla que vale $ 200,000, rinde $ 150,000 y ocupa 
200 peones ; Tuxpango que vale $ 200,000, produce $ 62,000 y 
ocupa 200; Sumidero que vale, $ 150,000 y ocupa 200; Tecuila 
que vale $ 70,000, rinde $ 100,000 y ocupa 56; Cuatlápan que 
vale $ 70,000, rinde 20,000 y ocupa 50 y el Jazmín que vale 
$ 90,000, rinde $ 150,000 y ocupa 42 operarios. 

Orizaba está situado á 1,223 metros sobre el nivel del mar 
en un hermoso valle, cuya exhub^ante vegetación recuerda la 
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de nnestras costas^ y se halla rodeado por altos 7 arbolados 
cerros, entre los que se distingue por sa celebridad histórica el 
del Borrego, donde derrotaron los franceses a los liberales mexi- 
canos en 1862. Al pie de ese cerro y en la extremidad Noroeste 
de la ciudad hay un extenso paseo embellecido con toda la 
pompa de la naturaleza tropical, y á pocos pasos de la alameda 
se levanta, hecho de madera, el bonito edificio de la exposición 
que tuvo allí lugar en 1882. Por la ciudad pasa un río de no 
escaso caudal sobre el que están tendidos algunos antiguos y 
grandes^ puentes. Drizaba esta á los 189 50' de latitud Norte, 
dista de México 58 leguas y de Veracrüz 26, por la línea del 
ferrocarril inglés. Aunque sus alrededores están cubiertos de 
tupidos matorrales, hay, sin embargo, algunas bonitas quintas 
que de continuo luchan con la excesiva é invasora vegetación, 
ürizaba presenta casi todos los caracteres de las ciudades del 
Cauca, con menos salubridad, menos artículos ex|)ortabIe8, 
más humedad y frecuentes aguaceros. Con todo, Orizaba man- 
tiene en actividad diez ingenios que representan un capital de 
$ 780,000 y que producen anualmente $ 560,000; mantiene 
dos grandes fábricas de tejidos y papel de $ 600,000 de valor, 
que rinden al año $ 420,000 y sostiene cuatro molinos de 
harina que valen $ 100,000 y dan anualmente productos que 
montan á $ 211,000. La paz, el trabajo y el ferrocarril han 
dado vida a esas grandes industrias y á otras muchas peque- 
ñas ; de cigarros, jabón, corte y aserradura de mármoles, cer- 
veza, etc. etc. Un millón cuatrocientos mil pesos, valor de las 
grandes propiedades arriba enumeradas y $ 1.191,000 de pro- 
ductos elaborados anualmente, hablan muy alto en favor de 
los ferrocarriles, de la paz y del trabajo. ¿ Qué no haría el 
valle del Cauca, más grande, poblado, fiano y rico que el ¿o 
Orinaba, si dejase la pereza, la política las revolucione» y la 
fiebre de los partidos 7 El valor de la propiedad agrícola y do 
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BUS rendimientos en Orizaba es de | 556^000^ para la primera^ 
7 de $ 262^600^ para los segundos^ según datos oficiales de la 
Memoria de la Administración publica del Estado de Vera- 
cruz-Llave. Terminado el ferrocarril de Buenaventura, con 
los vapores del Cauca, la paz y el trabajo, podrá ese Estado 
levantarse á la altura á que lo llaman su rico cacao, muy esti- 
mado aqui, incomparable caña de azúcar, excelente tabaco, 
arroz, algodón y demás artículos que sólo esperan ser cultiva- 
dos en grande escala para enriquecer, dando el ciento por uno. 
Al recorrer yo las estrecbas calles de esta ciudad que 
llora agua por todos sus poros, al ver sus apachurrados techos 
tan semejantes á los nuestros, al contemplar los cordones de 
indias de titixtle (chircate) y de indios semisalvajes, me. admi- 
raba del enorme contraste que existe entre esos restos del 
antiguo quietismo de la colonia y el movimiento, animación y 
elegancia que encierran la estación del ferrocarril, sus depen- 
dencias y alrededores. Cuando advertía por todas partes el 
empeño de los orizabeños en embellecer su fea y triste ciudad 
con jardines, arboledas, paseos, fuentes, etc. ; cuando miraba 
las callea recorridas por tranvías que hacen circular ^n ellas la 
vida j cuando notaba en la Estación tanto tráfico ; cuando veía 
humear las chimeneas de los ingenios ó de las fábricas, me 
afligía debiendo confesar, que Orizaba se halla á más altura 
que muchas ciudades importantes de] Colombia ; no obstant^e 
ser esa tierra más hermosa, sana, feraz y rica que ésta, y sus 
habitantes más inteligentes, cultos, caballeros y entusiastas que 
éstos* Pero, los malditos partidos, la abominable política, la 
pereza embrutecedora dominan allá, y son la causa de que las 
ciudades estén abandonadas, descuidadas, desgreñadas; son la 
causa de que los catnpos eriales, en vez de ostentar ingenios y 
fábrícasj sólo enarbolen sus bellísimas palmeras y que los cami* 
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noB en lugar de ser de /er son d^enfer.ySon mata la falta de 
patriotismo^ pues amamos más el partido que á la Patria. * 

Drizaba recuerda su Monja-Alférez, como la vecina pobla- 
ción^ su famosa Mulata de Oórdova. Era la primera una Yis- 
caina que fué obligada á ser monja contra su voluntad. Esca- 
póse del convento saltando las tapias y vino á ser sucesivamente 
criado^ arriero^ soldado j aun asesino. En 1650 fué enterrada 
en el templo de San Juan de Dios de esta ciudad^ dejando la 
sospecha de que fuese marimacho 6 hermafrodita. Era la segun- 
da, una terrible bruja que, prendida por la inquisición y ence- 
rrada en la cárcel, el día menos pensado, dice la leyenda, pintó 
con carbón un barco en las paredes del calabozo, metióse dentro 
y desapareció por una de las esquinas. 

Esta República es muy rica en tradiciones maravillosas é 
' interesantes, de las que he apuntado no pocas 0n mis revistas 
del año pasado, y que una pluma también cortada cpmo la del 
peruano Ricardo Palma podría explotar maravillosamente. Ori- 
zaba presenta dos hechos notables y contrapuestos que pulveri- 
zan las objeciones que nuestros raizales hacen contra el progreso 
como opuesto á la Religión. En efecto, aquí se encuentra la 
sociedad más cristiana, más resandera, más devota, más aficio- 
nada á los sacerdotes de todas estas comarcas aztecas, y, al 
propio tiempo, se advierte todo el movimiento, tráfico y ruido 
propios de la industria y del comercio. Allá en esa tierra donde 
la falta de lógica, la confusión de ideas, las exageraciones y 

* ^EI comercio decía M. Saffiray en 186B, la industria, la ins- 

traccióni en una palabra, toda la prosperidad de este país, depende 

tan sólo de una cosa : de los caminos. Guando Kueva Granada los 

tenga, es indudable que se podrá proclamar como un país sin rival, 

porque en rigor no sabe lo que posee, y parece no haber apreciado 

como merecían las inmensas riquezas que la podrían convertir en 

una de las repúblicas más florecientes del mundo." 

23 
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las paradojas nos arruinan, allá conozco raizales que se oponen 
á los caminos de hierro, porque, dizque, noe atraen la impie- 
dad ; al adorno de las plazas, porque se hechan á perder con 
árboles y jardines, y porque no queda sitio donde se jueguen 
los toros, se celebre el San Juan ó pasteen los animales ; á 
la eliminación de los caños para facilitar la circulación de 
carruajes, porque se suprime un elemento de salubridad y un 
adorno natural; á que se empañeten algunas paredes que 
semejan tristes ruinas, porque son obras de arte ; á que se 
embellezca la ciudad con el saludable y hermoso eucalyptus, 
porque, dizque, produce un gusano letal y arruina los edifi- 
cios ! ! ! * En una palabra, se oponen á toda mejora y pro- 
greso, porque no existían en tiempo de su dominación. Estos 
caballeros, que en cualquier otro país serían mirados como 
lo^s, maniáticos ó vestiglos, pretenden mantenemos en la 
mugre, atraso y miseria de esa Edad Media que el cristianismo 



^ Si las paredes, por ser de cal y canto deben quedar desnu« 
das mostrando sus piedras desiguales, en México, Puebla, Guana- 
juato, etc. todo debería exhibirse escueto y descamado, pues casi 
todo allí es de cal y canto. En Bogotá se tiene esa pretensión absurda, 
porque estamos acostumbrados á ver la mayoría de nuestros edifí* 
dos de adobe ó de tapia pisada. Sólo fachadas de sillería como las 
de la Catedral y el Capitolio, deben lucir ^ns piedras recortadas & 
escuadra, pero las feas paredes del Sagrario, de San Bartolomé, 
Santa Clara, la Tercera, Santa Inés deberían estucarse para encubrir 
esas sus piedras desiguales y amarillentas. Los alares, caracterís- 
ticos de Bogotá, son feos y apachurran la ciudad como los sombre- 
ros remingtons apachurran á la persona que los lleva, produciendo 
unos y otros la más desagradable impresión cuando se llega del 
extranjero. Sin embargo, unos y otros tienen razón de ser, pues son 
útilísimos para defendemos d^ nuestros aguaceros torrenciales. 
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civilizó trasformándola en las sociedades adelantadas de nues« 
tro siglo. 

Yo bien sé que escandalizo con este franco lenguaje de 
progreso y civilización cristiana á ciertos fariseos raizales^ quie- 
nes gritan y se indignan^ porque pretendo^ según sus necias y 
apasionadas apreciaciones^ arrancar de Colombia la Eeligión 
para implantar el progreso : como si la una y el otro no se 
uniesen en estrecUsimo consorcio. Semejantes gentes hacen 
un daño enorme al catolicismo^ no queriendo aceptar^ ni con- 
cebir virtud, piedad y fe sino entre la mugre, en brazos de la 
pereza y abandono, engastadas en vergonzoso atraso é inutili- 
zadas con el egoísmo y la inacción. Cuando yo exhorto á mis 
compatriotas á que progresen, no pretendo que abandonen la 
virtud, la piedad, la fe, sino que á esos tres brillantes astros 
del horizonte cristiano, se unan los tres esplendorosos faros de 
la civilización, el progreso, el movimiento y el aseo. Los que 
tales ideas tienen son hermanos legítimos de los perezosos y 
sucios mahometanos de las ciudades interiores de la Turquía, 
quienes creyendo también, como nuestros raizales, que el pro- 
greso es enemigo del Islamismo y del Ooram, viven entre la 
mugre y las ruinas, dados á la holgazanería, al quietismo y á 
los más ignobles vicios. Los fervorosos católicos del Canadá, 
Estados Unidos, Dinamarca, Holanda, Bélgica, etc., ligando 
en estrecho lazo el progreso más ilimitado y la religión más 
pura y activa, lanzan al rostro de nuestros raizales • la más 
solemne desmentida. Ya somos los únicos que en todo el mundo 
presentamos ese vestiglo ridículo de raizalismo ; fpues, hoy 
hasta los mismos dormilones turcos se despiertan de su pesado 
letargo, para emprender el sendero del progreso, del progreso 
que unido al cristianismo regenera á los pueblos y los hace 
grandes. Todavía no he encontrado en México un sólo devoto 
que se muestre hostil á la admirable trasformación que la paz 
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y el trabajo van realizando en esto país. Aqni los católico8> 
los conservadores, los sacerdotes, los religiosos, las monjas, las 
beatas y las gentes resanderas se regocijan al ver como pro- 
gte^k sa paÍB> aplauden sinceros siempre que se inagaran nue- 
vas mejoras y dan gracias á Dios que los ha sacado del atraso, 
miseria, quietismo, anarquía y c(»Tupción en que habian 
estado sumidos durante sesenta y ocho años de guerras. 

Orissaba tiene un buen Colegio del Estado, horfanátorio, 
hospital, algunas imprentas con dos periódicos industriales y 
noticiosos y plaza de toro^. Hacia el N. N. O. se alza en lon- 
tananza el hermoso nevado de Orizaba, que llamaban Citlalte- 
petl (monte de la estrella) los primeros aztecas. En 15S5 
presentaba esta ciudad española un grupo de casas de paja y 
bahareque; más desde el principio de la conquista se hizo 
impcnrtanto por causa del trafico entre Yeracruz y México. Por 
ella pasó el Conquistador Hernán Cortés en dos ocasiones, 
cuando fué a batirse con Panfilo Narváez y cuando se dirigía 
á Honduras para someter á Cristóbal de Olid. Su Teniente San- 
doval fué el Conquistador y pacificador de esta comarca que 
los indios denominaban ÁhatdaUzápan, de donde los españoles 
formaron ÁuUzaha j Orizaba. En 1812 la tomaron los curas 
insurgentes Alajrcón y Moctozuma y más tarde, en Octubre 
del mismo año, se apoderó de ella el cura Morolos. En 1821 
Iturbide y Odonaju festejaron en ella los recientes tratados de 
Córdova que derribaron definitivamente el poder español en 
México, mas por la habilidad de aquel ex-emperador que 
por la fuerza de las armas, pues no sostuvieron casi ningún 
combate. 

Las fiestas del 16 de Septiembre, aniversario de la inde- 
pendencia mexicana, celebráronse en Orizaba con iluminación, 
cohetes, paseo cívico, repiques de campanas y discursos, como 
90 estila entre, nosotros, y estrenando una linda plaza. ItSk^az 
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7 el trabajo de qae disfruta este país conmemoraron esa fecha 
con obras de progreso útiles á la República. Entre todas sobre- 
salen^ como las más notables^ la inaguración de dos nueyos 
trozos en el Ferrocarril Central 6 de Symonaj entre Lagos y 
Aguas-oJientes (21 leguas) y entre Chihuahua y Villar-Lerdo 
(98 leguas) y la inauguración de otra sección en el Ferrocarril 
n€tcional 6 8ullivan, entre Maravatio y Morelia (22 leguas). 
Con estos nuevos retazos el Ferrocarril Central, de México á 
la frontera de los Estados TTnidoEí^ tiene ya en explotación 
1,320 kilómetros ó 864 leguas y el Sullivan, 290 kilómetros ó 
58 leguas, es decir 322 leguas en tres años, corridos desde la 
fecha (Septiembre de 1880) en que se aprobaron los contratos. 
1 Prueba evidente de la increíble actividad anglo-americana 1 
pues yankees son los que han obtenido las concesiones de 
esas dos líneas que unirán á México con los Estados Unidos en 
el entrante año. Para que en Colombia no imitemos á los dos 
conejos de la fóbula, " dejando lo que importa por cuestiones 
de poco momento,'^ bueno sería inoculamosalgo de «sangre 
yankee que neutralice algún tanto nuestra pereza y disuelva 
el espíritu camorrista y politiquero de algunos de nuestros 



La Patria del 14 de Septiembre publica un artículo sobre 
progreso de ferrocarriles en México del que extracto lo 
siguiente : " El sorprendente avancé de las vías férreas que se 
construyen en nuestro territorio...... es uno de los signos más 

inequívocos de la vitalidad de este país, y el medio más pode- 
roso, quizás, de producir un inmenso desarrollo material. La 
mayor parte no están aun terminadéis, y el movimiento que ya 
han comunicado á la zona que recorren sus tramos, puestos al 
servicio público, indica la benéfica revolución que efectuarán 
el día, próximo por fortuna, en que liguen sus puntos extre- 
mos ün patriotismo del pueblo mexicano, cerrando con 
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decisión firmisima la era de sus agitaciones intestinas...... lia 

secundado eficazmente la acción patriótica del Gobierno, faci- 
litándole la tarea, que ahora tres años calificóse de irrealizable, 
y por ende temeraria." 

Luego presenta la siguiente lista de ferrocarriles, ya hoy 
abiertos al tráfico en todo el territorio de México. 

klms. klms. 

•De Veracruz á México y muía 10 

Puebla 471 De Guaynas á Nogales.. 501 

De Veracruz áOoatepec... 120 De Silao á Guanajuato... 23 
De Veracruz á Medellín.... 22 De Veracruz hacia Alva- 

De México al Salto 83 rado' 55 

De México á Yautepec... 156 De Veracruz hacia Jalapa 24 
De México á Galpulálpam. 121 De Tampico hacia San 

. De México á Aguas-Ca- Luis 115 

' lientos 538 De Zacatecas hacia San 

De México á Morelia 290 Luis 30 

De Puebla á San Juan de De Matamoros hacia Mon- 

los Llanos 93 te-rey 57 

De Puebla á San Martín. 37 De Manzanillo hacia Co- 

De Puebla hacia Atixco... 39 lima ,.,. 46 . 

De Paso del Norte á Ohi- De Acámbaro hacia San 

huchua 286 Luis 72 

De Pachuca á Irolo 60 De Piedras Negras hacia 

De Mérida á Progreso 36 Saltillo 117 

De Mérida hacia Peto 37 De Nuevo Laredo á Sal- 
De Mérida hacia Valla- tillo 383 

doUd 20 Siete trozos en otras siete 

De Mérida hacia Oalquíní. 20 líneas 135 

De Altata á Ouliacan 62 Tranvías en México, Pue- 

De Esperanza á Tehuacan 50 bla, Veracruz y demás 
De Esperanza á Ghalchico- ciudades de la Bepública 250 

Total 3,938 kilómetros ó 896 leguas. 
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Bueno sería que las diversas Repúblicas de América se 
entendiesen entre sí para la formación de una geografía, en la 
que desapareciesen tantos errores como contienen, aun las más 
acreditadas. Aquí el señor Grarcía Cubas, el gran geógrafo 
oficial ha hecho recientemente una tercera edición de su Ourso 
elemental de Geografía Universal que se estudia en todos los 
colegios. Pues bien, ese tratado, recomendable bajo otros 
aspectos, contiene muchos errores 6 inexactitudes sobre los 
países Sud-americanos. De Colombia, por ejemplo, dice : que 
su población actual es de 2.896,551, siendo así que no baja de 
cuatro; que Bogotá, cuenta 50,000 almas, y tiene casi el doble; 
que Casanare y Mocoa son altiplanicies de los Andes colom- 
bianos, y que la importación anual es de 10 millones y la ex- 
portación de 11, cuando ambas sumas llegan á 26 y medio 
millones. Omite el Estado del Tolima y su hermoso nevado, 
y pone como ciudades de Cundinamarca á Neiva, Honda, La. 
Plata, Chaparral y G^ama^ (Guamo). Esto, fuera de otras 
varias inexactitudes y de otros errores en el modo de escribir 
los nombres. 

Su afectísimo, 

Federico C. Aguilar. 



Orizaba, Octubre 10 de 1883. 
Señor Redactor de El Pasatiempo. 

¿ Ha leído usted la novela de Julio Verne cuyo título es : 
Una ciudad oxi-hidrogenada ? ¿ Recuerda el experimento 
hecho por el travieso doctor üx en los pobres habitantes de 
Quiquendonia, como en anima vili, inundándolos de oxígeno, 
gas que los sacó de sus calsillas, é hizo del burgamaestre Van 
Tricasse, del consejero Niklausse, del comisario Pa^sauf y del 
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improvisado general Orbídeck unos verdaderos locos de atar, 
unos furibundos f renéfcicos ? ¿ Recuerda la entrevista del bur- 
gomaestre y del consejero con el doctor Ox., el estrepitoso final 
del cuarto acto de los Hugonotes en el teatro de Qaiquendonia^ 
el baile en casa del banquero Collaert^ la amenaza de duelo 
entre Van Tricasse y Niklausse y la declaración de guerra 
becba por los quiquendonios á sus vecinos de Virgámen, por 
desafueros que datan de más de siete siglos ? Pues, señor Redac- 
tor, triste es decirlo, pero es la verdad ; el panado dé poUti^ 
queros y de adalides que embochinchan^ inquietan y trastornan 
á Colombia impidiendo su progreso con tanta política y tanto 
espíritu de bandería, se parecen mucho á los quiquendonios, 
después de haber sido oxi-hidrogenado por el doctor Ox, 
Cuando aquí, lejos, de esa atmósfera candente y saturada de 
política y de oxígeno, que allá se respira, leo ciertos periódicos 
de Bogotá, me parece que estoy pasando la vista por los capí- 
tulos de la chirriada y cómica novela de Yerne, ¡ Qué cosa 
tan nocivamente ridicula ! ¿ Y no se avergüenzan de ella esos 
caballeros, por otro lado inteligentes é ilustrados ? ¡ Pobre 
Colombia que ha sido convertida en una Quiquendonia por 
un puñado de malos ciudadanos I 

Como el reelecto Presidente venidero. General Porfirio 
Díaz, arbitro de los destinos de este país, desde .el plan de 
Tuxtepec * es del Estado de Oaxaca, que en México hace el 
papel del Estado del Cauca; resulta, que legiones de oaxaque- 
ños vienen á la capital para recibir buenos destinos, dentro y 



* Aquí se llaman planes los pronunciaxnientos que tanto abun- 
dan en la historia mexicana ; tales como el de Iguala, Casa -Mata, 
Ayutla, Tuxtepec y cien otros. Los cuatro enumerados levantaron 
sucesivamente el Imperio, la República, el liberalismo y el orden 
actual de pas y progreso. 
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fuera de sa perímetro» Una cosa análoga sucede con los del 
Estado de Mor^los^ al que pertenece el actual Arzobispo de 
México^ Sr. Labastida. Aunque la cosa es tan notable que salta 
á los ojo^ de los más miopes, aquí no levantan la gritería qué 
alzarían aUá los politiqueros y adalides; porque estos señores de 
por acá no están oxi-hidrogenados como esos de por allá. En 
Colombia nos jactamos de ser muy tolerantes, pero la expe - 
riencia y los viajes me ensenan, que una de las sociedades más 
intolerantes de América, por carácter, es la nuestra, y lo es en 
todo; en lo profano y religioso, en lo especulativo y práctico. 
Esa intolerancia cuenta entre las principales causas del espí- 
ritu de partido, que nos devora é impide el progreso de la 
patria. , Los colombianos que trabajasen en modificar nuestro 
carácter intolerante y oxi-hidrogenado, á causa del mucho 
oxíg"enp que contiene la limpiadísima atmósfera de esa tierra, 
y qao se empeñasen en hacer que la corriente de nuestra 
inteligencia y vitalidad se dirigiera másala parte activa y 
práctica, dejando el canal de la teoría y de la especulación, los 
ciudadanos patriotas, digo, que tal hicieran por medio de la 
prensa y de la palabra, harían un gran bien á Colombia, donde 
hay tanto charlatán y tan pocos hombres prácticos, entre los 
politiqtteros y adalides i^e partido. 

He leído en El Oenservador de Bogotá algunas críticas 
contra el señor doctor Otálora, por haber comprado un coche, 
no pa^a él sino para los Presidentes, con el dinero de la Nación^' 
y por haber nombrado á su hijo Carlos Secretario de la Lega- 
ción de Inglaterra. ¿ Qué diría El Conservador, si allá se 
hiciese lo que aquí hacen el Presidente de la República, General 
González, y el Gobernador de México, señor Fernández ? Estos 
dos stores compilan haciendas y casas, edifican magníficos 
palacios^ y el primero se ausenta callandito de la capital y se 

va al Estado de Hidalgo donde tiene una nueva hacienda, 
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^lk cnyx) serYÍcio ha hecho construir un rama^ bu ^ £9riK>ear 
rríl 4e Paclii;Lca. Por no hablar do la n^oneda d^ níkol, r&oÍ6¡a- 
tómente introducida con euma repugnancia del pueblo j del 
comercio, y en la que, dicen, percibe grandes emohimentos cierto 
contratista español; y, cuenta! quemuchoaaseg'Uranser españjol 
el dicho General González. A lo menos tiene fuertes acciones 
en^l ferrocarril espapol de Ácapulco, México, Ifolo y V^f^aúr^z. 
Alia nuestro carácter intolerante hace grandes aspavientos á 
cerca de pecadillos que aqui, y en las demás repúblicas, pasa^- 
rían por escrúpulos de monja; pero, la política y ú espirita de 
partido allá los tienen, como en Quiqu^idonía, oxi-hidrogenados. 
El partido conservador ha celebrado en esta Bepáblica 
con laudable moderación el Centenario del nacimiento de Itur- 
bide y el sexagésimo segundo aniversario de la entrada d^ ese 
efímero Emperador en la capital de la Unión mexicana. XJn 
Te-rDeum, algunos discursos á puerta cerrada, iluminación, 
fuegos y múaiea llenaron la parte principal del programa. En 
honra del partido conservador mexicano es preciso deeir, qne 
no e^^plotó esa ocasión propicia para turbar la paz de la Bepá- 
blica, ni impedir su progresa* 

Es curioso el ver como en México los liberales, persegui- 
dores de la Iglesia y del clero, celebran el 16 de Septiembre, 
aniversario del g^ito dado en Dolores por el Cura Hüdalgo, en 
1810, y respondido en varios puntos de la Nación por los curas 
batalladores Morolos, Matamoros, Gómez y otros, ocka ó diez 
más, adalides de sotana ; mientras que los coaaservadores, an^i- 
gos del clero y defensores de la Iglesia, no^ g^tan de esa 
fecha, y celebran el aniversario de aa indepepulenpia el 27 
de Septiembre, día en que en^ a Mécsico trinoofante ^ ex^jefe 
español, Iturbide, á la cabeza del percuto trigarante, el n&o de 
1821. El liberal echa á los frailes y monjas denlos oop^venioo,. 
arruina estupidívmente BPrUQhos idoi^loí»^ ¡oirnóbata sin piedad b\ 
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#Slé»¿ ál «I6*igb> qnien se te obligado á veatít levita, y roba 
tóiHóíiBs 6 la iglesia ; peito, hiégú príxclama á los clérigos padres 
dé la péMá, tos vitoi^^á éóú entusiasmo frenético y por donde 
^^áétá les leVkñta estátttótó reveótMas^ de la sotana. Sin em- 
bátíié^, la patrik de Hidalga y dé sn pléyade de caras fué la 
páítHd hóbái d^ este país, páitria que ni entibó id Sttró, y se lüan- 
iíkó éóU Itttt ádé^inatos y s^ueó di9 Gukfíajuialo por las hotdsúñ 
dé ittíKéfl de Hidalgo, ébtt tóát f ctóilatiíietifeos del terrible cura 
Ííei*elos y tiyti él cuasi saqüéb de Ofeabá pof sus atribéiiúSj 
fhábittotés de k altípláíiície). HídáEI^b f Mtirelos fueron etéo- 
iü aladeé, degí^adados^fuáíládos. Eú G^uimajtrato todavía se ve 
lá etíéátpíá dtrtidé estdvtt colgada la óábe^ del Jírimero eú él 
Cáétíítd de &ranadíta^, teati^ú dé búa hki^k^, f tente á tíiía 
é^toá d!é btt^nce qtíé he tía le^aütato én hofáér del héroe de 
Dólóírés. 

Eti mi pBik^Ask csM lé bable en géti(°(rál de Orinaba, ciú^ 
dádinteí^satité del Estado dé YeraCfúz po^ hallaráé en lá trá^ 
yéétdi^a rfiíéoMda ptít* el fértttfárril de México á la costa del 
Ctólfó; abóra le comunicaré algunos portHéncfiheft IttteresáH^éé 
acerca de ella. El 3 de Octubre, un mes qabal después de mi 
llegada & Orizába, íhérced ál Viento del Sur ^üé dcfilá hace 
1*é8 días, él éíelo se despejé, tes tóoürtes qué oifieti ^1 pequeSo 
váHé, óstétltárdii libres dé nubéS su» véi^és y arboladas dum*- 
Ixtés y lá exce^dVa. hmíiedád de la atmMei^ cddié el lu^ á 
üíi áíre tibio y i*élativameííte secó. ¡Había Boyídó veintiocho 
iffiás de léS triéitita qúé llevaba yo de pel^atefncía en la cíndleÉd ! 
íiút^aúibtí, pues, éñ k teiñpdhida de los noi^é que ahuyentan 
él vómito de Yeracrüi^, agitan f ttiíosos las dlás del GoHo f se 
cóüVlét*teti en ItctetBtíhableé y tristísimos Jlát^ttios, en k «ona 
^tíé ké Hállá á la aMr^ de OHzabá (1^227 metréi»). Subido en 
lad ihiMél-átí ésdái-pas del déi¥b del fio#^i tútñ^m^ltéb^yb, 
éltáe Octtíbré,&Iiá piafibisáy t^sáiidéraét^dád, ño obstante Dér 
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lagar de tránsito y encerrar una de las Estaciones más activas 
y animadas de todas las líneas férreas mexicanas. La veía re- 
costada hacia el Sudeste en un frondoso nido, da verdura por 
entre el que aparecían sus casas, bajas y apachurradas como 
las de Bogotá, sobre el que los templos: elevaban sus cúpulas 
y torres en medio de las copas de los árboles. Al pie del cerro 
se extendía el hermoso paseo público, refrescado por grandes 
fuentes circulares, encerrado dentro de vistosa pared balada, 
en la que se abren ocho altas puertas, y embellecido por mul- 
titud de plantas de climas fríos y templados, tales como el 
pino, ciprés, álamo, fresno, eucalytus, naranjo y cafeto. Al ver 
tan frondoso paseo, me daba tristeza, recordando que ^ en 
Colombia por causa de la maldita política, de los partidos y 
de la guerra civil no se piensa en adoínar, como lo hacen 
todos los países civilizados, nuestras ciudades, y que no pocos 
raizales todavía se oponen á que se haga en Bogotá lo que ya 
se ha hecho en Chile, Perú, Costa Rica, México y los Estados 
Unidos; es decir, adornar las plazas y más anchas calles con 
árboles, jardines, estatuas, fuentes, asientos de hierro,, verjas 
y faroles. * • 

Al Sur de la ciudad veía que se elevaban penachos de 
humo y espirales de vapor entre los techos de zinc de los edifi- 
cios de la'Bstación del ferrocarril^ y que una locomotora, sistema 
Ferlie de dos chimeneas, arrastraba en ese momento un tren 
de ci^co grandes wagones con dirección á México. ¿ Cuándo 
será que, desde Jja Peña ó Egipto, veamos rodar por nuestra 
Sabana ese agente indispensable del progreso moderno, y 
cuándo las pitadas de las máquinas acallarán Jja gritería de los 
charlatanes políticos y de los empecinados a-dalides de partido ? 
Al pensar que voy á regresar á la patria después de siete años 
y medio de ausencia, y que deberé hoy subir á la rica y her- 
' mosa Sabana de Bogotá todavía en muía, sa me cae el alma á 
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los pies. Esta idea me amarga más, al leer en el Mensaje 
dirigido por el primer Magistrado de este país á las Cámaras, 
el 16 del i^es pasado, que están ya construidos en la Repu*- 
bboa 4,800 kilómetros (960 leguas) ,de vías férreas y J 8,000 
(3,600 leguas) de líneas telegráficas ! Yo pensaba nd FOgr^say 
á Bogotá hasta que la locomotora no escalase las cumbres del 
Aserradero; mas, este mal de pecho que me atormenta hace 
ya un año y del quo no me puedo sanar en los inconstantes y 
variables climas de México, me obliga á soportar la humilla- 
ción de llegar caballero en lerda muía á una de las cii^dades 
más ilustradas de la América española. ¡ Mil gracias á los poli- 
tiqueros y adalides ! 

No lejos de la Estación se levantan el templo y convento 
de San José de Gracia, obra terminada eu 1838 con un costo 
de $ 500,000 y según los planos del célebre Tolosa, el arqui- 
tecto del Palacio de Minería de México y el autor de la estatua 
de Carlos IV. Lo^ edificantes padres misiqneros frai^cisoanos, 
que fueron de allí arrojados por los liberales de la Reforma de 
1857, han sido sustituidos en esos hermosos claustros ^or gente 
mañosa (ladrones) y por meaaUnas (prostituidas) de la última 
ralea, á quienes da asilo la viuda del General Llave, dueña de 
ese monumento que se arruina más y más cada día. Hacia el 
Noreste y en el centro de la ciudad se levanta la Parroquia, em- 
baldosada de mármol por el actual Cura Sr. ürihuela, y cons- 
truida con el gasto de $ 700,000. Tiene anexas dos capillas, tan 
vastas como una iglesia. Más al Noreste presenta su bonita 
fachada el Calvario con el adyacente Colegio del Estado y la Bi- 
blioteca publica, un tiempo convento de monjas teresas, exclaus- 
tradas cuando acababan de establecerse en Orizaba. Más lejos 
se encuentra Santa María, templo de los servitas, cuyo capellán 
es el padre jesuíta italiano Doáadoni, acompañado de los 
padres españoles Artola y Piñón. Los jesuítas no tenían con- 



9é áÓñá^eÉiÁü tb!épv, ptj^^éú todo l6 i^es^áfáíté de la Re^áMióá^, 
Idl» t^cbb qtieí hay se Véii fodiióidds á rivil' áii^aéoi^ cotño élé- 
iAgóú éeéalaréÉ BÜ^Weñdo klgiüna íglésiia. lioá t^dátei^ Ég|)íiiOááb 
f BstihfÁg&ú, fi^mbiátkbs, éstáftr; él |íi4m«fró> dñ Óbalábic^tn^a 
f A iiégúhiú, dá ZAtítdra ; ol púdré Mario Ú^^llétty, qite^tíáti^o 
éú Bogotá éíi 1860, tímrió dé Wf>€^rt)fia, éü Vé4*ao¥tó, él tóe» 
de Boeito de éáte áflo. Todos éíflós Yisfcéü dé léVltá y Háv^ñ som- 
htbtú dé peló. 

Adélatifté dé Satite, Maifa 6e Véü án^ las nñpoUéútéd 
Iquillas del iempló f óoüvteüto de los ^bAs^^ ÓaítneUtaa, Bs^ 
lindo templo está arruinado, después de haBéf siáó cbñVóiiSdo 
éiíi tíúádt'aj uto parte dé la tíóstos» atqtfóría y dé láfl bóvedas 
fué tetpetotóñté déitíbádá pétra ábtíl^ ancha callé, pot-lácínai ca- 
si itadié tratíáita, y lo restaitté del coíiventó está c5h^?t^dó eü 
cuatlíei. testéd padres, jtiútatúeiíté con Ib'S fratít&cfeitibá de Sati 
Jdóá dé ©^áéia, éjéttoiérón podér¿&ó ititíújó ^bre loó ó^kabé- 
nos áüranté mudhós anos, y e^ta es lá Verdadéi^a dativa de qne 
esta ciuáaá sea tan piadosa y rezandera, más aun que Puebla 
y (ruanájuátó. Me llama la atención el qué en la Átñérica del 
Sur no tiubiesé en tiempo dé la doloñia padres carmelitas, 
mientras que en México tenían, entre variofs otros, tres gran- 
des templos y Cónvéiltoa, en í^üébla, en Celaya y eh Orizabá. 
Por áltímo, viene lá iglesia de San Felipe y su bonito contenté, 
hoy convertido en hospital, trasladado dé San Juan de l)ibá, 
su antiguo local. Al lado hay un establecimiento publico de 
baños de regadera y de hanoa ruBós 6 de vapor. Los dé rega- 
dera y dé ducha, ya muy comunes en las ciú4ades de Mé:dcó, 
han . venido á hacelr cotrüpetéiiéia á los tibioá dé tina f de 
placer, (péqüefiá aíberca] tan comunes en esté país, díóñdé todaa 
tas clases dé lá sociedad líe banán frecuentemente, f^aréce quo 
está costiímbre iáé2¿íi:Sana viene de lóá indios quiénes se baSa- 
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hm y se l^añau eu i^mmcak^ (fistyj^ $ h^rjm ^»l^»ta4Q9 ^m 
Wa (5 paj{^), Aquí ao se l^v^ la ropa, como Iq baae^n en Chíl^ 
el Pera j Evurppa^ en agua caliente, i^ en les ríos pomo en 
Colombia, aino e^ h(¡,teas (artesas) donde se restrega y no 80 
golpea. Tal vez el aseo y la costun^bre de bañarse con frecue^r 
cia precave á los mexicanos del centrgí de sJgunas de esas 
nuestras enfermedades, tan repugnantes y qoe no son conocidas 
aquíji Qfxvao la elefancía, las llagas y las pecas. Hay pintor (cara^ 
-4ípsos) en el Kstado de Guerrero, como allá en el Tolim^, hay 
hoTW> (ooto) en algunos puntos; mas, son tan ríaos que no be 
visto todavía nínguno.En cambio, la viruela es endéopiica, la tisis, 
el asma y enfisema muy comunes, las disenterias y diarreas, 
debidas al mucho ají que se come, pertinaces y anmiipentet 
propagadas, y las calenturas intermitentes habiten por donde 
q^iei% en México, Celaya, Drizaba, etc. ^. 

En el local que se edifico para la expos^ión de esta GÍnr 
dad se ha abierto un colegio de comercio, agrioijiiltura, artes y 
oficios, dirigido por alemanes. M ientras se trabaja .cpn apdor, 
en desarrollar la industria y el com^cio, en establecer f abroas 
de tejidos, de papel é ingenios de azúcar j que rinden anual- 
mente cerca de millón y medio de productos; mientras se da 
vuelo á la agricultura» cuyas cosechas han enconteadp fá(^l 
^cporta^pión con los nuevos ferrooai:!riles, la prensa de Qrizaba 
e^ apenas representada pop SI Beproduetof y íll NoUdoso, 
periédicps industriales y de noticias, por La Qacetcf. deí Gro* 
biemo y por otrps dos menores. En nue8tiK)s valles calientes 4e 
Gorlpflí^bía, en el del Caiwja, ppr ejemplo, i se hace algo pa?e- 
cíjjo? El valle del Cauca, próximarmeníe dje^ vepes mía grande 
que el de Oriwba, tiene pwtyor número de babitawtes,. intetU. 
gentes, mm^f entu^ianti^s;* es ©jiueho liiáa ripo, -pn*^^ además 

* El Valle del Canea cuenta 134,638 almas y el de Ori* 
zaba 40 mil. 
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de sus minas de oro y carbón, posee algodón, tabacos, cacao, ' 
café, arroz, caña de azúcar, ganado, etc., mientras esté apenas 
cuenta con tabaco, cafe y caña; aquel tiene, fuera de muchos 
otros, un hermoso río navegable, y este dos pequeños, ambos 
torrentosos. Durante el reino de la política desatinada y de los 
partidos energúmenos, este valle se vio también, como el del 
Cauca, talado, empobrecido y barbarizado ; pero, con la paz, 
el ferrocarril y el trabajo cuenta ahora fincas de 350 mil y de 
250 mil fuertes de valor, ingenios de azúcar montados á la 
moderna, numerosas haciendas agrícolas y muchas fábricas 
pequeñas, de notable pj'oducción. Para el puetlo mexicano ha 
llegado, pues, la época de la rehabilitación. ¡ Sólo nosotros con- 
tinuamos siendo Víctimas de los politiqueros y adalides ! El 
pueblo colombiano más talentoso, generoso y entusiasta que él 
mexicano debería reclamar sus derechos con firmeza, debería 
librarse de la tutela ignominiosa de tanto charlatán que lo - 
tiene indignamente sumido en, la miseria, y rezagado en atraso 
inmerecido. Yo aconsejaría á los hombres de talento, prestigio, 
instrucción y honradez, á íos padres de familia, capitalistas, 
industriales, , comerciantes y á nuestra -generosa juventud, que 
se reuniesen en juntas y lanzasen enérgica y solemne protesta 
contra todos los periódicos que se ocupan en azuzar el espíritu 
de partido, en acriminad á los que no son de su comunión polí- 
tica, en propagar chismes y calumnias contra los del opuesto 
bando,^ en especular con la política, en oponerse al progreso, 
por no ser ellos los que lo inician ó adelantan, en excitar á la 
revolución, que se olvidan de los intereses del comercio, no 
promueven la industria, no secundan la obra de los ferroca- 
rriles y no ayudan al embellecimiento de nuestras ciudades. 

El pueblo tienre derecho de imponer silencio, de retirar 
su$r auxilios y suscripciones á esas gentes incorregibles, para 
quienes primero es el partido que la patria, y que prefieren 
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dominar, aunque sea sobre un montón de ruinas, á ver su 
patria rica y floreciente bajo el gobierno de un círculo que no 
sea el propio. El pueblo nada ha sacado ni saca de los parti- 
dos y sus luchas, nada absolutamente, ni la más insignificante 
ventaja; al contrario, con esa comezón politiquera y banderiza 
se ha empobrecido, arruinado, desmoralizado, desacreditado 
permaneciendo á retaguardia délas demás repúblicas hermanas, 
en los senderos del progreso material y en el desarrollo de sus 
inmensos é inagotables elementos de prosperidad. ¿ Quiénes 
son los que medran con esa politiquería sempiterna y con esas 
riñas de partido ? Solo un panado de intrigantes, de ambi- 
ciosos, de bochincheros "holgazanes que se meten en política, 
porque no quieren trabajar. ¿ Cuántas nulidades no hay arriba 
que estarían de galopines ó de ganapanes si en Colombia 
reinase el orden, el amor á la patria y al trabajo ? Cada revo- 
lución levanta, como los ventarrones, muchas de esas nulidades 
que charlan, disputan y se rapan los destinos con un ardor y 
entusiasmo que deberían emplearse en cultivar nuestros feraces 
campos, explotar nuestros ricos veneros y descuajar nuestras 
selvas aun vírgenes. Los políticos y los mendigos son dos lla- 
gas gangrenosas que carcomen ala patria; civilizómolos y 
enséñemeles a trabajar. Esos politiqueros, esos adalides de 
partido, esos polemófilos (amigos de revoluciones) son los que 
tienen la culpa de que The Graphic de Londres, * del sábado 
5 de Mayo de 1883, diga lo siguiente bien doloroso : " Escaso 
motivo tiene la Europa de enorgullecerse de su influencia civi- 
lizadora en la América del Sur Chile últimamente ha 

manifestado una gran dosis del ^g** salvagismo xjüb carac- 



* 7 he Graphic N.^' 701, vol. XXVIl. Tapies of the week. La| 
palabras textuales sod : '* The savagery whioh oharacterises most of 
the nations of the great sonther Continent.'* 
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TBRIZA „^^ á la mayor parte de loa países del gran continente 
Sud-americano.*' Nuestros politiqueros están llenos de orgullo 
porque borrajean papel sin medida, y se creen á la vanguardia 
de la civilización, mientras que las grandes naciones los ape- 
llidan simplemente salvajes. 

Volviendo á Orizaba, le diré : que no sólo la agricultura 
se ha desarrollado en ella con la paz, el trabajo y los ferroca- 
rriles, sino también la industria y el comercio. El^eñor Ville- 
gas ba inventado un sencillo aparato, que funciona con éxito 
hace siete meses, para aserrar en láminas delgadas los már- 
moles del Escamela y del Borrego, cerros vecinos á esta ciudad. 
Una pequeña rueda hidráulica mueve dos chassis de madera 
que ruedan sobre rieles y llevan ocho ó diez láminas de acero, 
las cuales juntamente con arena mojada hacen veces de sierras. 
Los hloqueSf antes de estar aserrados y pulidos, tienen la apa- 
riencia de piedra muy ordinaria é inferior á nuestra arenisca de 
Bogotá; más, luego que se les lima y encharola con óxido de 
estaño toman el. brillo y aspecto de un lindo mármol veteado. 
Todo el aparato no habrá costado trescientos pesos, la fábrica 
entera con su mobiliario no llega á quinientos, y, sin embargo, 
produce diariamente diez 6 doce losas que se venden á $ 5 
cada una. Esto vale más que tanto privilegio, como entre nos- 
otros se saca, para publicar líbeos de teorías, de sempiternas 
TEORÍAS. En cuanto al comercio, el de Orizaba ha crecido tanto 
que es el décuplo, por lo menos, de lo que era ahora once años, 
cuando se abrió el ferrocarril de México á Veracruz. En la 
fábrica de Cocolápan se ha erigido grande estatua de mármol 
al señor Escanden, por haber sido ese capitalista el que levanto 
aquella empresa, quebrada en tiempo de las guerras civiles, y 
cuyo establecimiento fué saqueado por el pueblo orizabeño. La 
estatua se alza en medio del gran patio circuido por los salo- 



— 195 — 

nes de las máquinas que tienen aspecto imponente ; toda la 
fábrica está valuada en $ 360,000. 

El pueblo de Drizaba se compono de gentes de muchoa 
puntos diversos de la República, atraídas por el comercio; 
pero la base es de mestizos, más atesados que los de la alti- 
planicie, y de indios casi primitivos que no saben hablar espa- 
ñol ; él es pobre, ignorante y bastante vicioso, aunque muy 
creyente y respetuoso con los sacerdotes. Cierto día vi en la 
iglesia de San Antonio, á dos indios, y sé que este hecho es 
asaz común, el uno de rodillas y el otro tendido boca arriba 
delante del altar del Santo ; el arrodillado tocaba en diversos 
puntos el cuerpo del extendido, con ramilletes de flores de 
muerto, pronunciando al propio tiempo ciertas oraciones ; 
luego puso las ramas en el altar y tomó dos velas para repetir 
la misma operación misteriosa, y, una vez terminada ésta, 
encendió las velas al Santo y se puso á rezar en coro con su 
compañero. El abate Domeneq, capellán del ejército francés 
en tiempo de la intervención, acusa al pueblo mexicano de 
idolatría. Estos indios se visten de calzón corto, cotona (espe- 
cie de sobretodo de lana con mangas sueltas) y huaraches 
(quimbas ó sandalias de cuero) ; no usan camisa. Las indias 
llevan titixtle (chircate ó anaco), huípil (especie de gran roquete 
de algodón pintado) y sombrero de 'petate ó de caña, que no 
usan, ni las mestizas de aquí, ni las indias y mestizas de la 
altiplanicie. 

La Patria en su numero 238 del 4 del corriente Octubre 
dice en su editorial : " La enumeración de las mejoras materia- 
les hecha en el Mensaje del Ejecutivo es en gran manera inte- 
resante La llegada del ferrocarril central á Villa-Lerdo, 

por la línea que viene de la frontera (anglo-americana) y á la 
ciudad de Aguas Calientes, por la que parte de México hacia 
el Norte ; el avance del ferrocarril nacional hasta Morelia^ 
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hasta más allá de Celaya y hasta el Saltillo; los 117 kilómetros 
desde Piedras Negras (frontera anglo-americana) concluidos 
por el ferrocarril internacional ; el desarrollo de las líneas 
férreas de Veracruz á Acapulco, de Veracruz á Al varado, de 
Puebla á Matamoros, del Estado de Hidalgo y de Santa Ana 
á Tlaxcala, calculándose el total de vías ya construidas en 
4,800 kilómetros, * basta para dar una idea del movimiento que 
se extiende por toda la República Los ramps importan- 
tísimos de agricultura y minería no han sido desatendidos por 

el Ejecutivo La organización de comisiones en diversos 

puntos del país para llevar á cabo estudios del mayor interés 
sobre geología, botánica y zoología ; la distribución de plantas 
útiles traídas del extranjero con el fin de propagar nuevas 
industrias agrícolas; los contratos de colonización para favo- 
recer el aumento de pobladores ** los esfuerzos para repo- 
blar nuestras aguas y nuestros bosques con varias clases de 

peces y de árboles, son otras tantas mejoras E ntre 

esas mejoras se cuenta la fundación de la imprenta nacional 
de la Secretaría de Fomento, y la idea de publicar una biblio- 
tec^istórica, en que no sólo se reimprimirán las obras más 
raras y de mayor importancia, sino también algunos trabajos 
inéditos. Paralelo al de las vías férreas aparece, aunque en 
mayor escala, el de las líneas telegráficas. A 500 kilómetros 
asciende el aumento de esas líneas en los últimos tres años, y 
sin tener en cuenta las de los Estados y las de empresas parti- 

* Los ferrocarriles en explotación del Brasil daa 5,610 kiló- 
metros ó 1,112 leguas y los en constracoión 2,489. 

'"* La colonización italiana no ha salido aquí muy bien, como 
sucedió en el Perú. Grao parte de los colonos han abandonado sus 
estaciones agrícolas y se han ido á las ciudades. Aquí veo 40 ó 50 
mujeres italianas, con sus hijas al brazo, molestando al público con 
Jiostigosa mendicidad. 
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culares, sólo la red federal mide 18,000 kilómetros JSl 

pueblo mexicano comienza, pues, á percibir las dulzuras db 



LA PAZ Y LA DIGNIDAD DEL TRABAJO." 



Asi habla La Patria llena de legitima satisfacción, así se 
expresan casi todos los diarios de México, quienes se ocupan 
más de progreso y de mejoras que de política. El 8 de Octubre 
se abrieron al tráfico dos nuevos trozos del ferrocarril Sullivan : 
el de Maravatio á Acámbaro y Morelia y el de Acámbaro á Sal- 
vatierra y Celaya. Para Diciembre de 1884 quedarán abolidas 
las alcabalas y las aduanas interiores ; pronto se modificarán 
las leyes de correos. Ya era tiempo de que desapareciesen esas 
impertinentes aduanas, que no he visto en ningún otro país, las 
cuales esculcan los equipajes en todas las ciudades del interior 
á donde llega el pasajero. En cuanto al correo' interior es un 
contrasentido pagar 25 centavos por una carta sencilla que se 
envía de un puQto á otro de la República, mientras otra carta 
doble remitida á Bogotá, á Londres, á París, etc. sólo cuesta 20 
centavos. La oficina de estadística, aquí muy bien organizada, 
trabaja activamente, según los últimos métodos, para obtener 
resultados exactos* Veo que en esta República, donde la prensa 
es menos activa que entre nosotros, se conoce mejor el país, mer- 
ced á los trabajos de estadística y á las comisiones científicas. 

Su afectísimo, 

Federico O. Aguilar: 



Orizaba, Octubre 20 de 1883. 
Señor Redactor de El Pasatiempo, 

• Este país sigue progresando bajo la salvaguardia de la 
PAZ y á impulsos del trabajo, no obstante los elementos de 
atraso que encierra en su seno. Ha quedado ya formada la Com- 
pañía mexicana de vapores trasatlánticos^ y últimamente se ha 
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echado al agoa en Glasgow un gran vapor de 4,000 toneladas, 
al que seguirán muy pronto otro dos. Se ha organizado además 
en México una Sociedad de higiene " para salvar al país, como 
dice El Monitor BepuhUcano, minado por las epidemias y 
azotado por las plagas ; á esta raza raquítica que vive, puede 
decirse, apartada de la acción salvadora de la ciencia.'^ Y esa 
raza, compuesta de indios y de léperos ó proletarios, pobres, 
débiles, enfermizos, ignorantes y viciosos, es un formidable 
obstáculo que muchas veces me ha dejado indeciso, sin saber 
qué pensar, ni cómo explicar la creciente marcha próspera de 
esta Nación. Un segundo artículo da las bases de dicha socie- 
dad, denominada Congreso, que establece " un Consejo nacio- 
nal de salubridad publica, formado de cuatro médicos higie- 
nistas, un médico veterinario, un farmacéutico y un ingeniero." 
Con motivo de los discursos pronunciados el 16 de Sep- 
tiembre, aniversario del grito de Dolores ó de la independencia 
mexicana, han tenido un ligero altercado los diarios españoles 
y mexicanos de la capital. Aquellos, después de criticar agria- 
mente los discursos bajo el punto de vista gramatical, termi* 
nan diciendo, que sus autores no son ni siquiera, aprendices de 
escritor, sino aprendices de barrendero, y estos se esfuerzan, á 
su vez, en coger disparates al criticador español. La fiebre 
amarilla se ha desarrollado en los puertos del Pacífico ; en 
Mazatlán murió de ella Angela Peralta, célebre y estimadísima 
cantatriz mexicana. Las fiestas del Centejiario de Iturbide, 
celebradas el 27 de Septiembre por los conservadores de este 
país, han dado margen á desagradables disensiones. La Voz 
de México acusa al cura de Hidalgo, excomulgado y fusilado 
por los españoles, de haberse retractado de todo lo que hizo 
en favor de la independencia; los diarios liberales desmienten 
al órgano conservador y afirman, que esto partido ha sufrido 
un gran^o^co, pues no encontró entusiasmo ninguno en favor 
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del Centenario de su héroe. Felizmente estas discusiones des- 
agradables no han encontrado eco en un país, donde el bufido 
de las locomotoras y el estruendo de las máquinas del trabajo 
cubre todas esas pequeñas ruindades de los partidos. 

El 13 de Octubre tomé el tren de Veracruz y en once 
minutos llegué al Ingenio, distante ocho kilómetros al Noro- 
este de O rizaba. Visitó la gran fábrica de hilados de ese 
pueblo, famoso por haberse casado en él la Melinche 6 Doña 
Mariana, india intérprete y querida de Cortés, con el español 
Juan Jaramillo. En seguida me traslade á los baños sulfurosos, 
sitio encontador donde un verdadero río de aguas cristalinas 
y azufradas nace del pie de las colinas arboladas, que dominan 
la población por el N. N. E. Allí un empresario ha edificado bo- 
nitos baños termales, poco frecuentados. A las doce tomé la 
tranvía para regresar á Orizaba. Los ocho kilómetros que en 
el tren había yo recorrido en once minutos, ahora los hice en 
treinta y tres, pasando por una poética garganta llamada la 
Angostura. Auno y otro lado se levantan elevados cerros cubier- 
tos de árboles, las veras del camino estaban pobladas de espesas 
arboledas y de algunas casitas de tabla y teja, los terrenos 
llanos se ven sembrado s de caña de azúcar y de milpas, (mai- 
zales). Al fin paramos en el grande y: hermoso puente de la 
Borda, enfrente del hotel alemán del mismo nombre. Muy 
escaso es el tráfico entre Orizaba y el Ingenio, pues la fábrica 
usa preferentemente del ferrocarril de Veracruz á México. Sin 
embargo, la empresa de tranvías no solo se sostiene sino que 
también hace buenos negocios. 

Uno muy pingüe haría la empresa que en'^ Bogotá estable- 
ciese una línea de tranvías entre Chapinero y la plaza de San- 
tander. No hay duda que el movimiento entre esos dos puntos 
es mayor que el de Orizaba con el Ingenio. Si esa tranvía so 
prolongase hasta Zipaquirá, por un lado, y por el otro hasta 
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la plaza de las Cruces, que los rendimientos serían aun mucho 
mayores. Es preciso salir de la rutina y que tantos pequeños 
capitales, que hoy buscan segaros pero escasos intereses en los 
Bancos, se animen á reunirse para emprende obras de ornato 
y utilidad publicas. Fórmese una Compañía de cuatrocientos 
cincuenta accionistas con $ 45,000 de capital, y empréndase 
la obra de la tranvía^ desde las Cruces a Chapinero, con tres 
carros de primera, tres de segunda y unas dos plataformas 
para carga. Este material rodante exigiría sesenta y cuatro 
troncos de caballos ó de muías, cuyo valor no pasaría de 
$ 6,400, á lo sumo. Los ocho carros, puestos en Bogotá desde 
los Estados Unidos, no constarán más de $ 8,000. * Su con- 
ducción es fácil, puesto que se desarman en piezas trasporta- 
bles por carros y muías. El precio total de los seis kilómetrofl>i 
incluso el valor de los rieles, más delgados y más ordinarios 
que los de los ferrocarriles de vapor, no pasará de $ 30,000, ** 
ya sea que se traigan del extranjero ó que se fabriquen en 
Samacá, Pacho ó La Pradera. ¡ Manos á la obra y que los pe- 
riódicos, olvidándose de la política y de las rencillas de partido, 
traten de impulsar la obra buscándole prestigio y accionistas. 
Por mi parte, tomo desde luego diez acciones, seguro de hacer 



* Hechos en Bogotá costarían menos, y sólo se necesitarían 
las ruedas. 

** Aquí, donde el jornal es más caro y donde el trayecto del 
camino, más escabroso ha costado el kilómetro $ 5,000 ; allá donde 
el jornal es más barato y donde no hay más que poner durmientes 
y tender rieles de las Cruces á Chapinero, siguiendo el camellón, 
tiene qne valer menos. Con todo, he adoptado esa cifra á causa del 
mayor precio de] trasporte de los rieles. Los carros de primera cos- 
taron en los Estados Unidos $ 1,200 cada uno, y hechos en Orizaba 
sólo $ 800. Los de segunda son más baratos» como también las 
plataformas. 
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buen negocio ; pues he visto en este país numerosas tranvías 
que lo hacen en circunstancias mucho menos favorables. Por 
otra parte^ sería una gloria la de ser iniciadores de los de 
Bogotá. 

En la tranvía de Orizaba al Ingenio se pagan doce centa- 
vos en primera y seis en segunda ; los carros ruedan desde las 
seis de la mañana hasta las seis úe la tarde^ de hora en hora^ 
y so cruzan a medio camino en un corto desvío. Lo mismo 
puede hacerse de San Diego á Chapinero. De las Cruces á San 
Diego pueden rodar cada cuarto de hora^ délas seis de la 
mañana á las seis de. la tarde. En este supuesto^ el número total 
de viajes sería de 120. Ahora bien, estableciendo que en cada 
uno de.los carros, por término medio, entrasen tres pasajeros de 
primera, los cuales pagasen medio dentro la ciudad y un real 
f aera, y seis de segunda que dejasen un cuartillo dentro y 
medio fuera; obtendríamos mensualmento para la empresa 
$ 2,592 de rendimiento. * Los gastos mensuales se harían así : 
$ 128 para oí pastaje de los 128 caballos, $ 140 por 14 mozos 
postillones y cuidadores de los animales, $ 200 por 10 conduc- 
tores y $ 132 para reparaciones y gastos extraordinarios. Total 
$ 600. Quitando esta cantidad de los $ 2,592 de entrada men- 
sual, da un sobrante neto al mes de $ 992, es decir^ 22 por 



* Este cálculo es muy bajo, pueS) al principio la novelería y 
después la comodidad acrecentarían el número de pasajeros. Ade« 
más, los domingos, especialmente por la tarde, y los días de pa- 
rranda el número crecería notablemente. Adviértase que los wago- 
nes pueden contener, cada uno, hasta 40 personas. Si se añadiese 
un ramal al cementerio con carros fúnebres, como se estila en 
México, la ganancia sería cuantiosa. 

26 
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100 de interés anual fijo páralos $45,000 del capital. * 
Dándole más amplitud á la empresa y trazando varios ramales 
al cementerio, á la Estación del ferrocarril de la Sabana, etc., 
los rendimientos serían muy grandes, pues mis cálculos apenas 
expresan el mínimo. Esta es la razón por la cual las tranvías 
se han multiplicado mucho en este país, en ciudades muy 
inferiores á Bogotá, y se han multiplicado con buenos resul- 
tados para la empresarios que han ido ensanchando su negocio. 
Hay tranvías en Orizaba, (30,000 habitantes) para el In- 
genio, para la Estación del ferrocarril y para la Concordia, 
recorriendo gran parte de las calles de la ciudad; Hay tranvías 
en Tlazcala, (4,000 habitantes) para Santa Ana, distante dos 
leguas ; en Chalchicomula, (8,000 habitantes) diez kilómetros 
para la Estación de San Andrés; en San Juan del Río, (15,000 
habitantes) cinco kilómetros para la Estación ; en Tehnacan, 
(7,000 habitantes) cincuenta kilómetros para la Estación de 
Esperanza ; en León, (40,000 habitantes) ocho kilómetros para 
la Estación ; en Guanajuato, (52,000 habitantes) cinco kilóme- 
tros para Marfil ; en Querétaro, (47,000 habitantes) tres kiló- 
metros para la Estación y ocho para la Cañada ; en Veracruz, 
(10,000 habitantes) ciento veinte kilómetros para Jalapa y 
Ooatepec; en Toluca, (12,000 habitantes) varios kilómetros á 
la Estación ; en Guadalajara, (70,000 habitantes) varios kiló- 
metros dentro de la ciudad; en Puebla, (70,000 habitantes) 
treinta y siete kilómetros para San Martín, treinta y nueve 
para Atlixco, seis líneas que recorren la ciudad y van á la 
Estación y al cementerio ; hay, por último, numerosas tranvías 
de vía ancha y de vía ango^>a que atraviesan á México en todas 
direcciones, siguiendo la mayor parte de sus callas; las hay que 

^ Gomo verá el lector qiíh cálculos han quedada muy inferio- 
res ala realidad^ pues el tranvía á Ohapinero rinde hoy tres veces 
más délo caculado arriba.— Nota añadida posteriormente. 
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yan á los pueblos vecinos del Valle, como Tlalpan, Guadálapeí 
Tacubaya, Tacaba, Azcapuzalco, Mixooao y San Ángel. Cuando 
yo llegué á esta República, ahora dos años y doB meses, no 
había ni la mitad de las lineal^ que acabo de mencionar. Buen 
negocio deben ser cuando, en vez de paralizarse, han conti- 
nuado en aumento. Las de México forman una empresa de pri- 
mer orden que deja mil pesos libres semanal mente á los socios. 
El editorial de El Monitor Republicano del 13 de Octubre 
de 1883, número 245, es compendiado por La Patria del 14 
del mismo Octubre, numero 247, de la manera siguiente. 
" Desde hace algunos días há aumentado en México, de ub 
modo muy notable, la plaga de los mendigos ; hombres, muje- 
res y niños, * enfermos ó individuos de robusta salud se dedi- 
can á esa ocupación que es un cáncer en las grandes ciudades. 
Una gran parte de los mendigos son vagos á quienes repugna 
el trabajo, otros son ladrones y no faltan bribones en ese ejér- 
cito que implora la caridad.... Los mendigos tienen un grande 
horror al Asilo de Indigentes.... porque no pueden vagar por 
calles y plazas, porque no pueden seguir su vida ociosa, por-í 
que se han connaturalizado con la holgazanería.../' Este es el 
triste fruto de los setenta años que México malgastó en guerras 
civiles. Para que desaparezcan los mendigos será necesario 
largo tiempo de paz y de trabajo. Si México continúa como 
va marchando ahora, al fin podrá extirpar el pauperismo, la 
ignorancia y los vicios, triple llaga que trabaja las entrañas de 
su sociedad en mayor escala y con mayor intensidad de lo 
que acontece en la nuestra. * * Por otro lado M Nacional del 



* Los niños vagos llegan á 55 mil, según el mismo diario del. 
19 de Ootnbre de 1888. 

^ Guando yo escribía esto ignoraba el estado á que hemos 
llegado nosotros después de la guerra de 187&-^Noto poeteiiov. 
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mismo 13 de Octubre se qaeja de " que las agaas estancadas^ 
el polvo y el lodo de las calles (de México), los muclios focos 
de infección, que existen en varios puntos de la capital, com- 
prometen la salud de sus habitantes." Usted advertirá que, 
desde algún tiempo para acá, acostumbro apoyar mis dichos 
con el testimonio de la prensa con el fin de quitar todo pretexto 
al corresponsal de Las Novedades de Nueva York de tachar 
mis revistas de erróneas y vuLgares^ según el aserto de El Oon- 
servadordeBogqiÁ. Cuando hablo de este país, digo con fran- 
queza lo bueno y no todo lo malo, pues algo debe quedarse en 
el tintero. No he venido aquí, ni para hacer panegíricos, ñi 
para zurcir diatrivas, sino para decir la verdad prudentemente. 
Hoy hace un año que me principió la molesta enfermedad 
de enfisema pulmonar que todavía me aqueja. La predicación 
y la pluma me han hecho mucho daño. En vano he visto á 
nueve módicos de los mejores del país, pues no han hecho 
sino discordaren sus opiniones; he buscado inútilmente y 
repetidas veces algún clima que me fuese favorable ; pero en 
todas partes, tanto en las altiplanicies como en los climas tem- 
plados, este país es sumamente variable. No me queda otro 
remedio que embarcarme y buscar en los aires del mar y en la 
ccmstancia de los climas patrios la salud que no he podido 
recobrar en un año de ineficaces esfuerzos. • Hace casi dos 
meses estoy aguardando en esta ciudad á que decrezca un poco 
el rigor del vómito negro de Veracruz; aun no es prudente 
bajar al litoral ; tendré que tomar el tren la víspera del 9 de 
Noviembre, día en que zarpa el vapor español. El Congreso de 
Colombia en 1880 me nombró para que dudante un año estudiase 

^ £1 clima patrio, la oonoha de armadillo en infusión y la 
papaya calentana tomada como fruta me han curado completamente 
de esa enfermedad que los médicos de México llamaron enfisema y 
tabéioolos pulmonares.— Nota posterior (21 de Junio de 1885). 
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á México, y be duplicado ese tiempo, aan lo he triplicado sin 
aumento de sueldo procurando cumplir bien con mi cometido. 
Vuelvo á Bogotá después de siete años y medio de ausencia. 
Pensaba no regresar hasta que no estuviese terminado el ferro- 
carril de Occidente, pues me era muy dolorosa la idea de tener 
que subir a nuestra rica, hermosa y sana altiplanicie á horca- 
jadas en una muía de alquiler. ¿ Cuánto se ha hecho en los 
siete años y medio de mi ausencia 7 Mucha política, descomunal 
brega de partidos, charla sempiterna, nacimiento y muerte de 
muchos periódicos efímeros é incesantes elecciones acompa- 
ñados de su inseparable cortejo de motines, de estériles y 
nocivas luchas, ¿ Y los ferrocarriles y la industria y el comer- 
cio y la agricultura ? Todo marcha á paso de tortuga, mientras 
que las teorias, los discursos, los versos, las apoteosis ridiculas 
abundan prodigiosamente. Nos hemos equivocado, debíamos 

haber nacido mil años hace, en plena Edad Media. 

El 30 de Noviembre del año entrante terminan los cuatro 
años de la Presidencia del General González y el candidato, 
único y sin rival hasta ahora propuesto por la prensa, es el 
General Porfirio Díaz. Se ha publicado la Hcja de servidos de 
este prohombre mexicano, firmada por el General Montesinos 
Oficial Mayor de la Secretaría de Guerra y Marina. En ella 
aparece tener el candidato 52 años, haber nacido en Oaxaca, 
(el Cauca de este país) patria de Juárez y de muchos otros 
hombres notables, mitad españoles y mitad zapotecos. En 
1856 aparece el General Díaz en el escenario de su patria como 
Capitán; en 1858 como Comandante; en 1859 como Teniente- 
coronel y como Coronel ; en 1861 como General de Brigada 
y en 1863 como General de División. Fué ún gran luchador en 
tiempo de la intervención francesa y del Imperio de Maximi- 
liano, perteneció á la pléyade de los veintidós inmaculad4>8, 



álficos idutre los prohombres mexicanos qae no se defecciona- 
ron en favor de los extranjeros. De 1863 á 1867 fué General 
en Jefe del Ejército de Oriente y de 1867 á 1868 General de la 
segunda División, Estuvo siete meses prisionero en manos de 
los franceses^ en 1865, y se arrojó al agua de á bordo áél vapor 
OUy of Mmcynna por no caer en manos de los soldados del 
Presidente Lerdo, en 1876. ^a asistido a 42 hechos de s^rmas, 
de los cuales 23 tuvieron lugar en tiempo de la intervención y 
grio, y 19 en la3 guerras civiles. En esos 42 hechos de 
armas, 21 veceí^majidó en Jefe el Ejército de su partido y 2 
veces quedó herido. En 1863 defendió á Puebla contra los 
franceses y en 1867 la tomó á los imperialistas. Ese mismo ano 
entró tnunfante en México, después de haberla sitiado en 
nombre del Gobiwno de Juárez. En 1871 se opuso a la relec- 
ción de este magistrado con las armas en la mano y en 1876 
volvió á oponerse á la reelección del señor Lerdo. Consiguió 
derribarlo del solio presidencial y ser elegido Presidente des- 
pués de la batalla de Tecoac, ganada por el General González, 
actual Presidente de los atados unidos mexicanos. Con el 
plan de Tuxtepeo en la mano el General Dia^ tuvo la habilidad 
de pilotear felizmente la nave del Estado en medio de los 
huracanes revolucionarios y de los escollos de la politica. En 
1880 dejo pacíficamente el mando de la República al héroe 
de Tecoac, (General González) respaldándole siempre, por 
supuesto, y en 1884, después de cuatro {^ños de pae, de trabajo 
y de progresos para México, volverá 4 empuñar la barra dpi 
timón presidencial para ver, durante los cuatro años de su 
segundo período de mando, mayores adelantos. ¡ Dios lo dirija, 
y permita que en Colombia el segundo período de la presiden- 
cia del doctor Núñez no sea menos fecundo en progresos ! ' 
Méjdoo acaba da obtener en los J¡st;adQs üpidoa un em* 
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prestito de diez millones de fuertes al nueve pot ciento de 
interés. Se ha anunciado oficialmente que el 1.° de Marzo del 
año entrante quedará terminado el ferrocarril Oentral. * Para 
entonces principiará una enérgica corriente de comunicaciones 
entre esta Eepública y la de los Estados Unidos. Aquella tierra 
de titanes ingenieros enviará á este país sus máquinatí, y este 
le retornará con sus productos y s u plata. Entre los productos 
figurará, en primer término, el henequén^ ** que va convirtién- 
dose en una fuente de riqueza nacional, y el azúcar. En cuanto 
á esta le diré, que sólo en el Estado de Veracruz hay 443 tra- 
piches donde se fabrican aguardiente, azúcar y panela, en 
reducida escala, y 20 cuyo valor oscila entre seis mil y doscien- 
tos mil fuertes. Jalapilla, que vale esta última suma y produce 
anualmente $ 150,000 en azúcares y aguardientes, es el más 
importante. En seguida viene San Antonio, vecino á Drizaba, 
cuyo valor asciende á $ 120,000. A este ingeíiio hice una 
visita en días pasados, y hallé que estaba montado según los 
últimos inventos realizados en las colonias francesas. Una 
rueda hidráulica muévelos tres cilindros horizontales metá- 
licos que forman el trapiche, una turbina pone en movimiento 
varias centrífugas donde se purifica el azúcar, introduce agua 
en la gran caldera generadora del vapor, el cual circula den- 
tro de los tubos en el fondo de las pailas, y conduce el caldo á 

* Se terminó el 22 de Marzo de 1884, con el costo de pesos 
32.500,000 y mide 396 leguas de largo. 

** En Colombia también abunda el fique ó henequén y se debe«* 
rían emprender, á imitación de México, su cultivo y exportación Se 
facilita de uüa manera asombrosa la extracción del filamento con 
nua máquina inventada recientemente ó con el uso del azótate 
americano que disuelve la pulpa de la hoja. Nuestro fique es mus 
, fino y de mejor calidad que el ixtle o heileqiíen mexicano. 
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los depósitos, y de estos, á las pailas. Con el vapor á cinco 
atmósferas hacen hervir el jugo de la caña á una temperatura 
de 120® centígrados, en dos horas, y lo ponen en punto de 
azúcar en tres cuartos de hora más. La maquinaria de San 
Antonio á costado de 25 á 30 mil pesos y produce normalmente 
dos mil panes de azúcar al mes y ciento cuarenta barriles de 
aguardiente. * Podría dar un rendimiento doble y aun triple, 
pero los pequeños terrenos de la hacienda no dan suficiente 
caña. Esta industria y la del tabaco son las principales del 
Estado de Veracruz Llave. ** 

El Monitor en su número 248 del 17 de Octubre gime en 
el editorial diciendo : "Que México atravisa actualmente una 
de esas épocas en que la fatalidad parece abatirse sobre los 
pueblos ; en unas partes el vómito negro, (Veracruz y todo el 
litoral del Golfo) la espantosa esfinge de nuestras costas, en 
otras la fiebre amarilla, en otras la biliosa, en otras la perni- 
ciosa ; ello es el caso que Mazetlan, Guaymas, Manzanillo, 
Tepic, La Paz y Cualican (puertos sobre las costas del Pacífico) 
se encuentran en estos momentos afligidos por los estragos de 
la peste" y otras comarcas por la langosta, añadiré yo, qu® 
desoló á Yucatán y las regiones vecinas al istmo de Tehuan- 
tepec. Además las mesalinas, como llaman los periódicos á las 

* El valor medio de cada pan es $ 2 y el de cada barril $ 12. 

** Aquí acostumbran los liberales á poner nombres á sus Es- 
tados, ciudades y pueblos, tomándolos de los hombres notables que 
han tenido en su partido. Así dicen : Yeracruz Llave, Cuantía 
MoreloB, Dolores Hidalgo, Puebla de Zaragoza, Izúcar de Mata- 
moros, etc. Esto, además de los Estados que llevan nombres de 
caudillos como el de Morolos, Hidalgo y Guerrero y de las ciuda- 
des como Morelia, (antes llamada Yalladolid) en cuyas inmedia- 
ciones Iturbide, cuando todavía era jefe español, denotó al cura 
Morelosy padre de la patria. 
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prostituidas, recorren en coche y á pie con gran lujo las calles 
y pla^s de México, Puebla, Guanijuito, Veracruz y dan 
escándalos dentro de los mismos teatros ; los rateros roban 
deteniendo violentamente á los transeúntes en las partes niás 
céntricas, como hace poco sucedió en la plaza mayor de México ; 
los criminales, á las veces, atacan el tren á pedradas ó ponen 
piedras en los rieles para hacerlo desrrielar, nó obstante la 
escolta que va siempre en un carro especial, en el tren de Vera- 
cruz á México, y á pesar de los rurales que se presentan en todas 
las estaciones de la altiplanicie á la llegada de los trenes. Esta 
gente parece tan mansa, tan humilde, tan cariñosa ; pero, 
alerta ! No hay duda, en los países donde hay grandes agrupa- 
ciones de indígenas, como en el centro del Perú, en México, en 
Guanajuato y en Bolivin, los meztisos y aun los blancos, han 
acabado por participar de los vicios del indio. A.sí es que gene- 
ralmente se nota en México un carácter desconfiado, curioso, 
poco efusivo, cauto, reservado, suspicaz y apático, á la par que 
atento, modesto y pacífico. En las clases altas hay poca socie- 
dad, escasa comunicación, egoísmo, aislamiento, y en las bajas 
no so nota el desenfado, la alegría, la charla y el buen humor 
de las gentes de otros países. La clase media, muy numerosa, 
acude al teatro y á las diversiones acrobáticas, en extremo 
comunes aquí, y la clase baja propende á Ip, borrachera. En 
general, las tertulias de familia y la sociedad, como la enten- 
demos por allá, son muy escasas en este país. 

Terminaré,, diciendo!© que el Observatorio Central de 
México publica todos los días el estado del tiempo para la ma- 
yor parte de las comarcas de la República ; pues los observa- 
torios sucursales se comunican constantemente con el Central 
por mpdio del telégrafo. Además, todos los periódicos de la 
capital están al tanto de las noticias de Europa, Asia, África, 
Estados Unidos y América del Sur por medio de los telegra- 

27 
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mas qne todos los días se publican con sólo uno ó dos de 
atraso. ¿ Oómo esfcán nuestros obssrvatorios y nuestra prensa, 
comparados con lo sobservatorios y prensa do México bajo este 
punto de vista ? 
Su afectísimo^ 

Federico O. Aguilar. 



Jalapa, Octubre 31 de 1883. 
Señor Redactor de El Pasatiempo, 

Le escribo desde la ciudad natal del célebre Don Antonio 
de Santa Ana, personaje en cuyas manos estuvo por mucho 
tiempo el Gobierno de México, desdo que en 1822 se pro- 
nunció en Veracruz lanzando el plan de Casa Mata, redactado 
por nuestro compatriota Santamaría, plan que derrocó el efí- 
mero Imperio de Iturbide, ex-jefe español y vencedor del 
cura Morelos en las inmediaciones de la antigua Valladolid (hoy 
Morelia) de Michoacan. El lunes 22 del corriente salí de Dri- 
zaba en el tren de las cuatro de la tarde y en un wagón de 
segunda clase, acompañado de trece anglo-americanos, de un 
francés y de seis mexicanos. Al principio, atravesamos el 
pequeño valle de Orizaba por entre plantíos de caña de azú- 
car, descubriendo a lo lejos las humeantes chimeneas de los 
ingenios y pasando por tres grandes puentes de hierro en los 15 
kilómetros que separan á Orizaba de la profunda barranca de 
Metlac. En seguida, el tren lanzando espesas columnas de humo 
de las dos chimeneas de su gran locomotora Pairlie siguió la 
estrecha cornisa, abierta al borde de un abismo en los flancos 
de aquella barranca. Siete túneles, de los quince que tiene 
toda la línea en sus 83 leguas de Veracruz á México, se abren 
en ambas pendientes de esa profunda quebrada que atraviesa 
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la locomotora sobre un viaducto de hierro, muy largo y elevado. 
Pasado otro puente de hierro, de cinco claros, se llega á la 
Estación del Fortin, donde principia la inclinada y extensa 
planicie de Córdoba, 235 metros más baja que el valle de 
Orizaba. El tren se deslizaba al través de espesos bosques de 
árboles enanos, recorriendo dos leguas antes de llegar á la 
pequeña ciudad de Córdoba, último límite á donde sube el 
vómito negro. Córdoba está 827 metros sobre el nivel del mar; 
su clima es húmedo y caliente. Estos parajes por su vegeta- 
ción y temperatura recuerdan el trayecto que va de Sucre á 
Juntas en las orillas del Dagua, en el Estado del Cauca ; aun- 
que sus bosques son menos frondosos y elevados, su posición 
menos pintoresca y sus habitantes, indios de pura raza. 

Después de Córdoba todavía rodamos por el valle otras 
cuatro leguas, hasta llegar á la Estación de Atoyac donde vuel- 
ven á presentarse algunas altas colinas arboladas que flanquean 
el cauce de ese río, sobre el que se halla tendido gran puente 
de hierro, próximo á dos largos túneles. Luego viene el cónico 
y elevado monte del Chiquihuite y el río de San Alejo, que los 
trenes atraviesan en medio de tupidos bosques y de cerros 
cubiertos de matorrales hasta la Estación de Paso del Macho, 
distante dos leguas de la de Atoyac. Pasada la Estación de 
Camarón y los ríos del Sordo y de Jamapa, se llega á la Sole- 
dad, separada de Paso de Macho por siete leguas de espesos 
y achaparrados bosques. Desde Soledad principia una llanura 
completamente plana, en parte cubierta de matorrales tupidos 
y de enormes árboles, y en parte cuajada de ganados que 
pacen feraces dehezas y en medio de terrenos anegadizos, 
donde aparecen de cuando en cuando sAganos jacales (cabanas) 
de palma y de rudos troncos, habitadas por jarochos (indios 
costeños); los únicos que pueden vivir en esos sitios malsanos, 
morada de las calenturas, de la anemia y del vómito negro. En 
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las seis leguas y inedia^ que separan á Soledad de Yeracraz, 
enoaéntranse solamente la ranchería de Purga y la pequeña 
Estación de Tejería. A las ocho de la noche llegamos á Vera-: 
cruz, después de recorrer veintises leguas en cuatro horas con 
un gasto de $ 4-55. Bu esas veíutisois leguas no se encuentra 
población alguna, fuera de Córdoba que tiene de cinco á seis 
mil almas ; (26,000 en todo el cantón) en las catorce leguas 
anteriores, desde San Andrés Chalchicomula hasta Drizaba, 
sólo se divisa el pequeño pueblo de Maltrata distante algunos 
kilómetros de la vía férrea. 

En Veracruz me trasladé de la E$tación al Hotel Vera- 
cruzano atravesando calles anchas, rectas, muy aseadas, flan- 
queadas por antiguos edificios de dos pisos y que recuerdan 
los de Puebla. Tanto la plaza como las calles principales esta- 
ban iluminadas -con luz eléctrica, y en la primera se paseaban 
multitud de gentes tomando el fresco y oyendo la retreta. Como 
el vómito negro todavía hace algunas víctimas, me apresuré á 
salir de Veracruz, y, al día siguiente á las cinco de la mañana, 
tomó el tren para Jalapa. Durante la primera hora recorrimos 
larga planicie cubierta de pantanos, de potreros y de bosques 
enanos, en nada comparables á las espesas y gigantescas selvas 
de nuestras costas. En Paso de San Juan, á seis leguas de 
Veracruz, dejamos el tren y tomamos los pequeños carros de 
un ferrocarril de sangre, tirados por dos troncos de muías, 
cada uno. Con los primeros rayos del sol naciente emprendieron 
la marcha al través de los montes, las dos tranvías que llevaban 
una docena de pasajeros, casi todos mexicanos. Las veintitrés 
leguas, que separan á Veracruz de Jalapa cuestan $ 4-00, en 
segunda clase y $ 6-00, en primera. Los carros son abiertos, 
incómodos, de mal aspecto y capaces sóio de contener veinte 
pasajeros, cada uno. Habíamos recorrido seis leguas en una 
horai arrastrados por la locomotora, y nos restaban aun otraa 
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diez y siete que debíamos andar en once, al trote de las muías. 
El contraste no puede ser mayor, y en este viaje se palpan las 
enormes ventajas del ferrocarril de vapor. Las doce primeras 
leguas, de Paso de ^an Juan á Cerro Gordo, las anduvimos 
en cinco horas y tres cuartos, inclusos los pocos minutos que 
perdimos en cuatro relevos de muías y los treinta empleados 
en almorzar, en el Eestaurante francés de Rinconada. Los 
rieles están tendidos al través de terrenos ligeramente ondu- 
lados y cubiertos de bosques enanos, entre los que aparecen 
de cuando en cuando algunos JacaZes de palma y maderos. La 
única aldehuela de ese trayecto es la de Paso de Ovejas, cuyas 
casas son de palmas y troncos ó de teja y tablas, agrupadas 
en torno de una iglesita de teja, cosa bien rara en estas comar- 
cas^ donde casi todos los templos son de artezonado y de airosas 
cópulas. Las demás poblaciones del tránsito son pequeñas ran- 
cberías. En la mitad del camino, entre Veracruz y Jalapa, se 
pasa un no cerrentoso y de algún caudal sobre grande y her- 
moso puente de mampostería. Por él, y á lo largo de la vía 
férrea del tranvía pasaba la antigua carretera de México, (toda 
ella empedrada) la que recorrieron las diligencias nacionales 
hasta ahora ocho años, fecha en la cual se abrió al tráfico el 
actual ferrocarril de sangre, que pertenece á la Compañía in- 
glesa del ferrocarril á vapor de Veracruz. 

Esta tranvía ha sido un gran negocio ; pues, más fácil de 
conservar que la carretera y menos costosa, produce mayores 
rendimientos. No tiene obra ninguna de arte y ha aprovechado 
el gran corte de la Cañada y los puentes del camino viejo. 
Todo el trabajo se ha limitado á poner durmientes y tender 
rieles,^ siguiendo mmplemente las ondulaciones del terreno, 
las cuales en algunos puntos dan pendientes notablemente 
rápidas. En las subidas andábamos al paso de las muías» en 
los planos al trote y en las bajadas al galope, á pesar de Ism 
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trancas que se aplicaban á las ruedas. No tiene estaciones, 
sino meras enramadas y potreros en los puntos de relevo. Oí 
decir á pasajeros bien informados, que la Compañía inglesa 
había ganado $ 30,000 en el año pasado, no obstante ser poco 
activo el comercio entre Veracruz y Jalapa, ciudad de escaso 
movimiento y de solo 14,000 almas. ¡ Qué no podrían hacer en 
favor del país y de los empresarios los ferrocarriles de sangre 
en nuestras ciudades interiores de Colombia ! Los 118 kilóme- 
tros qae mide esta vía fiólo costaron cerca de un millón. Hoy 
se hacetí en un día las veintitrés leguas que antes recorrían 
las diligencias en dos, y en cada viaje pueden ahora trasportar j^ 
cada uno de los carros, doble numero de pasajeros del que 
llevaban las anteriores diligencias, tiradas no por cuatro muías, 
como los carros de la tranvía, sino por ocho y aun por diez. Por 
otro lado, los viajes y los trasportes son más baratos que antes 
y más cómodos, pues los carros, ni dan los terribles saltos y las 
fuertes sacudidas de las diligencias, ni tienen el peligro de 
volcarse. Para la seguridad de los pasajeros va un sargento 
con dos soldados en cada uno de los viajes. Estos son dos : 
uno que sale de Veracruz á las cinco de la mañana y llega á 
Jalapa á la misma hora de la tarde y otro, que principia en 
Jalapa á las siete de la mañana y termina á las cinco en Vera- 
cruz. Todas las ventajas, pues, están en favor del ferrocarril 
de sangre sobre las carreteras. 

Desde Puente Nacional las -ondulaciones se iban haciendo 
más pronunciadas, frecuentes, y más rápidos Jos repechos. El 
clima, menos ardiente y húmedo, se parece mucho al de Ana- 
poima. A pesar de que la población llega á 56,000 almas en 
todo el cantón, el cultivo de los campos está muy abandonado, 
debido á la escasez de ríos y arroyos. A los bosques suceden 
los matorrales, los cactus, (pitahayas, órganos, cirios, etc.) y á los 
algabarros^ los árboles achaparrados. A las once cincuenta y 
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seis minutos salimos de Cañada, qae está á los 86 kilómetros de 
Veracruz, y emprendimos la subida del famoso Cerro Gordo. 
Allí los anglo-americanos, bajo el General Peterson, derrotaron 
en 1847 á las huestes mexicanas, comandadas por el Genera 
Santa Ana. Los yankees, aseguran haber sido tal el apuro de 
este caballero, que en la huida olvidó hasta su pata de palo^ 
pues Santa Ana era cojo. La batalla de Cerro Gordo abrió el 
camino de México á los americanos. Para emprender la subida, 
hicimos, primero una gran curva, y luego trepamos por cuestas 
arboladas, desde 1/is que se extendía la vista por las llanuras y 
el Golfo mexicano. Terminada la subida, remudamos por sexta 
vez las muías en Mata de Caña, á la una y media, y seguímos 
al través de la llanura cubierta de potreros y matorrales. El 
vomito negro no sube á esta elevación y termina sus estragos 
en Einconada. A las dos y tres cuartos tuvimos otro relevo en 
Dos Ríos, tres leguas antes de Jalapa, y principiamos otra 
larga y tendida cuesta que viene a terminar en la ciudad, des- 
pués de presentar en sus ondulaciones extensas dehesas, en 
parte cubiertas por la porosa lava del Pero te, y salpicadas con 
algunas casitas de paja, con varias haciendas y ranchos (ó es- 
tancias). Entre aquellas llama la atención, por la torre de su 
capilla y por su mejor apariencia. El Encero, hacienda que 
perteneció al General Santa Ana, y á donde se retiraba con 
frecuncia para llevar una vida sibarítica. 

A las cinco de la tarde llegamos á la Estación de Jalapa 
donde una multitud compacta esperaba con flores, cintas y 
cohetes a cierto joven politiquero, que venía con nosotros. 
Jalapa tiene fama por los modales finos de sus moradores y la 
gracia de sus hijas. Puede colocarse al lado de Ocaña y Vélez 
de Colombia. Los indios son aquí muy raros, pero su tipo 
domina en el pueblo. El clima es agradable, presentando una 
temperatura media de 19 centígrados ; pero Jalapa, como todas 
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las ciudades de este país, experimenta transiciones rápidas y 
bruscas^ muy nocivas a las vías respiratorias, fuertes calores 
de Mayo á Agosto y agradable fresco de Diciembre á Febrero. 
Su altura sobre el nivel del mar es de 1,399 metros, su pobla- 
ción de 14,000 almas, su latitud de 19° 50' al Norte y se halla 
dos grados al Oriente de México. Cuando por ella pasaba 
la carretera a Veracruz su estado era floreciente ; más, con el 
ferrocarril inglés, que se inauguró en Enero de 1873, que pasa 
por Orizaba y deja á esta pobre ciudad con sólo un ramal 
de tranvías. Jalapa perdió mucho de su importancia, y se vio 
reducida á la agricultura, trapiches y fábricas ; único recurso 
de que vive. Jalapa está edificada en la extensa falda de una 
cadena de colinas, contrafuertes del extinguido volcán de 
Perote. En consecuencia, su planta es muy irregular y recuerda 
los barrios de la parte alta de Bogotá. Sus calles, muy lim- 
pias y solitarias, están empedradas con lava porosa y son muy 
irregulares ; ya anchas, ya estrechas, ahora rectas, ahora tor- 
tuosas, unas veces empinadas y otras planas». Sus casas son de 
teja y de uno ó dos pisos, presentando mejor aspecto que las do 
Orízaba. Todas son cómodas, baratas y no pocas de raay buena 
arquitectura. Las ventanas, grandes y rasgadas, son de hierro 
6, más frecuentemente, de madera. No ruedan coches por sus 
calles, bien empedradas y con buenas banquetas (enlosados). 
Jalapa tiene algunos puntos de semejanza con Tnnja ; aunque 
es más aseada. Hay en ella seis templos, inclusa la Catedral, 
recientemente erigida y de^ mediana apariencia, regular hospi- 
tal, dos teatros, baños y lavaderos públicos, cinco fábricas de 
tejidos, cuarteles y hermosa plaza de mercado. Tiene un Colegio 
del Estado con su anexa biblioteca pública, un periódico noti- 
cioso, jardín adornado con fuentes, árboles, faroles y asientos, 
en la antigua plaza de la Parroquia, hoy de la Catedral, muy 
liermosa Cc^a Consistorial y dos paseos medio abandonados. 



— 217 — 

El carácter de la gente jalapena es amable y algo más abierto 
que el de los arribeños (los de arriba), entre quienes la indí- 
gena desconfianza domina. La población de Jalapa, es en 
todo el reverso de la de Orizaba; liberal, notan piadosa menos 
amiga de los sacerdotes ; al propio tiempo que más estacio- 
naria, sin vida, ni movimiento, por hallarse aislada. Su clima 
es lluvioso, aunque menos que el de aquella, y sus alrededores 
pintorescos. Desde la ciudad se descubre, nevado y majestuoso, 
el pico de Orizaba, ó antiguo Gitlaltépetl, (cerro de la estrella) 
y las pedregosas cumbres del Perote. 

El café, la caña de azúcar, el plátano, la purga llamada 
Jalapa y demás producciones de las tierras templadas son el 
resorte principal de la agricultura en una población, situada 
tan lejos del ferrocarril que une entre sí las ciudades princi- 
pales de esta República. La vida es barata y la propiedad tiene 
poco valor. Las familias decentes son tratables y acogen con 
afabilidad al extranjero, muy raro en Jalapa. La prostitución es 
excesiva, atendidos sus 14,000 habitantes y su poco movimiento 
de forasteros. Como en las restantes ciudades de la República, 
hay aquí varias casas toleradas de mesalinas. En Jalapa he 
venido á oír vivas y gritería política de elecciones, al uso de 
Colombia ; sin duda por carecer ella de actividad, industria y 
comercio. No escasean los indios, ni los gritones vendedores por 
las calles. La prensa está casi muerta ; la religión en la mayo- 
ría de los hombres, como acontece en lo restante del país y de 
la América española, se reduce á oír misa los domingos. En 
este clero abundan, y en el de toda la República, los indios 
y los meztizos. También aquí el protestantismo va haciendo 
prosélitos entre hombres y mujeres ; hoy los mismos periódicos 
liberales ya se lamentan de que se vaya destruyendo con él la 
unidad nacional, indispensable para resistir á los yankees. 

Estos, para quienes toda la América es un campo reservado á 

28 



— 218 -* 

sns conquistas, según me lo sostenía en días pasados un inge- 
niero de la gran República, cometen en el país reprobados hechos 
que hacen protestar aun á los diarios más adictos al Gobierno 
liberal de México, pupilo, como todos saben, de los Estados 
unidos. "En la Estación del ferrocarril Sullivan,,v. g., los jefes, 
si son americanos, tienen sueldos exorbitantes y poquísimo 
trabajo ; pero, si son mexicanos deben desempeñar los oficios 
de jefes y telegrafistas. A los primeros se dan las mejores 
estaciones, i, los segundos, las de muy poca importancia ; no 

obstante sus notorias actitud y honradez Al hacer alguna 

reclamación de mercancías ó equipajes extraviados contestan los 
yankees á los interesados despreciativa y lacónicamente etc. . " 
Tarde cae en la cuenta La Patria, de donde he tomado la 
cita anterior, y los demás diarios mexicanos que frecuentemente 
levantan al cielo el grito contra sus vecinos, dueños ya de las 
principales empresas y de mucha propiedad en México, y, algo 
más tarde, protectores á guisa de los ingleses en Egipto y de 
los franceses en el Tonkín y Madagascar. * 

La reciente Memoria del Secretario de Hacienda asigna 
para la exportación mexicana, del 30 de Junio de 1882 á la 
misma fecha de 1883, un total de $ 41.807,595. De estos son 
$ 29.628,678 para metales preciosos $ 12.178,937 para los demás 
artículos, entre los cuales se hacen notar el henequén 6 fique con 
$ 3.311,063, las maderas con $ 1.917,324, el cafécon $ 1.717,191 
y las pieles con $ 1.653,166. Todos los demás artículos, como 
caucho, tabaco, azúcar, vainilla, etc. presentan cifras aun inferio- 
res. Además de los tres millones y medio de A-enegue?^, aparece una 
nueva cifra de $ 596,533 para el ixtle, otra clase de esa hebra 
más fino. Así, pues, México ha exportado en un año. casi cuatro 



* En Oolombiaia anarquía nos llevará más lejae, á la pérdida 
del Istmo de Panamá. 



-'"W^ 



~ 219 — 

millones de fíque^ es decir la tercera parte de su exportación 
agrícola y manufacturera. ¡ Cuánto no podrían ganar en Co- 
lombia los que emprencítesen el cultivo en grande de nuestras 
pencas y la extracción de sus filamentos con la pequeña 
máquina inventada para el efecto ! Quitados los veintinueve 
millones de plata exportada por México, quedan, como vimos, 
sólo doce millones para los demás artículos, y doce millones 
es la cifra de nuestra exportación anual. Si explotásemos las 
ricas minas de Colombia, en vez de charlar, disputar y matar- 
nos estúpidamente, podríamos nosotros también remitir buenos 
millones de metales preciosos al extranjero. Pedro de Heredia, el 
fundador de Cartagena, envió á España sólo de quintos reales, 
según César Cantu, veinte mil quintales de oro puro, cantidad 
enormemente superior á los veintinueve millones que exporta 
México. Cantu añade en el lugar citado (Hist. Univ. El Dorado 
tomo 49 pág. 213 de la edición mexicana). '*^ Allí (en Colombia), 
á lo menos rio era un sueño lo que buscaban (El Dorado) como 
en otras partes." México tuvo cuarenta y un millones de expor- 
tación en 1882. Chile presentó para fities de ese año las siguien- 
tes cifras oficiales : exportación setenta y un millones de fuertes, 
importación cincuenta y tres millones. Esto manifiesta sus 
grandes ganancias en los territorios que ha arrebatadq al Perú 
por medio de la conquista. 

En cuanto á ferrocarriles, bueno es presentar algunas 
cifras para que se hagan comparaciones. México tiene en explo- 
tación 4,800 kilómetros,* el Brasil 5,610; Chile, 2,115, el 
Perú 1,58S, la República Argentina 3,660, el pequeñísimo 
Uruguay 376, Guatemala, también muy pequeño,. 90, Vene- 
zuela 164, el Ecuador 134, Costil Rica, menor que el Estado 
del Tolima, 168 y Colombia solos 180; (sin contar el ferrocarril 

* Esa cifra de Agosto de 1883 ha Uagada á 5,915 (1,183 leguas) 
en Mario de 1885. --Nota posterior. 
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yankee de Panamá) no obstante sus cuatro millc»nes de habi- 
tantes, su riqueza y sus 1.300,000 kilómetros cuadrados de 
superficie. Sólo México entré las citadas repúblicas, nos es 
superior en extensión y habitantes y la Argentina, si es mayor 
que Colombia en territorio, tiene menos almas y está mucho 
más distante de los centros civilizados de Europa y Estados 
Unidos. ¡ Que caiga sobre los politiqueros y adalides la maldi- 
ción del pueblo, quien tiene derecho y razón de mirarlos como 
la remora principal de su progreso ! México, con la paz, el tra- 
bajo y fuertes contribuciones, se ha puesto una entrada anual 
de treinta y dos millones ; Chile, con los mismos elementos 
y el desmenbramiento del Perú, ha obtenido en 1882 otra de 
$ 41.821,550 ; Colombia, con sus enjambres de políticos y sus 
pléyades de literatos sólo cuenta diez millones y se halla en 
grandes apuros pecuniarios. Esto es muy natural, como la 
consecuencia lógica de tanta política, espíritu de partido, gue- 
rras fratricidas y literatura mendiga. 

Pero, volvamos a México al que pronto daremos nuestro 
último adiós, después de dos años y tres meses de permaneucia 
en su territorio. Durante ese tiempo no he cesado de estudiarlo 
en documentos oficiales, diarios é historias, y en el frecuente 
trato con todas las clases sociales. He visitado en México diez y 
nueve ciudades y varios pueblos ; he recorrido todas las líneas 
férreas centrales, excepto los dos trozos de León á Aguas 
Calientes y de Toluca á Morelia, últimamente abiertos al trá- 
fico; he predicado en Puebla, México, Tacubaya, Guanajuato y 
Drizaba; he vivido un año en Puebla, seis meses en México, 
seis en Guanajuato y uno y medio en Orizaba;por último, he es- 
crito y remitido á Bogotá sesenta y dos revistas, en las que he 
procurado pintar el país tal cual se me presentaba, sin enojo, 
ni adulación. La única idea que me ha guiado en ellas ha sido 
la de matar, con el ejemplo de las antiguas revoluciones de este 
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país y sa actual prosperidad/ el espíritu de partido, la manía 
política, las guerras civiles y el poco amor al trabajo, males 
que hasta el presente han aquejado á nuestra Patria. No dudo 
haberme creado con mis revistas algunos enemigos, tanto en 
Colombia como en México ; pero mi instinto es decir la verdad 
sin adular á nadie, y trabajar por el bien de mi país,, aunque 
de paso hiera algunas suceptibilid*ades y contrarié no pocos 
intereses. Como síntesis de mis estudios sobre esta República 
saco la siguiente conclusión que he oído g.tribuír á Bolívar : 
" En México todo es grande, menos los hombres." 

En Jalapa ha muerto hasta la memoria del General Santa 
Ana, pues ni siquiera tiene en ella un buato, una estatua, una 
calle ó establecimiento público que lleven su ^nombre, no obs- 
tante los muchos beneficios que hizo a esta su ciudad natal. 
Hace pocos años murió el célebre político en México y fué ente- 
rrado oscuramente, sin que el Gobierno liberal le tributase los 
honores debidos al que derrocó el imperio de Iturbíde y gobernó 
repetidas veces la República. Al menos él no tuvo la triste suerte 
de Ocampo, Degollado, Comonfort, Miramón, Mejía, Iturbide, 
Méndez y otros prohombres mexicanos, quienes murieron-, 
asesinados ó fusilados. El General Guadalupe Victoria; el 
Presidente Herrera y Don Sebastián Lerdo de Tejada, segunda 
figura después de Juárez en la guerra de la intervención, fueron 
también hijos de Jalapa, y tampoco tienen aquí monumento 
alguno que recuerde su memoria. Colombia muy bien puede 
gloriarse de ser un pueblo generoso, donde los partidos saben 
tributar homenaje á sus enemigos políticos que han tenido 
gran mérito ó han brillado en el escenario público, y donde no 
se ha fusilado, ni asesinado á los vencidos. Si hubiese sido 
Presidente de México el General Santa Ana, cuando se prin- 
cipió el ferrocarril de Veracruz, ciertamente no hubiera pasado 
por el rumbo de Drizaba, donde encontró grandes obstáculos, 



como la barranca de Metlac^ la cuesta de Maltrata y el Infier- 
nillo, obstácalos que exigieron muchos táñeles y viaductos cos- 
tosísimos; sino por Jalapa, cuyas tendidas faldas no hubieran 
requerido grandes obras de arte en un- trayecto igual al de 
Ortzaba. Pero los Bscaudón, primeros empresarios del ferro- 
carril de Veracruz, tenían en Orizaba propiedades, y su interés 
particular pesó más en la balanza que el bien publico. 

El 5 de Noviembre tomó por 30 centavos un puesto en el 
carro de primera clase de la tranvía de Coatepec, villa situada 
á 12 kilómetros al Sudeste de Jalapa y 200 metros más abajo, 
con una población de 5,000 almas (el cantón tiene 26,000) y 16° 
grados centígrados de temperatura media anual. El día era 
espléndido, la mañana fresca, pues ya estábamos á mediados 
de otoño, y el camino variado, ameno, verde y frondoso. Des- 
pués de corta subida, emprendimos, tirados ^or muías, la bajada 
del Oonsuelo siguiendo curvas y pendientes imposibles á una 
locomotora ; luego Tecorrímos alguna» ondulaciones del terreno 
en medio de bosquecillos de encinos; pasamos el manso, 
pequeño y tortuoso Sordo por _ un puente de madera y en 
seguida bajamos á las encantadoras vegas del Pisquiac, som- 
breadas por numerosas hayas, vegas que recuerdan las del 
Somondoco, cerca de Garagoa y en las que se ven un rancho 
(estancia) y algunos Jacaíe* (chozas) de troncos y de tejas. Las 
peladas rocas del Perote, el airoso y planteado cono del Orizaba 
se destacaban en el límpido horizonte, al Sur y al Sudoeste. 
Por donde quiera se veían cafetales, tabacales * y plataneras. 
Pasado el Pisquiac por el hermoso puente de la- antigua y em- 
pedrada carretera, y dejado á la izquierda el grande ingenio dé 



* En nuestras tierras templadas de Colombia, donde no hiela, 
oomoí acontece en estas, durante et invierno, se podría también sein- 
brar tabasoo. 
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la Ordaña^ emprendimos nuevas ondulaciones antes de llegar 
á Coatepec. Esta población, de anchas y empedradas * calles, 
pero solitarias ; de casas bajas de teja y de hermosos alrede- 
dores, donde dominan las plataneras, tiene cuatro buenos tem- 
plos, plaza de mercado, circo de toros, palenque de gallos, 
grande plaza adornada de árboles, jardines, asientos, fuentes 
y la Estación de las tranvías. Vive del café, del tabaco, de la 
agricultura y de los trapiches. En sus casas, como se estila en 
Jalapa y demés ciudades de México, se ven numerosas jaulas 
de canarios, jilgueros, ruiseñores, clarinesy (mirlas) y prima' 
veras, al lado de aéreas macetas de parásitas y orquideas, y 
sobre multitud de tazas de flores escogidas. 

Desgraciadamente, aquí, como en la mayor parte de esta 
República, la gente es curiosa y desconfiada, poco tratatable, 
encogida y nada hospitalaria ; tímida al frente, temible á la 
espalda ; parecida a la del Ecuador en sns maneras y estilo, a 
1 a del Perú en su carácter y a la de Guatemala en sus alimentos, 
costumbres y lenguaje. Un extranjero se ve aislado, porque 
no encuentra la sociedad fácil, amable y efusiva de Colombia, 
de Buenos Aires, de la Habana y de Chile. Sin embargo, los 
robos son por aquí menos frecuentes que en el interior; aunque 
no se puede negar que domine por donde quiera en* este país el 
carácter indio el cual ha inficionado aun á la gente blanca, tam- 
bién poco alegre y comunicativa, taciturna y esquiva. Todavía 
no he podido ver un sólo baile popular, ni he oído una sola 
canción acompañada de la arpa ó de \b. jarana (tiple) entre las' 
gentes del vulgo, en los dos años que he permanecido en México; 
si exceptuamos los cantos de algunos vendedores públicos acom- 
pañados consonido del pandero. Aquí, en Jalapa y Orizaba, 
como en nuestras comarcas, llueve todo el año; por ende, los 
prados y tJampiñas están siempre lozanos; hay, además, no 
pocos ríos de que carecen las altiplanicies. Así es que anuiftl- 
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mente se exportan del feraz cantón de Jalapa, fuera del tabaco, 

de los plátanos, de la purga que lleva su nombre, Koy escasa, 

de alguna azúcar y aguardiente, se exportan cien mil quintales 

de café. Un calderero francés, establecido en Coatepec desde 

1847, ha hecho su fortuna construyendo alambiques y pailas 

para los ingenios. Tomaba, antes de haberse establecido le 

tranvía, un cobre más caro de las minas de Soraalahuácan, 

distantes diez leguas; hoy, recíbelo directamente de Francia. 

La milla del camino de rieles de Coatepec á Jalapa, línea que 

cuenta 12 kilómetros, costó cerca de nueve mil pesos. 

Su afectísimo, 

Federico C.-Aguilae. 



Habana, Noviembre 15 de 1883. 
Señor Redactor de El Pasatiempo. 

El 9 de Noviembre á las diez de la mañana zarpó de 
Veracruz'el vapor español de la línea Antonio López, llamado 
" Satrustegui,^^ á cuyo bordo iba este su servidor. Yo había 
navegado en vapores ingleses, franceses, anglo-americanos, 
austríacos, italianos, etc. ; pero, aun no conocía el estilo de los 
barcos españoles. Dio la casualidad que el mismo Vicecónsul 
español de Veracruz tuviese que entregarme un dinero remi- 
' tido de México y refrendarme el pasaporte, indebidamente 
exigido por los agentes de los vapores López, pues yo no iba 
á la Habana sino á trasbordarme á otro vapor. En la primera 
operación me extorcionó el uno y medio por ciento, no siendo 
sino el medio, y en la segunda me hizo pagar dos fuertes más 
de lo justo. * En la Habana me pidieron de nuevo pasaporte 

* Ya en Jalio de 1881 un empleado español de la Aduana me 
había robado cuatro fuertes en oro. 
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para Colombia, aunque no me lo exigieron como condición 
indispensable. En mis viajes sólo á los españoles y los turcos 
he visto llenar esa formalidad, ya en desuso en las demás 
naciones. 

Al fin dejaba yo las costas de México en un vapor viejo, 
poco aseado, de no muy buen servicio^ que costaba hasta la 
Habana $ 40, por tres días y medio de navegación y en el que 
recorrimos 283 leguas sin parar en ningún puerto intermedio. 
El tiempo aparecía hermoso ; mas, el barómetro bajaba mucho, 
pues estaba anunciando un temporal; el capitán y tripulación 
se mostraban preocupados, observando suma' vigilancia. Todo 
se redujo á un ligero chubazco, y á que se mareasen pasajeros* 
camareros y el módico de á bordo. La América estaba represen- 
tada por. seis cubanos, tres mexicanos y un colombiano y la 
España, á más de los tripulantes, por ocho individuos entre 
los que llamaban más la atención dos mesalinas que se colo- 
caban en la mesa al lado del capitán. A medida que el vapor 
andaba, iban desfilando una docena de vapores y otros tantos 
buques de vela surtos en el puerto. Dejábamos hacia la efipalda 
á Veracruz, llamada la heroica como nuestra Cartagena, ciudad 
pequeña pero bonita, con calles anchas, rectas, limpias y bien 
enlosadas, con casas de dos, tres pisos y de azotea, con subur- 
bios donde se levantan, no ya edificios de mampostería sino do 
tabla y teja á la moderna, con plaza adornada de árboles, 
jardines, fuentes, fanales de luz eléctrica, y circuida de portales. 
El bonito pórtico de la aduana, el templo de San Francisco, 
convertido en biblioteca y su elevada torre en faro bautizado 
con el nombre de Juárez, iban ya desapareciendo, como tam- 
bién el castillo de Ulna, que recuerda el de Bocachica y que 
es una prisión malsana donde mueren tantos infelices, iban 
desapareciendo, digo, cuando nos sentamos á la mesa, bastante 
bien servida y sobre todo rociada con exquisito Valdepeñas. Se 

habló algo del crimen reciente, en que aparecían como víctima» 
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de un horrible asesinato el cura de un pueblo vecino á Orizaba 
y tres 6 cuatro personas de su familia, entre ellas dos mujeres. 
Veremos si fusilan a los malhechores, pues, aunque en México 
está abolida la pena de muerte, se aplica, sin embargo, la Zay 
fuga, según la cual se fusila á un hombre de improviso sin darle 
tiempo á que se prepare, so pretexto de haber intentado esca- 
parse. Para los extranjeros se encuentra también en la Consti- 
tución el draconiano artículo 23 que los expulsa del territorio 
mexicano, cuando se les juzga perniciosos. Con visible contento 
dejó el equipaje de nuestro barco el malo é inseguro puerto de 
Veracruz, donde lautos naufragios ha causado el viento Norte 
que sopla de Noviembre á Marzo. Bien manifiestan su violen- 
cia los restos de varios de ellos que se perdieron en Febrero 
de este año y que todavía se ven en la playa, cual enormes 
esqueletos. 

Durante la navegación no hubo más incidente particular 
que el Santo Sacrificio de la Misa, celebrado por el Capellán 
d^ á bordo en la espléndida sala de popa. Asistieron con poca 
devoción 27 personas, es decir, como la tercera parte de la 
gente que navegaba en el " Satrustegui." Por desgracia la 
indocta incredulidad y la tonta indiferencia es de tabla entre 
las gentes adocenadas que frecuentan los vapores. El 12 de 
Noviembre á las nueve de la mañana entramos en el hermoso, 
frecuentado, amplio y seguro puerto do la Habana siguiendo 
estrecho canal, defendido por los castillos del Morro y de la 
Punta, situados uno frente al otro. Algunas millas antes de 
llegar, veíamos destacarse en el horizonte la brillante luz del 
faro giratorio y la interminable serie de faroles de gas, que se 
extienden desde la Aduana hasta la Chorrera por más de dos 
leguas. El puerto de la Habana está formado en una ensenada 
de perímetro irregular, defendida por siete fuertes armados de 
cañones modernos y circundada por la ciudad, el pueblo de 
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Beg]a, los almacenes de azúcar y las carboneras. £l golpe de 
vista es magnifico y grande la animación de su recinto, en el 
que conté fuera de las embarcaciones menores, veintisiete vapo- 
res, cincuenta barcas de vela, dos ferry-boats, que ponen en 
comunicación á Regla con la ciudad, y algunos pequeños remol- 
cadores. Un dique flotante y los almacenes de la Aduanai 
construidos en forma de caney y cerrados por larga verja de 
hierro, se extienden desde la Machina (elevador) hasta una 
grande distancia, siguiendo la orilla del mar. A. lo largo de lia 
mayor parte del circuito de la bahia corre, tras los edificios, 
una cadena de verdes colinas donde los cocoteros levantan sus 
airosas copas. 

Al dia siguiente me trasbordé, cerca de las siete de la ma- 
ñana, al pequeño, sucio, incómodo, pero andador buque español 
" Esperanza '^ que debía zarpar dos dias más tarde para Saba- 
nilla y Colón. Por huir de Caribdis cai en Scilla. En efecto, 
el miedo de la vida carísima de la Habana, y no del vómito 
negro, pues en esta época de Noviembre á Marzo no lo hay; el 
miedo, sobre todo, de tantee pillos como pululan en esa cic^dad, 
centina común de la gente peor de la Península, "á donde acu- 
den los españoles, como me decía uno de ellos, á buscar dinero 
por buenos ó malos caminos ; " el miedo, digo, á los bribones 
de ese puerto, donde, hace dos años y medio me robaron de la 
cartera $ 36 en oro español, más $ 4 en oro, que debí pagar á un 
guarda español para que no me impidiese, á última hora, tras- 
bordar mi equipaje de El 8 ara toga á el Gity of Mérida, más 
$ 4, también enero, que debí dar al botero quien abusó de este 
incidente; el pánico de todo eso me hizo tomar un pequeño vapor 
de 867 toneladas, perteneciente ala línea del Marqués del Campo, 
vapor que había sido embargado en Colón por una deuda, vapor 
carísimo, pues me costo $ 99 * en pesos mexicanos, vapor de 

* De Qaebeo (Canadá) á Liverpool pagué sólo $ 70 por doce 
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carga con sólo cuatro camarotes y siete camas, donde fueron 
amontonadas veinte personas, es decir, siete pasajeros de pri- 
mera, cinco empleados del buque, tres criados y algunos pasa- 
jeros de segunda, quienes por favoritismo fueron acomodados 
con los de primera. El buque era sucio, el servicio malo, la 
comida regular y con vino ; los criados fumaban dentro de la 
cámara y se lavaban en la única aljofaina de los pasajeros. 
Como todos eran españoles, el Mayordomo, que ya me babía 
sacado de mi camarote para meterme en el del médico, me . 
excitaba á que fuese á dormir sobre cubierta, no obstante 
haberle dicho ya algunas veces que venía enfermo del pecho. 
Trataba de hacerme salir con maña del nuevo camarote para 
acomodar en él á un paisano, á quien, por fin, introdujo allí 
para que no me dejase dormir con sus ronquidos y trasboca- 
mientes; amén del sumo calor y escasez de espacio para colocar 
la ropa. Añada usted á todo esto un lenguaje amenizado fre- 
cuentemente con groseras intergecciones de varias clases, tan 
comunes entre la turba-multa de peninsulares que he conocido 
en la Habana, Veracruz, San Thoijias, etc. 

Pero, volvamos á la Habana, á donde me dirigí después 
de trasbordar el equipaje con el gasto de dos fuertes. Tomado 
el boleto de pasaje en las nuevas y elegantes oficinas de la 
Compañía del Marqués del Campo, atravesé las estrechas calles 
de la ciudad antigua, poniéndome de lado á cada paso en sus 
banquetas, (enlosados) de media vara de ancho, como las de 
nuestra calle de los Carneros, para dar paso á los que venían, 
y me fui á la plaza de San Juan de Dios, antes templo y con- 



días en cómodo y lujoBO vapor y de Sabanilla á Nueva York otros 
$ 70 por ocho días de navegación, más agiadable que la incómoda 
de los ocho que gastamos de la Habana á Sabanilla en el '* Espe- 
ranza,'' tripulado en su mayor parte por gallegos. 
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vento de esa orden y hoy pensil adornada oon arbole?, jardines, 
faroles y fuentes. Alli tomé los carros de ana de las tres lineas 
de tranvías que recorren la ciudad, para dirigirme al Cerro. 
Después de algunas calles angostas, entramos en la parte nueva 
de la ciudad, ocupada por los hermosos paseos de Isabel, de la 
India y del Vapor adornados con árboles, asientos, fuentes, ver- 
jas y faroles. Los circuyen bellos edificios flanqueados en con- 
tomo por elegantes portales, tan cómodos en los climas ardien- 
tes. Entre aquellos sobresalen los teatros Tacón, Pairet y Paz, 
últimamente derruido. En esta parte nueva de la ciudad i^e 
encuentra la ancha y aristocrática calle de la Reina, que parte 
de la plaza del Vapor para terminar en la de Carlos III. Toda- 
vía hay allí muchos lotes vacíos y otros en construcción. Pasado 
ese barrio de los teatros, casinos, hoteles elegantes y restau- 
rantes, sigue el urbano (tranvía) hacia el Sur por larguísima 
caUe, bordeada de portales, tiendas, fondas y casas de mediana 
apariencia, entre las que sobresalen algunas quintas de lujo. 
Dicha arteria viene á terminar en el Cerro, á dos kilómetro? de 
la plaza de San Diego, punto de donde partimos. 

En las tres diversas partes de la ciudad ; la antjigua, la 
nueva y la extramuros, llaman mucho la atención el gran movi- 
miento de carros tirados por caballos; (algunos por bueyes) los 
centenares de volantaa ; (carretelas) la multitud de peninsu- 
lares, muchos de ellos cubiertos con boinas; (gorros colorados) 
los numerosos soldados con toda clase de uniformes, desde el 
pantalón rojo y sombrero de jipa de los terribles voluntarios, 
muchos de ellos cubanos, hasta el pantalón y chaqueta de dril 
azul del policía; finalmente el gran número de negros, mulatos 
é hijos del Celeste Imperio. La población de la Habana jtiene 
240,000 habitantes, que pueden dividirse en tres clases casi 
igualmente numerosos, creoUos, peninsulares y extranjer9s. 
Fuera de las. calles principales, Beina, Obispo, (del Qpm6rcío)| 
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Oompostela, Agaiar, CyReill, Oficios, Caba, Amarilla, San 
Ignacio, Amargara y otras, pocas menos notables, todas las 
demás son irregulares, tortuosas 7 muy sucias ; especialmente 
los callejones que irradian de la parte nueva de la ciudad y 
que están flanqueados de casas de teja y tablas. Estas son de 
un solo piso y de las que nosotros llamamos casa-iienia^. No se 
puede negar que en la Habana, al lado de extraordinario movi- 
miento comercial, hay mucho desgreño y suciedad. Las cascis 
legales de prostituidas españolas, creollas, mulatas y negras 
abundan en las calles de la antigua ciudad. La gente del 
pueblo, sobre todo las hermosas negaras y mulatas, están mejor 
vestidas que las de México, y la multitud de mocetones espa- 
ñoles admiran por su gallardía y buena apostura, aunque no por 
el traje. El creoUo presenta los mismos caracteres que los de 
Veracruz, Cartagena, Panamá, Guayaquil y Lima. Después 
de la insurrección se halla éste, en lo general, arruinado, pues 
ha perdido sus propiedades, las cuales han pasado á manos 
españolas, y se contenta con ocupar destinos secundarios, 
dejando los de primera clase á los peninsulares. El comercio 
es extranjero y español en su mayor parte. Los billetes de 
Banco, sucios y rotos pues la plata casi no corre aquí,, valen 
como los del Perú en 1877, la mitad, y aun bajarán más. El 
oro español está al nivel de la plata; el americano tiene uno 
por ciento de premio y los pesos mexicanos sólo valen noventa 
centavos. La vida es muy cara y todo cuesta un ojo de la cara, 
especialmente los puros 6 tabacos que son malos y carísimos, 
comprados al menudeo. En la mayor parte de los hoteles y 
fondas dominan la porquería y el mal servicio, amén de los 
picaros que pululan por donde quiera. 

La España, quien se jactaba en el siglo XVI de qvs el sol 
no se ponía en sils dominios y que media/ aun á fines del pasado, 
un territorio colonial de 15.668,068^ kilómetros cuadrados, se 
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ve hoy reducida á solos 429,123 kilómetros cuadrados de pose- 
siones coloniales con 7.888,123 almas; mientras la In/^flate- 
rra posee actualmente 19.820,919 kilómetros cuadrados con 
214.086,850 de habitantes. Las rentas de Cuba en 1879 llega- 
ron á $ 12.265,276 7 los gastos á$ 11.352,938. La exporta- 
ción en 1878 fué de $ 70.881,525 y los derechos de Aduana 
$ 6.700,010. Al puerto de la Habana entraron en 1882, 1,428 
buques con 1.258,181 toneladas. El más importante artículo 
de exportación de Cuba es el azúcar, que figura entre las expor- 
taciones con la cifra de 381.681,000 kilogramos, de los cuales 
un 66 á 90 por 100 va a los Estados Unidos. Sólo la Habana 
exportó en 1880, 90,523 cajas, 219,323 sacos y 190,083 barri- 
les de azúcar, 12,443 barriles de miel y 9,873 pipas, de 125 
galones cada una, de aguardiente. Además 8,779 arrobas de 
cera de abejas, 12.464,936 libras de tabaco y 153.141,000 
cigarros. La exportación del café es insignificante. Los ferro- 
carriles de toda la isla miden 1,382 kilómetros; (2764 leguas) * 
los telégrafos, 4,500 (900 leguas) y la población asciende,, 
según el censo de 1878 á 1.521,684 habitantes, diseminados 
en 118,833 kilómetros cuadrados. Es algo más pequeña y un 
quinto, más poblada que Guatemala. Tiene una entrada anual 
inferior á la de Colombia en 1878, tomando de esta juntas, la 
nacional ($ 6.063,990) k de los Estados (4.997,059) y la de los 
distritos ($ 3.000,000), que suman $ 14.861,049; su exportación, 
es de $ 400,000 inferior a la de Chile en 1883. No obstante 
estos cotejos, que disminuyen no poco la grande idea que se 
tiene de la perla de la corona de España, un español que nave- 



* En cuanto á ferrocarriles Cuba tiene menos que México 
(5,365 kilómetros) que la Argentina (3,660 kilómetros) que el Perú 
(1,585 kilómetros) y que Chile (2,115 kilómetros). Lo mismo digo 
de los telégrafos. 
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gaba conmigo en el vapor Saratoga, al regreso de los Esta- 
dos Unidos, me decía hablando de Colombia: ''Tenemos 
noticias que esa República es la tierra del hambre y de la 
miseria." El Diario de Marina j La Voz de Cuba, principales 
hojas diarias, son muy leídas por toda clase de personas y 
mucho más que no lo son en México los diarios de esa nación; 
pero, el periódico allí ha matado al libro. Si en alguna parte es 
exacto el aforismo aquel: Homo homin,i lapus, lo es, por cierto, 
en la perla de la corona de su Majestad Católica. 

Para visitar la ciudad nueva, la cual no había yo estudiado 
bien en Agosto de 1881, me instalé en el Hotel Cabrera, vecino 
á la gran plaza del Vapor 6 de Tacón, Hotel sucio y mal ser- 
vido, como lo son casi todos pues no hay cosa peor que la ser- 
vidumbre española. Después de recorrer la plaza y calles ele- 
gantes y las callejuelas sin empedrados, ni banquetas, (enlo- 
sados) polvosas y desaseadas de Jesús del Monte y de los 
barrios vecinos al fondo de la Bahía ; después de visitar los 
paseos de Isabel la Católica, de la India, del Prado y del Par- 
que Central, fui á la Catedral para ver el sepulcro de Colón. 
Es un edificio de poco mérito, por el estilo de San Carlos de 
Bogotá, y aun inferior, aunque embaldosado de mármol y tiene 
el coro tras del marmóreo altar mayor. Del lado del Evangelio 
se halla incrustada en la pared una lápida de mármol ordinario 
con el busto de Colón de medio relieve y con la siguiente 
inscripción : / O restos é imagen del genovés Colón ! mil siglos 
durad guardados en la terna y en la remembranza de nuestra 
nación ! Ano de 1822. Este pobre monumento, que por mil 
razones debía ser él primero, se queda muy atrás de las esta- 
tuas que he visto erigidas al Almirante en Genova, Lima, 
México y Colón. Dos otros objetos atraen allí la mirada : el 
bello sepulcro, coronado de magnífica estatua de mármol, del 
Obispo Serrano, muerto en 1876, y una efigie gigantesca de 
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San Cristóbal, revestida con su capa roja y anchos pantalones 
remangados. Cerca de la desnuda plazuelita de la Catedral está 
la plaza de Armas, adornada, aunque muy pequeña, con arboles 
la estatua de Fernando VII, un modesto templete ó pórtico que 
lleva seis columnas dóricas y es de cal y canto, erigido el año 
1828 en el sitio donde se dijo la primera misa y se celebró el 
primer Cabildo. (1519). Dentro del pórtico hay tres buenos y 
curiosos cuadros al óleo que representan esos episodios. Algo 
como este monumento, ó un poco mejor, deberíamos levantar en 
Bogotá en el sitio del Humilladero. El palacio de Gobierno os 
mucho más pequeño que el de México, pero de más elegante 
fachada. De la plaza de Armas trasladóme á la de Tacón, 
siguiendo la angosta calle del Obispo la que, no obstante sus 
enlosados de media vara de ancho, tiene muchos ricos y ele^ 
gantes almacenes. Encontróme allí un portugués quien me 
preguntó ¿ dónde quedaba la plaza de Armas ? Para darse 
importancia me dijo que era inglés; pero, no me supo contestar 
en ese idioma, ni en francés, ni en italiano. ¿ De dónde es, 
pues, usted ? le dije. Soy portugués me respondió algún tanto 
confundido. - . 

En la Habana hay pocos templos y todos muy medianos. 
Hace tres años se terminó el del Ángel, cuyas ^torres y facha- 
das son góticas, mientras el interior pertenece á los órdenes 
griegos. En la ciudad nueva sólo se ha levantado el pequeño 
de Monserrate y se ha reedificado otro. ¡ Qué diferencia tan 
enorme existe, en cuanto á templos, entre México y la Habana ! 
San Francisco ha sido convertido en oficinas de Aduana y San 
Juan de Dios, derribado. Por la parte occidental se extiende un 
barrio, en el que sobresalen dos hermosos edificios, el Colegio 
Isabel para niños y la Casa de Salud. Tomando por el Norte 
se va en tranvía, tirada parte por caballos y parte por una 

pequeña locomotora, á los vecinos sitios de baños, Vedado y 

40 
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Carmelo 6 Chorrera, sitios qae serán con el tiempo el Versallea 
de la Habana. Annqne hoy están desnados de árboles, se hallan 
refrescados con las brisas del mar que lame los jardines de sns 
nuevas y bonitas quintas. Antes de salir de la ciudad se encuen- 
tra por ese rumbo la gran plaza 6 paseo de la Punta, embelle- 
cida con árboles, jardines y la estatua de mármol de Neptuno, 
en vez de la de Churruca 6 de Gravina, lo que hubiera sido 
más natural. Viene en seguida el grande edificio de las Cár- 
celes, cerca del cual se truecan los caballos por la locomotora; 
luego se pasa por el fuerte de la Beina y la Calle ancha del 
Norte para llegar al término en 34 minutos de marcha. Con 
el tiempo podrán la Chorrera y el Vedado llegar á tíer un 
Chorrillos peruano ó una Villa de mar chilena ; aunque la cam- 
piña está desnuda y las casas distan mucho de la riqueza y 
elegancia de aquellos sitios de recreo de Lima y Valparaíso. 
Nosotros podríamos formar análogas estaciones, para temperar 
realmente, en IJbaque,^ Choachl y Fasagusugá, y como sitios 
de reoreo, Serrezuela y Chapinero. 

£1 15 de Noviembre me embarqué para continuar mi 
viaje hacia Colombia en el ya descrito vapor ''Esperanza,'^ 
donde el Capitán, el primer oficial y el Mayordomo eran nue- 
vos á consecuencia del episodio de Colón. Había yo pasado 
en la Habana dos días de abstinencia por causa de la huelga 
de los carnic^os, quienes se resistían á pagar un nuevo im. 
puesto á la Municipalidad, y había tenido la pena de leer en 
La Voa de Ouba noticias de Colombia, las cuales, por supuesto, 
hablaban sók) de política y temores de revolución. Nuestros 
politiqueos nos dan muy mala fama y nos hacen despreciar, 
según he notado siem;pre en laa conversaciones tenidas á bordo 
de los buques. Cuatro líneas principales de vapores españoles 
vienen á la Habana, la de López, la de Herrera, la de Barcelona 
y la del Marqués del Campo, Unos hacen el servicio entre Es* 
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pana, Habana j México^ y otros entre las Antillas y la Costa 
Norle de Sud-América. Antes de partir di una última mirada á 
la gran oapital de Guba^ recordando su espaciosa y cómoda plaza 
de Mercado, la mejor que he visto en países ^pañoles, el Ins- 
tituto, la Universidad, el Seminario, la Escuela Normal, la Casa 
de Beneficencia, el Hospicio Civil y Militar, el Asilo, el Arse- 
nal, la Pirotecnia y Maestranza civiles y militares, el extenso 
Cementerio de Colon, los jardines de aclimatación y el Hipó- 
dromo. La ciudad antigua estuvo situada no lejos de la mo- 
derna en la boca del Mayabeque, donde la fundó en 1515 Diego 
Yelásquez, y fué trasladada al sitio actual en 1519. El clima de 
la Habana es sumamente cálido en los meses de verano, desde 
Marao á Noviembre, y algán tanto fresco por las mañanas y no- 
ches, en los de invierno, de Diciembre á Marao meses en los que 
hace muy pocas victimas entre los peninsulares j europeos el 
vómito negro que tanta gente mata en lo restante del año. La 
sociedad de la Habana es culta, no obstante los millares de 
labriegos y patanes que anualmente vienen de España; el 
comercio casi exclusivamente peninsular y la industria está 
igualmente repartida ; pues el español es más vigoroso y Hndo 
mozo, pero no menos ocioso que el creoUo. Todavía llama la 
atención aquí el sombrero fósil de teja en los clérigos y la falta 
de sombrerito en las elegantes, como también la graciosa man- 
tilla española. 



Sü afectísimo, 



FeDEKICO ,0. AOÜILAE. 



BarranquiHa, Noviembre 24 de 1883. 
Señor Redactor de El Pasatiempo, 

Antes de salir de la famosa Isla de Cuba, quise pene* 
trar algo en el intecior y conocer su campiña, sus pueblos y 
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caminos de hierro. Preferí el rumbo de Occidente por ser hacia 
esa parte donde se encuentran los grandes plantíos del cele- 
bérrimo tabaco, con el que se confeccionan los habanos. Al 
efecto tomé, el 14 de Noviembre, el tren del Ferrocarril del 
Oeste & las tres y media en la vieja y fea Estación de Cristina. 
Está adornada con el busto de mármol del cubano que em- 
prendió esa línea en 1857. El billete de segunda clase hasta 
Eincón, distante veintidós kilómetros, me costó $ 0-66. Los 
wagones son idénticos á los de nuestros ferrocarriles colom- 
bianos, es decir, más que modestos, y muy inferiores á los de 
México, Perú, Chile y Costa Rica. Los de las otras estaciones, 
Villanueva, etc. se parecen mucho en su pequenez y mediocri- 
dad á los del camino de hierro de Barranquilla. El número de 
pasajeros es escaso, de ordinario. Al salir;,^lo primero que llamó 
mi atención fué el castillo de Atares, situado en el fondo de la 
Bahía ; en seguida desfilaron bonitas colinas, salpicadas de 
casas y embellecidas con árboles; luego, fueron desplegándose 
sucesivamente campos completamente llanos, cubiertos de coco- 
teros, plataneras, piñales, potreros y de algunos maizales. Las 
estaciones de Pinos, Calabazar, Boyeros y Santiago son 
pequeñas casitas de tabla y teja. Calabazar es una aldehuela, 
sitio de verano, con bonitas quintas rodeadas de ancho ceñidor 
de árboles frutales y jardines. Santiago presenta grandes 
agrupaciones de casas bajas de teja, habitadas en su mayor 
parte por negros y mulatos con estrechas, sucias y descuidadas 
calles á la española y colombiana. El cariz de ese lugarejo no 
es el más halagüeño. 

En Santiago ya principian los plantíos de tabaco los que 
tocan su máximo entre la Artemisa y Paso Real, ó entre los 
kilómetros 79 y 133 de la vía férrea. Según informes recogidos 
sobre el sitio mismo, el procedimiento para beneficiarlo es el 
siguiente: se cogen las hojas cuando están maduras. y se poneu 
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á secar en cvjes 6 palos que se suspenden en el interior de un 
caney (ramada). Una vez secas, se despalan, (se desvenan )y 
se les da el betún, que es un menjurje compuesto de los palos 
ó venas, puestos en infusión y mezclados con orines y un poco 
de vino. Este betún tiene por objeto comunicar * suavidad y 
color á las hojas. Después de terminar ese procedimiento, se 
pasa á separar las diversas calidades de tabaco, según el color 
y la magnitud de las hojas. El color de azafrán es el mejor y el 
verde el menos estimado. Los terrenos más á propósito, como 
los de Vuelta-abajo, para el cultivo de las mejores plantas 
que dan el habano, son las blancas, arenosas y color de choco- 
late. * Actualmente se van propagando hacia el Oriente de 
Artemisa los plantíos de tabaco. En Colombia, si fuésemos 
industriosos y no holgazanes, inútiles y politiqueros, hay terre- 
nos muy semejantes á los de la Vuelta-abajo, los cuales serían 
muy adecuados al cultivo de esa rica y codiciada hoja. 

Por mal de mis pecados me quedé la noche del 14 en 
sucio y cochino hotel, próximo á la Estación, y el 16 regresó 
á la Habana en el tren de las siete de la mañana. Cuba tiene 
ferrocarriles desde 1837, ' antes que la España, y sus líneas 
principales son las siguientes : de la Habana á Santo Domingo 
(por el Este de la Isla) hay una línea que mide 246 kms. ó 
49 leguas; de Santo Domingo á Concha (en la costa Norte) 
49 kms.; de Santo Domingo á Cienfuegos, (en la costa Sur) 
79 ; de Santo Domingo á Villa-Clara, el punto más oriental á 
donde llegan las lineas férreas de la Habana, 67 ; de Santo 
Domingo á Encrucijada 56 ; de la Habana á Guanabacoa 11 ; 
de la Habana á Matanzas, segunda ciudad en importancia de 
toda la isla, situada en la costa Nor|;e, 87; de la Habana á Paso 



* Estos datos faeron tomados en los lagares mismos y de boca 
de los oaltivadores especialistas. 
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Beal^ (hacia el poniente) 133 ; de la Habana á la unión IO81 
coa un ramal á San Felipe y á Betabanó (sobre la costa del Sur) 
que mide 13; de Cárdenas á Navajas 41> y su ramal a Guerrero 
mide 26; de Oaibarien á Remedios^ (hacia la mitad de la isla 
por la costa Norte) 7 ; de Nuevitas á Puerto Príncipe, un poco 
más al Este del anterior, 62; de Cobre á Cuba 13, (en la extre- 
midad oriental de la isla) y de Cuba á San Luis 23 (en los 
mismos sitios) ; de Trinidad (en la costa meridional y hacia 
el medio de la isla) á G-uinia y á Soto 40 ; de Caimanera á Guai- 
tánamo, (más al levante de Santiago de Cuba) 19; de Guineas 
á Matanza 45. El de Caratratos, el de Mallorquín y el de 
Tierra Morena miden 15 ; el de la Habana á Marianos 25 y el 
á Guanajay 30. Todos estos ferrocarriles, unidos á otros menos 
importantes, daban en 1880 un total de 1,382 kilómetros 6 
276 leguas. Generalmente han sido fáciles, pues son pocos los 
obstáculos que presenta la superficie de Cuba. Hay otras dos 
6 tres lín^s en construcción, siendo la más importante la que 
unirá á Nuevítas> en la costa septentrional, con Cuba en la 
meridional. * Además de estos caminos de hierro, se hace el 
servicio de trasportes por medio de varias líneas de vapores que 
salen de la Habana, (al Norte) para Matanzas, Cárdenas, Nue- 
vitas, Pijerto Padre, Jibara, Mayari, Tánamo, Baracoa, y de 
Batabajió (al Sur) á Cienfuegos, Trinidad, Tunas, Yácaro y 
Santiago de Cuba. 

El 15 de Noviembre zarpamos de la Habana en el detes- 
table ** Esperanza,^* " de cuyo nombre no me quisiera acordar 
y ^mide toda incomodidad puso su asiento '^ zarpamos á las 
cinco de la tarde, seguidos del '' Satrusteguíi'^ que tomaba 
rumbo á España. El 18 en la mañana llegamos á Baracoa, des- 
pués de haber costeado la costa Norte de la Isla de Cuba por 



* Los telégrafos de Cuba miden étfiW kálómetrot d 800 kiguM. 



\o% canales de San Nicolás y el antiguo de Babama, atravesando 
un mar bravo y chubazcozo, que mareó á todos los pasajeros 
y a varios oficiales de á bordo^ en medio de cayos (islotes) y 
bancos de arena No respiramos basta dejar á la espalda el fa- 
nal de Lobos^ último cayo de esos peligrosos sitio|. En Baracoa^ 
malísimo y descubierto ancón^ encontramos seis buques de 
vela y dos vapores que allí habían acudido para llevar cocos^ 
principal producto de la comarca, al extranjero. Esta ciudad, 
la primera fundada en Cuba en 1512 por Diego Yelásquez, 
está formada con casas de teja, zinc y paja, contiene 10,000 
habitantes y presenta bonito golpe de vista. Baracoa se halla 
en la costa Norte y cerca de la extremidad de la isla de Cuba, 
que mide 1,150 kilómetros de largo, 117 de anchura media, y 
encierra una población de 1.521,684 almas en 118,833 kiló- 
metros cuadrados. * Baracoa dista de la Habana 297 leguas 
marinas ó 1,307 kilómetros y tiene por industria principal el 
aceite de coco y .el jabón sacado de la misma fruta. A las tres 
y media salimos de este puerto lluvioso, al propio tiempo que 
entraba el vapor " Manuelita," y nos dispusimos á doblar con 
mar muy gruesa el cabo Mazí, el más oriental de Cuba ; lo que 
conseguimos á las ocho de la noche, para laégo vogar por 
aguas más tranquilas. 

A las siete de la mañana del lunes 20 entramos en la abri- 
gada y bellísima bahía de Santiago de Cuba, después de nave- 
gar las 58 leguas (de 4,400 metros) que la separan del puerto 
de Baracoa. Se penetra á la bahía, que recuerda la de Fonseca 
en la República del Salvador, siguiendo un canal estrecho y 
tortuoso encajonado entre altos y peñascosos carros, coronados 
por el castillo del Morro. El tránsito de un mar agitado á otro 



* De estos, 977,992 son españoles y creollos, 10,G32 son blan- 
eos extranjeros, 43,811 asiáticos y 489,249 de color (censo de 1877^. 
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perfectamente dormido es instantáneo; Ioh mareados dea bordo 
revivieron entonces y se regocijaron con el pintoresco esce- 
nario que se desplegaba á sus ojos encantados. * En contorno 
de la inmensa ensenada, corre una cadena de altos y verdes . 
cerros, cuya^ faldas se extienden hasta la playa, embellecidas 
con espesas arboledas. Al entrar después del Morro, se des- 
cubre, á la izquierda lindo pueblecito de baños, situado en una 
isla; luego la Estación del ferrocarril de Cobre ; en seguida 
van desplegandose á la derecha las más caprichosas y encan- 
tadoras colinas, donde aparecen medio ocultas entre el follaje 
varias casitas de campo y una estación de carbón. Más ade- 
lante se presentaron los negros cascos de seis vapores y las 
arboladuras de nueve buques de vela. Un vapor pequeño de 
guerra hacía la centinela y uno que otro remolcador el servicio. 
La ciudad aparecía hacia al frente derecho levantando sus 
apachurradas torres y tejados en las faldas y cima de una 
colina. Luego que anclamos vinieron el bote del Capitán del 
Puerto y el de la Sanidad,*^ tripulados por españoles, y varfos 
botes dirigidos por negros. El calor era sofocante y la tenue 
brisa que soplaba no era suficiente para refrescar el aire. El 
tiempo aparecía espléndido. 

Desembarqué después de almorzar, para conocer la ciudad. 
No se puede ponderar el desgreño, abandono y suciedad en 
que se encuentra esta población, situada en una. de las más 
pintorescas bahías dri mundo, con abrigado y espacioso puerto, 
por donde embarca los ricos productos de su fértil suelo y de 
sus elevados montes ; cafó, tabaco, azúcar, caoba y cobre, que 
son los principales. Está edificada sobre una colina que se 



* Durante los días de más agitado mar yo me la pasaba le- 
yendo y escribiendo, con admiración de los españoles, quienes se 
pasmaban de la fuerza de mi estómago. 



~ 241 — 

levanta cerca de cien metros sobre el nivel del mar, coronada 
por la Metropolitana, templo mejor que la Catedral de la 
Habana. Así debía ser, pues Santiago es ciudad arzobispal, la 
única y más antigua de la Isla, trasladada allí desde Baracoa 
en 1522. Tiene cinco apachurradas naves, muy pintorra- 
jéadas, altar de mármol, buen coro de cedro tras del presbiterio 
y hermoso embaldosado también de mármol. Al frente está la 
plaza, adornada de árboles, de asientos y de un jardín muy 
descuidado ; sin embargo, es el único punto donde se reúnen 
los habitantes para oír la retreta y solazarse, pues el paseo de la 
ribera está completamente abandonado, no obstante sus copa- 
* dos y verdes árboles. 

Las calles, unas son planas y otras inclinadas, éstas an- 
gostas y aquéllas anchas ; pero todas ellas, antaño empedrados, 
ogaño se hallan en pésimo estado. Algunas presentan larga serie 
nfc lodazales gredosos que apenas dejan un ladito por donde 
se puede pasar saltando encima de piedras pequeñas. La pobla- 
ción de Santiago, según el último censo, dio 48,000 habitantes; 
su puerto no contenía más buques de vapor y de vela que el de 
Veracruz, donde sólo se cuentan 14,000 almas. Hay entre 
aquella y esta ciudad una diferencia enorme, en todo, ¿ Qué 
digo entre Veracruz y Santiago ? Este puerto aun es inferior 
á Panamá, como afirmaba cierto español que venía á bordo de 
nuestro vapor. Santiago de Cuba se halla al nivel de las más 
sucias poblaciones de Colombia, y ella hace formar ana idea 
exacta del repugnante desgreño en que Sspaña tenia sos 
colonias americanas. México, Santiago, Valparaíso, Lima, 
La Habana, Puebla, Caracas, Quito, Bogotá y Cuzco eran 
hace un siglo verdaderas pocilgas. De estas, sólo Bogotá y 
Cuzco han sido fieles á sus tradiciones de mugre y aban- 
dono; todas las demás se han trasformado, y la mayor parte 

como por ensalmo. Las casas, de teja y generalmente de un 

81 
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piso á causa de los frecuentes temblores, presentan mucha 
diversidad en sus estilos ; pero todas son de modesta arquitec- 
tura. Las plazas están abandonadas como las callea ; la poli- 
cía se reduce á los atieras (gallinazos); los cuarteles y soldados 
españoles no escasean y la atmósfera pesada de la represión 
gravita sobre los habitantes. Estos, en su mayoría, son negros 
y mulatos de hermosos cuerpos, con pretensiones á la elegan- 
cia, especialmente las negras quienes arrastran larga y en- 
lodada cola. Se notan algunos tipos indios ó meztizos. El 
carácter de la gente es atento y amable, su bienestar muy 
escaso, en general, y todo revela la postración y el más punible 
desgreño publico, escusable, tal vez, atendidas la empecinada 
y larga guerra de insurreccióij y lo malsano del clima. Sin 
embargo, si los peninsulares atendiesen al ornato y policía de 
la ciudad, como atienden á las enérgicas medidas de represión 
y al molesto sistema de pasaportes, las cosas irían mejor y la 
España sería más querida de sus colonos. 

Hay en Santiago algunas volantas ; y los pocos coches que 
en ella ruedan llevan las dos ruedas traseras fuera de la cama; 
como también los carros. Sus almacenes de mal aspecto recuer- 
dan los de Guayaquil, sus aceras son angostas como las de la 
Habana, sus elegantes sin el sombrerito, como las de Lima. 
Vénse allí pardas ó morenas (negras) de otras islas vecinas que 
hablan el inglés, el francés el papiamento^ lengua formada con 
la mezcla de todas las demás de la América.Hay en Santiago un 
soberbio hospital militar, el mejor que tiene España, según me 
decía un español de abordo, algunos pequeños templos, un teatro, 
una estación y maestranza de ferrocarril, baños de mar, muelle, 
almacenes sucios y miserables y no pocos cuarteles, Al salir 
de la encantadora bahía de Guantánamo ó de Santiago de Cuba 
encontramos á Fernando el Gatólico, pequeño vapor de guerra, 
de acero y con espolón, al Panamá que venía de Puerto Eico 
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y al grande, lujoso y soberbio vapor americauo Oienfuegos que 
conducía sus pasajeros á Nueva York desde Ouba por solos 
$ 50. ¡ Qué diferencia entre las dimensiones, aseo, servicio, 
alimentos, precio y comodidades de ese gran vapor y las del 
nuestro que cuesta $ 99 ! 

En Baracoa no dejamos carga, pero tornamos un pasajero 
en cambio de otro ; en Santiago tampoco desembarcamos carga 
y trocamos un pasajero catalán por otros treinta y cuatro, entre 
ellos, siete de primera que*debían acomodarse con los cinco ya 
existentes en sólo dos literas y un camarote, de que nuestro 
vapor disponía. Tuve deseo de navegar en vapores españo- 
les; lo conseguí en dos, construidos eu Inglaterra y tripula- 
dos por peninsulares, y no he quedado couvidado para volver á 
embarcarme en ellos. En la pequeña cámara del " Esperanza '* 
con cuatro camarotes, de dos lechos cada uno, hemos llegado 
á Jamaica veinte personas : cuatro oficiales, cuatro señoras y 
una niña, seis pasajeros de primera, uno de segunda y otro de 
tercera, ambos españoles, y tres criados. Era ese un pele mé^ 
delicioso, y los criados sucios, groseros, haraganes se desnu- 
daban á nuestra vista, se lavaban y secaban donde lo hacía- 
mos nosotros. Todo esto se podría excusar, si el pasaje no se 
hubitjse hecho pagar inicuamente caro; digo inicuamente, por- 
que mientras yo desembolsé $ 99 en mexicanos ó $ 90 en oro, 
dos peninsulares que iban á Colón, día y medio más allá, pa- 
garon en primera la misma cantidad, otro de segunda, com- 
pletamente igualado á los de primera, sólo $ 60 y otro de 
tercera, que di6 $ 40, iba revuelto con los de segunda y primera. 
Sólo en este bendito barco español he visto semejantes enor- 
midades. Iten más, el servicio, fuera de ser pésimo y grosero, 
era insuficiente ; no se abrían ni cerraban á tiempo las venta- 
nillas de los camarotes y nos ahogábatílos de calor ó nos 
bañábamos con el agua del mar ; las cucarachas y los ratones 
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Hormigaeaban en tal abundancia que era preciso defenderse 
de ellos espantándolos á puñetazos y palmadas. Las camas no se 
aderezaban, ni recogían oportunamente ; no se daban a tiempo 
vasos de noche á los mareados quienes, mientras comíamos y 
á nuestra vista, andaban cambiando la peseta 6 con la muerte 
chiquita, según la expresión usual de los españoles. Sólo oíanse 
conversaciones vulgares ó indecentes, sazonadas á cada paso 
con intergecciones groseras de cuatro diferentes clases, entre 
las que el ajo ó vizcaíno era la má^ - inocente y galante. La 
comida, que pretendía ser buena con el accesorio de vino, pasas, 
higos, aceitunas, encurtido y queso, carecía de lo esencial, 
carne y pan frescos, suplidos con pescado, carne de cerdo y pan 
de munición. Sin embargo, el Capitán y el primer oficial, nue- 
vos en el "Esperanza," por haber sido despedidos en la Habana 
los antiguos, eran muy buenos, como también el segundo 
oficial, el sobrecargo (contador) y el mayordomo. 

A las cuatro de la tarde del martes 21 de Noviembre, sali- 
mos de Santiago de Cuba y llegamos, después de recorrer 
sesenta leguas marinas, á la entrada de Kingston de Jamaica 
el 22 á las diez de la mañana. En el acto se presentó la Sanidad 
y nos puso en Cuarentena con grande rabia de los españoles 
quienes se deshacían en denuestos contra los ingleses, prodi- 
gándoles los tan usados car.... con.... puñ ect. Luego nos 

acercamos á la colina sobre la que se levanta, frente al Arsenal, 
el bonito edificio de la Cuarentena á donde fueron trasladados 
"diez y nueve pasajeros, quienes ya en Cuba habían pagado esos 
gastos accesorios, á razón de $ 1-50 diarios por cada pasajero 
de primera. La Cuarentena dura por lo regular catorce días, 
pero es de ordinario abreviada después del reconocimiento 
del facultativo. Cuando se desprendía el bote de sus pescantes 
para trasladar á los diez y nueve que iban á la Cuarentena, se 
arrancó una argolla repentinamente y cayó boca abajo en el 
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mar arrastrando á un marinero, quien no se ahogó, merced á 
su habilidad en ponsumirse y nadar. Terminada la traslación 6 
izados los botes, comenzamos á virar ; entonces se rompió la 
cadena del timón, y lo que podíamos haber hecho en dos mi- 
nutx)s se ejecutó en media hora con grande humillación del 
orgullo español, lastimado por esos contratiempos ocurridos á 
la vista de los ingleses, que probablemente so estarían riendo, 
y á los cuales se criticaba amargamente por motivo de la 
Cuarentena, suponiéndoles la intención de guardar los dos- 
cientos ó trescientos pasajeros del Istmo, que hubiera el " Espe- 
ranza" tomado en Kinsgton, para el siguiente vapor inglés.* 
Sea de esto lo que fuere, por mi parte me alegré, pues si hu- 
biesen amontonado más gente á bordo, se habría desarrollado 
el escorbuto. 

Tres horas después de nuestra llegada á la Cuarentena, 
nos pusimos en marcha con rumbo á Santa Marta, á la una y 
media de la tarde. A medida que desfilaba el vapor, iban 
pasando á nuestra vista un antiguo galeón español, que los 
ingleses conservan con mucho cuidado y esmero, y los bonitos 
edificios del Arsenal con su adyacente jardín. No sentí que se 
nos cerrase la puerta de Kingston, pues ya otras dos veces 
había estado en ese puerto de 40,000 almas, de lujosa vegeta- 
ción y de bellísimas quintas, cuya limpieza, buen gusto y gra- 
cia tanto contraste hacen al frente de la suciedad, desgreño y 
sansfagon de Santiago de Cuba. No encontrando en el vapor 
con 'quien sostener una conversación decente é ilustrada, me 

* Ningún pueblo de las antiguas colonias de la Peoinsula es tan 
semejante al español como el colombiano. Tenemos las mismas 
cualidades é idónticos defectos, con la excepción de que nosotros 
estamos más pulidos, somos menos groseros que nuestros padres 
de allende el Atlántiuo. Débese esto, sin duda, á que en Colombia 
la sangre española está menos mezclada con la indígena* 
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ocnpé durante el trayecto en leer Los Apóstoles de M. Renán. 
Es una obra llena de errores y de contrasentidos, en los que ha 
caído el docto presidente del Instituto de Francia, á causa de 
BU empeño en eliminar lo sobrenatural y milagroso de los Evan- 
gelios y Hecbos Apostólicos. Además está escrita con suma 
perfidia y maña. 

El 23 de Noviembre, después de cuarenta y ocbo horas 
de marcha, en las que hicimos ciento cincuenta y seis leguas 
marinas, anclamos en el solitario puerto de Santa Marta, cuya 
hermosa Sierra Nevada se veía veintiuna leguas maf adentro. 
Los españoles del buque y de la tripulación no cesaron de 
burlarse de nuestras primitivas canoas, de su remos en forma 
de pala de horno y de la pobreza de la gente colombiana. Al 
llegar á bordo el Capitán de nuestro puerto acompañado de 
una docena de curiosos, el contador dijo : '* ahí viene esa 
canalla" y uno de los oficiales del vapor añadió: "vienen á 
que se les dé de beber como el otro día.'^ A estas frases insultan- 
tes siguieron las carcajadas y donaires de los demás.* Todo 

* No pude contenerme y grité indignado al contador : " Yo 
no le permito á usted que llame canallas á mis compatriotas." El 
sobrecargo quedó sorprendido, pues hasta entonces se me había 
tenido oomo peninsular. Esa misma tarde se tomaron la libertad 
algunos españoles de burlarse de Colombia ante el único colombiano 
sentado entonces en compañía de quince españoles á la mesa ; 
pero, traté de volver por .el honor nacional respondiéndoles : " Esos 
hombres de cuyo atraso ustedes se burlan, sacaron á bala y bayo- 
neta á sus compatriotas de Venezuela, Colombia, Ecuador Perú y 
Bolivia." Más tarde se presentaron á bordo sesenta y ocho samariosi 
pobres sí, pero de arrogante presencia y elevada estatura, los cuales 
partían como pasajeros para ir al Istmo á trabajar en el Canal, en- 
ganchados por un venezolano. El Capitán del vapor tuvo Qiiedo de 
que algo pudiese suceder, dados los anteriores incidentes^ y mandó 
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revela la pereza y la muerte en Santa Marta ; no había allí 
sino un sólo buque de vela que llegó junto con nosotros; no 
había botes para el servicio fuera de salvajes y primitivas canoas; 
no se veía movimiento en tierra. Sólo la bonita Catedral y la 
Aduana levantan sus vistosas moles en medio de un puñado 
de casas bajas de teja. Mucha paz y trabajo necesitamos para 
redimirnos de tan grande atraso. 

El 24 salimos de Santa Marta á la una de la madrugada 
y llegamos á Sabanilla á las ocho de la mañana, . después de 
haber recorrido 21 leguas marinas. Yo había, pues, andado 
desde la capital de México 941 leguas colombianas, y aun me 
faltaban para llegar á Bogotá 203. Las 941 fueron hechas en 
diez días y catorce horas, á razón de tres leguas y media por 
hora, 6 en quince, inclusas las detenciones, y las 203 exigen en 
Colombia doce días, sin contar los casos fortuitos. Encontramos 
en nuestro desabrigado y solitario puerto un vapor y dos bu- 
ques de vela. A las diez me trasbordé al remolcador " Padilla " 
con un enjambre de compatriotas, ' sucio, descalzos, pobres, 
demacrados y pálidos que venían de Colón en el vapor Francés. 
El alma se me cayó á los pies viendo el atraso, suciedad, pobre- 
za y desorden del más frecuentado puerto de Colombia, (entre 
los que sirven para el comercio del interior). A pesar de ser 
el extremo del Magdalena, importantísima arteria que no 
reconoce en la América otra superior fuera del Mississipí, y no 



que se les esculcase antes de pisar la cubierta del vapor, y que no se 
les permitiese guardar consigo ni un cortaplumas. Pocos días antes, 
el mayordomo me había refeiido las escenas que tuvieron lugar 
en cierto vapor español, donde ocupaba él ese mismo empleo, 
cuando unos pasajeros venezolanos, peruanos y cubanos se insa* 
rreocionaron y, haciéndose dueños del buque, amarraron al Capitán 
y á los oficiales. 
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obstante presentar tantas ventajas y prestar tantos servicios; * 
Sabanilla sólo es un puñado de chozas pajizas en donde la 
miseria, la pereza y el más vergonzoso desgreño reinan sin 
rival. Tomé por $ 6-65 un billete para recorrer con los 106 kilo- 
gramos de mi equipaje las 4J leguas de nuestro modestísimo 
ferrocarril que, no obstante, costó $ 420,000. En México por 
esa misma suma y con mayores comodidades hubiera podido 
recorrer 50 leguas. Los nueve pasajeros de primera y los 
veinticinco de segunda llegamos, después de hora y media de 
carrera, á la ciudad de Barranquilla, donde se paró el tren á 
las dos de la tarde. A nuestra vista sólo desfilaron en ese soli* 
tario trayecto, completamente plano, y en el que no hay puen- 
tes de hierro, ni túneles, ni obras de ingeniería, ciénegas y 
bosques achaparrados que no dan buena idea de nuestra esplén- 
dida vegetación. 

En Barranquilla algo mitigaron la pena que sentía al ver 
& la patria querida tan atrasada, la estación del ferrocarril, la 
extensa Aduana, el abundante conjunte» de material rodante, 
los quince vapores anclados en el rió, y la nueva fábrica de 
aserrar, cosas que no había dejado en tan regular pie, siete 
. años y medio antes, cuando salí de Colombia para Chile, indig- 



* Los únicos que se le pudieran presentar como (émulos son : 
el San Lorenzo del Canadá, el Misuri, Ohio y Arkansas de los 
Estados Unidos, el Río Grande de México, el Orinoco de Vene- 
zuela, el Amazonas del Brasil, el Ucayali del Perú, el Beni, el 
GrandQ y el San Miguel de Bolivia, el Paraná en la Argentina y 
el Uruguay en la Banda Oriental. Pero, ninguno de estos recorren 
loa principales y míts poblados Estados, varios son meros afluentes, 
otros demasiado excóntricos y álgidos recorren soledades malsanas, 
mientras que nuestro incomparable Magdalena, aun en el estado 
de supremo abandono en que lo tienen nuestra pereza, guerras 
civiles y política, nos presta inmensos servicios* 
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nado con la reyolución y los revolacionarios de 1876, La 
ciudad, no obstante ser el emporio principal del comercio del 
interior, que el año de 1872 exportó $ 18,514,116 é importó 
$ 12.355,555, dejando en las aduanan $ 4.330,000, se halla 
sumida en atraso, desgreño y abandono lamentables. Barran- 
quilla, es hoy lo que era en li370, 1874, 1876 y 1881, años en 
que la había visitado : — una grande aglomeración de cabanas 
pajizas en medio de un océano de arena. — Por sus calles sin 
empedrar se hunde uno hasta el tobillo en la arena, aun en el 
centro, donde las regulares casas de material de la gente aco- 
modada exigían otra cosa. No hay en ella, ni plazas embelle- 
cidas, ni paseos frondosos y artificiales, ni estatuas, ni alum- 
brado de gas, ni teatros, ni establecimientos públicos de alguna 
importancia ; nada, en fin, de lo que constituye el orgullo y 
gala de ciudades menos importantes de repúblicas más peque- 
ñas y pobres, menos pobladas, inteligentes, ricas y bendecidas 
por la Providencia ; pero, la holgazanería de la mayor parte, 
la manía politiquera de muchos y las incesantes guerras civiles, 
hijas de la ambición de cuatro bribones, que deberían andar 
arrastrando la cadena, del presidario, nos tienen relegados ¿ 
retaguardia, sumergidos en la miseria y medio ahogados en un 
mar de pestilente cieno acumulado en Colombia por los polí- 
ticos y adalides. 

Nadie puede apreciar mejor y con más acierto el progreso 
ó retroceso de la patria que el recien llegado, tras de algunos 
años de ausencia empleados constantemente en estudiar la 
marcha de otros países y la prensa del propio. ¿ Qué progresos 
ha hecho Colombia en los seis y medio de mi ausencia ? 
Ningunos, antes ha retrocedido, y mucho. Postrada, corrom- 
pida, anarquizada con la estúpida revolución de 1876 que le 
costó algo más de diez millones de pesos, que dejó tendidos 
en el campo de batalla 10,700 colombianos, que la deshonró 
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eu^l.exteriQE, queiprodujouii enjambe áe viuda» desvalida» y 
detbuér&^aoaDaboiidQBadoa» que perdió á mnltítnd da ciudadanos 
antes jb^nsados ,y laboriosos^ adiestmndolos en la perdipi^^ bol*- 
gaj^Med^y; yioiasi bu la escuela del libertinaje de los campamen^ 
toay .delidesorddn> inherentes á toda lucha ,civil . Con esa gu^ra^ 
Oolo)35i.bÍ9 yió dosQ^p^pr su», exportaciones, de $ 14.477,897 ©t^ 
1875^ I. lQ7$7i,671 e^.l879 ; vio aumentar sii deuda interior 
y e:^teiriw, dft 1. 15.095,946 en 1873 á$ 22.215,718 en 1882; vio. 
diainsinuírjos ni&Qs de sus escuelas^de 83^626 en 1874 á 71,172 
eiV)l,88(^/y ba¿a.r los. establecimientos de eduoacáón popul$ir> en 
la wsií9«r¿p^ca,ídel§85al,262.; vio, poráltimo, aumentarse el 
criiftfiíft en proporciones alarmantes. Do21 reos poj^^homicidio, 
16;po^.jjCflrÍ4aaiy 8M pop rote que la.. Penitenciaria de rBogotó. 
encerwstbSijeBk 18í[6,.se contarpn>eu J8S2, 81 por.homioidio,.ll4\ 
poi?;Jiwdfl«iy 189f p<?árrobo5: deil,180* crirainries y 73 bomir 
ci4ift9:jqwft tovp OundinaBÉ^yoftrea 1876,: este Estíido>jVÍc1ápaa 
pri»^galodftraq;uell^ peírduoión^, elevó esas. cifras,r en-il881,{ 
á I,j54í9.,c|írópfiiles,y .117 bomiJcída»* Téogasaprpsente.lo conii. 
fesíiflO' PQP.la8iWS(PP#s autoridades, gw^ el icin<mená0 por me^íi4Q^ 
de hsjsQAqy^edc^j^fu^íd deilckacmórudela ley-, Nada < diré derlas; 
enoripe pQl;)^f5iajj?wsa49' p<?^ dioh9í,ravQlución,ini del acreceíií' 
tamien^jejf^ip^i4?^ las. casas dejuego, (63 en sotoSita^Scnaeses);. 
ni del número inmenso de hijos naturales, (490 en^.cad^ IjOOO.) 
n^piflji^típí),.!^^ del liheutinaje, 

dQ,,larpc\fJia4e,¿Hd?í las trampas, y fraudes> pueH,cajjeí5P0( de datos 
ex;acj^^,r¿ Qui6ne^,so^.lj08rí'€jsppns^hleaai3ít^ lal.Patma, la .Has- 
toiád;^ .olííTx^baiiMoinewi^bJ^f 4ei'i Juez^^^ Sujíu^a^ík i de Jiamaños 
ms^l^^.y dQííg?api^>? -ElpuSjadodepolitiqn^QS.y de adaJides^^. 
hojpcLfeiifQft;^ipbi^;Mg^>ho3aor^:;si^ yergü^o^ai y sin amor ípafcpio,. 
hoflpilíff^S f^\fS% ai©l¥ÍciéSkiiCaar4ctetriqquietQ,i.eay¿^ soberbio^ 
y ambi<¿íi0ibí«i hoejjo dejíColombia^Mn. cefco>po:.de Agrftjnaní»,.! 
unflk. qíJpya^d^íRQlandP),,wíw<^^en(í^ dfi >^^ 



3S1 



ooisroi:jTJSi(í>3sr, 

Salí de ÍBarranqüílla el 25 de Noviembre á lastiueve de la 
mañana en el vapor *^^Bísmárk," dotíde pagiié $ 50 hasta Honda, 
incluso el precio del camarote. Iba* á recorrer 1?7 leguas de 
r^n río turbio, como el'í^igris, el Oxus, el Indo jé\ Mississipí, 
y en medio de tupidas selvas; iba á visitar de paso media 
docena de pajizos pueblos, muchos caseríos y numerosos leñateos; 
(sitios doiíde el vapor se provee de leña para la hornilla) iba á 
extasiarme ante esa salvaje vegetación tropical, tan nociva para 
la salud del hombre en un clima de 28 y 30 grados centígrados ; 
iba á pasar en revista los esbeltos cocoteros, los pintados y 
parleros loros, ' los ¿ti'onádores monos ahulladores y los moa^ 
truosos caimanes que pueblan las encantadoras y feraces orillas 
del 'Magdalena, tocos ríos hay en el mundo que reúnan tantas 
'ifentajas como ésta artería ; pues sirve, cual otro Danubio, al 
comercio de casi todos los liJstados de la República y es sur- 
cado por 24 vapores en 224 leguas délas 340 que. mide su 
curso. A la salida perdimos media hora en estrecho caño 
que podría evitarse con un canal de éO metros. El río «staba 
crecido, marchábamos Con lOÓ libras de vapor y la rueda tra- 
sera levantaba torbellinos de espumosas y amarillentas s^uas. 
Después de pasar durante el día doce caseríos, tocamos en Ca- 
lamar á las siete de la noche. Esta aldea, tan importante por 
hallarse a la boca del Dique que conduce á Cartagena distante 
24 leguas, apenas cuenta, en up puñado de chozas, 1,985 almas, 
se hallará 21 leguas del mar y a 181 de Bogotá. 

'^Pasadas durante la noche 19 rancherías, comenzamos á 
deéó'úbrir las primeras barrancas y c¿linas, antes de entrar al 
río Cauca por la Boca de Tacaloa. Esta conñuencia^ que se 
pierde en un océano de selvas impenetrables, se halla 58 l0gaaa 
diétánte'dól mar y SS de^arranqüiUa. Dos horas más tardoj 
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nos amarramos frente de Magangué á las tres de la tarde del 26 
andábamos nueve kilómetros por hora, es decir, lo que hace un 
caballo, al paso largo. Esta población una de las más impor- 
tantes de la costa, tiene algunas casas de material (cal y canto) 
entre muchas otras de palmas, pequeña iglesia y 3,460 almas. 
Dista 141 leguas de Bogotá y está solos 55 metros sobre el 
nivel del mar. El 27 llegamos al Banco, cerca de las ocho de 
la mañana. Este, el más ventajoso punto militar de todo el río, 
cuenta 1,965 almas, algunas casitas y una iglesia que corona 
un pelado cerro; distado Honda 109 leguas, del mar 9 y 
está á la desembocadura del Cesar. Antes del Banco vimos 
aparecer, á la derecha y más allá de la selva, la primera cadena 
de montes que se divisa al subir el Magdalena ; era la Cordi- 
llera central que separa ese río, del Cauca. A las ocho de la 
noche del mismo 27 tocamos en Puerto Nacional, después de 
haber pasado al frente de cuatro cas}eríos. El pueblo, que está 
formado de miserables chozas como todas las de la costa, dista 
una legua de la orilla del río, 12 de Oeaña, 111 de Bogotá y 
se halla á 130 metros sobre el nivel del mar ; su población 
apenas llega á 1,362 almas. Dos leguas más arriba anclamos 
en Bodega Central, con el objeto de pasar la noche; pues de 
ahí adelante el Magdalena, como el Indo, no puede navegarse 
sino de día, á causa de los bancos de arena y de los árboles que 
arrastra la corriente. 

A las dos de la madrugada zarpamos. Durante este día 
desfilase al frente de la desembocadura del Lebrija, mitad 
de la navegación entre Barranquilla y Caracoli, y del Cimitarra, 
límite del Estado de Antioquia. Diez caseríos y varios peque- 
ños afluentes se fueron presentando por una y otra banda. 
Todo el trayecto desde Tacaba hasta la raya de Santander, 
que mide 50 leguas, es un laberinto continuado de canos, 
(brazuelos) islas y ríos perdidos en la inmensidad de la selv£^ 
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virgen. A k caída de la tarde del^28 anclamos en medio río, 
2 leguas antes de Puerto Wilches. Tras una mala noehe^ cau- 
sada por los mosquitos y el bramido de los toros que iban á 
bordo, * continuamos el viaje al rayar del día 29 de Noviembre, 
En Puerto Wilches, situado 89 leguas de Bogotá, examiné 
cuidadosamente los tres kilómetros de ferrocarril construidos 
allí en dos años y que han costado, inclusos, el material, explo- 
ración y trazado $ 358,303. | Triste comienzo del que llegará, 
Dios sabe cuando, á Bucaramanga, distante 13 leguas 1 Yi 
allí dos ó tres casas, una locomotora y siete plataformas. Has 
adelante, pasamos sucesivamente por las bocas del Sogamoso, 
del Colorado y del Opon, río,, este último, célebre por haber 
marcado el rumbo que siguieron los conquistadores españoles 
para llegar á las altiplanicies del Zaque y del Zipa. Ese día 
nos amarramos cerca de la desembocadura del Garare> y salimos 
el siguiente 30 con rumbo á Puerto Berrío. Luego principia- 
mos á notar altas barrancas rojizas, por el lado de Santander, 
pues hasta esos parajes el Magdalena se desliza, por lo general, 
entre riberas bajas,, deleznables y bordeadas de tupidos bos- 
ques. Hechos varios sondeos, porque ya comenzaban los bancos 
movedizos que dificultan la navegación del río, y vistos algunos 
caseríos, tocamos al anochecer en Puerto Berrío, situado á 58 
leguas de Bogotá y á 40 de Medellín. En este sitio, antes 
desierto, la empresa del ferrocarril ha creado un bonito hotel de 
madera, notable grupo de casas, molino, hospital, estación con 
no pocos carros, wagones y locomotoras, 8 leguas de camino 
enrielado hasta Zabaletas y nueve de banqueo, principio de las 



* En general se tratan con macha crueldad á los pobres anima- 
les que navegan en los vapores del(Magdalena« Además en nuestro 
'^Bismark" el despotismo del capitán, los malos alimentos y la 
pésima servidumbre nos hao^^n recordar Ql,malhadado ^^ Ssperaiusa.'' 



éfí^Kpí&meáká oon mi: codto de |t 5t809^1^. '^^Sdsd^Bl fiMího 
punto se puede hoy * coatónuar el vidje á M^deAKn, Itácietifdo 
tres jéraadas^en muía, de ^; 7 y 8 leguas^ < basto ' Barbosa y de 
allí otras 8j por ^camino earretero. Ckimp&reiRie los -nueYe- años, 
que secrhan eiiipleado>en tender -esas 8 leguas de rieles/ xson los 
dojB q«e;3£ésÍG0 haigastado eu ooustñiir 800 ! 

'A las seis delarmálñaiüa del l?'de Di(^6mbí*e coñtiattamos 
la subJda. Desde el Opón los ' bosques 'sé* van - haciendo más 
tupidos y majestuosos. Ooho leguas' arribaje Puerto 'Berrío 
entramos en la angóstuifai^íNate, 'd<!xnde^él-caudáloso^^Mag- 
dalena se enoájona entre peñas de oreta y gai^t^s, coronáídas 
oon^elevados árboles, reduciéndose á B0l6& 260 trtólros de an- 
chura. Gastamos odio minuifios en recorrfer loa 1,200^ -tóetros 
medidos por esa '^angostura, que^rüOtíerdaf^l (fiebre Po^go 'de 
Motaserioheen el Amazonas. 'A latina llegamos á^la^boca del 
Nare, «ituada 2 leguas más adelante, y<nos dírigfteo&^-eoriieñte 
arriba para dcrjaren isKtas la carga que el *' Biteiark •* traía 
para'MedelHn. A las cinco bajamos désaikdando la legua qae 
habiaanOs < remontado: d:el <Nare, < para ^ amaitinarnos eñ' la triste 
ranoheHa que« Ée^ levanta en la ' confluencia. ' Slla s^o «cuanta 
427 habitantes, dista de Bogotá / 48 legsas y^se* halla >16S me- 
tros sobre* el m^el del mar. Al ansaneoer del 2 de «Diciembre 
nuestro vapor se puso en movimiento por enfade barrancas «arci- 
llosas, coronadas de espesos ¡árbolos, las eaaies -van encajo- 
nando cada vez más el cauce del río que tanto jse derrama y tan 
numerosas idlas forma desde Barranquilla hasta Buenavista es 
deéir, en un trayecto de 162 leguas. A.lias obee xsmnéneamos á- 
divisar las serranías de Bogotá. A las dos pasamos frente á 
PueHo Ni£k>«'Sflte Aitio pintoresco, puesto iaL lado de ebivádo 
peñen cuyo pie>kimoel< río; y «uyos flancos adornan hertkMsos 
ái^bolefi^-dístatdeiBogotá 34 leguas >y es el ^ftstrémo iiéiüe^t^- 
toittav6(el'«iudto Mmi!M»^e ben^otíui^ '^ue Bé "^^MBt^idlb 



pam^nnir coUieK M^gdakow.laxIapitaltde'fiQ^o&i distaiitoy 30^ 
legfím hsLcisk ellemnto. 

Pasadas las desemboeadaras^el Bio dele MieV limite, 
eutra Antioquia y el Tolima, del Río Negro>. punto donde 5 
debería termina^, si hubiéramoa tenido jaicio y patriotiamoi la 
oanretera de Bogotá 'al Magdalena> trazada iabora 86íañó8 poí* 
Mp. Ponoet, amarábamos Qn.iOantatGallOi cerca de la oraQÍón¿, 
£1 sigaiente 3 de Diciembre^ salimos á las seis de la mañana^ 
El ría se iba. encajonando entre-verdes cerros^ de 500 á 70Q 
metros do altura. A las diez tocamos en Conejo^ distante >32 
legaas de Bogotá. y 10 de Caracoli. Loégo pasando Yeguas y 
La Dorada, separadas.de Honda y 7 leguas, anclamos en 
Gíuarínd á las cinco de la tarde. Llegó, por ultimo, el 4 de Di-- 
ciembre, día en que debíamos pasar los chorras j tocar el tér- 
mino de la navegación, después de nuevo días que de bajada se 
reducen á la mitad. A las seis salimos casi con todo el vapor 
que podía hacer la caldera, y á las siete ya habíamos pasado 
felizmente, merced á la pericia del capitán, los tres formidables 
rápidos de Guarinó, Mesuno y Pretel, donde algunos vapores 
se han perdido. En todo ese trayecto de 2 leguas el paisaje 
ya no presenta la monotonía de las orillas bajas y anega* 
dizas de la parte inferior. Por todas partes se ven colinas verde 
esmeralda, y á lo lejos se dibujan las cimas de ambas cordille- 
ras. La mañana había sido refrescada con el tropical aguacero 
que en la noche anterior se descargó sobre el río acompañado 
de relámpagos no interrumpidos y de formidables truenos. A 
las siete y media atracamos en Caracoli, ó inmediatamente tomé 
el tren que salía para Honda, distante media legua. Quedé 
agradablemente impresionado de los trabajos y material rodante 
de este ferrocarril que se principió hace dos años y medio ; 
mide hoy 2 leguas y medirá 7 que costarán $ 379,146. 

El 5 pasé á Bodega de Bogotá y recorrí hasta La Cifuen- 
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tés en hermoso wagón, mny deteriorado por la incuria, lo3 4 
kilómetros hoy construidos del muy antiguo y asendereado ferro- 
carril de Mr. Brown. Luego, triste y humillado emprendí la 
marcha a Guaduas en lerda y resabiada muía, para ir ^ des- 
cansar tres dias en esa t)onita población^ más muerto que vivo. 
El 9 llegué al hotel de Villeta, muy inferior en comodidades 
y maritornes a la venta de D. Quijote. Villeta, aduar mé>s bien 
que pueblo de la rica é ilustrada Colombia, me afligió, al ver 
tantos hombres ociosos parados en las esquinas mientras que 
las casas, medio arruinadas, se estaban cayendo. El 11 llegué 
al hotel Cauca, donde tuvo un cómodo alojamiento. El .12 ^le 
complací al notar algún progreso en Agualarga y Facatativá. 
A las siete de la noche llegué á Bogotá, después de seis años, 
siete meses de ausencia y de un viaje de 1,064 leguas, contadas 
desde Veracruz, que duró 35 días y me costó $ 35^. 



Bogotá, Agosto 20 de 1885. 



FedERJCO C. y^:GUILAi\^ 
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